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Opinion

Del análisis al voto

Del 10 de octubre de 1993 en ade
lante, y más decididamente des

pués del Pacto de Olivos, los análisis 
políticos tuvieron como materia favo
rita explicar “el fenómeno” Chacho 
Alvarez. A la luz de las diversas ex
pectativas e intereses políticos decada 
uno, Chacho podía ser descripto como 
el proyecto de líder de una futura 
confluencia centroizquierdista tanto 
como una circunstancia pasajera, casi 
un capricho del clásico “cholulismo” 
del electorado metropolitano. Para 
algunos, todo se debía a la declina
ción del rol opositor de laUCR, mien
tras que para otros se trataba de un 
mero hecho de denuncia testimonial, 
circunscripto a la Capital Federal, y 
para otros, a su vez, no era más que 
una operación del gobierno para frag
mentar a la oposición. De uno a otro 
extremo, múltiples fueron las evalua
ciones y los pronósticos; nadie pudo 
eludir el tema y cada quien lo hizo, 
claro, a su manera.

Si bien sería importante discernir 
aciertos y errores, sus causas y sus 
efectos, no es quizá éste el tiempo 
más apropiado para ese tipo de balan
ces y evaluaciones. Es el momento de 
la toma de decisiones, de definir el 
voto. Y a eso voy, tras algunas pun- 
tualizaciones, muy breves:

1) Las elecciones están encima y 
presentan, como hipótesis no imposi
ble, el ballottage para decidir entre 
Menem y Bordón; un escenario que 
hasta hace muy pocas semanas, den
tro del espacio conocido como progre
sismo, casi nadie pudo imaginar, mu
chos calificaban, por lo menos, de 
fantasioso y muchos más, cautivos en 
el clásico chantaje radical, deseaban 
que jamás ocurriera. Y para que, fi
nalmente, se llegase a esta situación 
muchas cosas debieron suceder, por 
ejemplo, el Pacto de Olivos, la denun

cia de las coimas del PAMI, el espec
tacular resultado logrado por el Frente 
Grande el 10 de abril, la implantación 
de un ballottage medio trucho en la 
Constitución, la reunión entre Chacho, 
Bordón y Storani en “El Molino”, la 
ruptura del Frente Grande con el Par
tido Comunista, Solanas, Santillán y 
otros sectores afínes, la salida de Bor
dón del Partido Justicialista, el estalli
do de la crisis económica, las internas 
abiertas en el FREPASO, la consagra
ción de la fórmula Bordón-Alvarez, el 
“pase” al FREPASO de Caputo, conso
lidando el movimiento que ya habían 
hecho Raimundi y otros radicales, el 
acuerdo del FREPASO con Fayad en 
Mendoza, etc. Todos estos hechos, 
efectivamente, junto a otros que no 
vale la pena enumerar aquí, fueron 
configurando el camino que permitió 
llegar a este presente, en el que la idea 
de derrota electoral de Menem pasó 
del estado de fantasía delirante al es
tado de hipótesis real.

2) Pero creo que, tanto como sub
estimar la importancia de cada uno de 
esos pasos previos, sería un tremendo 
error dejar de apreciar un dato clave, 
que fue lo que hizo posible todo lo 

demás: la decisión política, la clari
dad de objetivos y la obstinada conse
cuencia de Chacho Alvarez. Tres 
ejemplos concretos: su decisión de 
convertirse en el abanderado de la 
oposición, h as el Pacto de Olivos, que 
produjo el sorprendente resultado del 
10 de abril y la gran expectativa gene
rada en la población alrededor de la 
posibilidad de una nueva -y verdade
ra- oposición; su búsqueda insistente, 
infatigable, de acuerdo con Bordón y 
Storani para la construcción de una 
alternativa democrática, moderna y 
transformadora, testimoniada en su 
generosa convocatoria de “El Moli
no”, cuando Bordón aún estaba en el 
peronismo y Storani no había alcan
zado a consolidar del todo su figura en 
la intema radical; su confianza en los 
objetivos trazados y su consecuencia 
en el cumplimiento de los compro
misos, demostradas claramente cuan
do a fines de enero accedió a diculparse 
ante Bordón para salvar el proyecto 
común y, en especial, cuando el 26 de 
febrero se apresur ó a aceptar pública
mente su denota en la intema -en la 
que obtuvo casi el 50 por ciento de los 
votos- y se encolumnó sin retáceos
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tras el candidato triunfante.
3) Parece casi un lugar común, 

hoy, afirmar que es la candidatura de 
Bordón lo que ha llevado al FREPASO 
al lugar expectante en que se encuen
tra. Seguramente es así, pero eso no es 
producto de un pase de magia ni algo 
“que estaba en la naturaleza de las 
cosas”. El nuevo espacio político para 
la oposición democrática antimene- 
mista y el nuevo espacio para la posi
bilidad de creación de un polo de 
agregación del centroizquierda son 
construcciones políticas que tienen 
como contribución fundamental la de
cisión, claridad y consecuencia políti
cas de Chacho Alv arez. Y este dato no 
es de uso habitual en los análisis, 
como si el retaceo al valor de la figura 
de Chacho mediante el sobredi- 
mensionamiento de su derrota en la 
interna del 26 de febrero, pudiera va
lidar análisis y pronósticos que termi
naron dándose de narices con la reali
dad.

4) En las elecciones del 14 de 
mayo se pone en discusión mucho 
más que un relevo presidencial, todos 
lo sabemos; no es exagerado afirmar 
que la continuidad de Menem en el 
gobierno podría fácilmente poner en 
riesgo núcleos centrales del orden de
mocrático, más allá del mayor o me
nor respeto a las reglas de juego. En 
ese sentido, creo que sería bueno que 
figuras del campo político e intelec
tual en general que tienen, digamos, 
“el uso de la palabra”, que por su 
claridad y posición pueden hacerse 
oír más y mejor que otr os como yo, se 
pronunciaran e invitaran públicamen
te a votar por la derrota del mene- 
mismo. Muchas personalidades des
tacadas del campo progresista han re
suelto votar por la fórmula del 
FREPASO; si eso se conociera ayuda
ría a decidirse en el mismo sentido a 
mucha gente que, quizá por tradición 
o por otras razones que no son de 
fondo, piensan votar por los candida
tos del radicalismo.

En mi opinión, y ante el ballotage 
trucho que nos rige, la única opción 
válida es el voto por Bordón-Alvarez. 
Para tratar de forzar una segunda vuel
ta, para ganarle a Menem y, también, 

para ir afianzando de crecimiento de 
la capacidad de intervención política 
del centroizquierda.

Osvaldo Pedroso

Club Cultural 
“AgustínAlvarez”, 
de Mendoza
Colocado de hecho en un plano de 
afinidad y coincidencias objetivas 
con los propósitos del Club de 
Cultura Socialista “José Aricó". de 
Buenos Aires, el Club de Cultura 
Socialista de Rosario y el Club de 
Cultura Socialista de Córdoba, 
recientemente se constituyó, en la 
ciudad de Mendoza, el Club Cultural 
Agustín Alvarez. Al saludar 
fraternalmente la iniciativa, 
transcribimos seguidamente su 
declaración de principios y la 
nómina de sus autoridades.

El Club Cultural “Agustín Alva
rez” es una entidad sin fines de 

lucro, pluralista y comprometida con 
la democracia, la paz, los derechos 
humanos, la justicia social y la inte
gración latinoamericana.

Surge de la necesidad de recrear 
un espacio donde puedan participar 
personas con sensibilidad por los pro
blemas de la sociedad, en un marco 
nacional e internacional signado por 
fuertes tendencias al individualismo 
y la indiferencia.

Sobre el final del siglo XX se per
cibe una profundización de los pro
blemas sociales, especialmente en los 
ámbitos latinoamericano y argentino, 
con tensiones, conflictos bélicos, 
avance de la desocupación, la margi- 
nalidad y la pobreza.

Cada vez son más las personas 
que padecen necesidades y cada vez 
son menos las voces que se elevan 
para demandar una sociedad más jus
ta en un marco de paz y solidaridad.

Muchos hombres son reducidos a 
números o cosas y tratados como tales 
en el momento de diseñar las grandes 
estrategias gerenciales, públicas y pri
vadas. La derogación de la legislación 

social y el incremento de la desocupa
ción son llamados con el eufemismo 
de “costo social” y asimilados a varia
bles cuantitativas de la relación costo- 
beneficio.

Los países latinoamericanos en 
general, y la Argentina en particular, 
después del auge de los modelos po
pulistas desarrollados durante déca
das, han desembocado en agudas cri
sis económicas. Para salir de la emer
gencia se han volcado hacia políticas 
de apertura al mercado mundial y ello 
ha demandado violentos ajustes, con 
el efecto directo sobre las capas me
dias y populares. El cambio del rol del 
Estado ha sido tan veloz como violen
to y doloroso. Para muchos, se trata de 
una transformación inexorable, deter
minada por el agotamiento de los 
modelos populistas y burocrático-au- 
toritarios. Para otros, es preciso en
contrar la forma de compatibilizar la 
eficiencia en la producción de bienes 
con un marco institucional y socio
económico con rostro humano. Y este 
será el gran desafío del siglo XXI.

Movidos por estas consideracio
nes, hombres y mujeres de Mendoza, 
pertenecientes a distintos partidos po
líticos, credos religiosos y demás ins
tituciones, han coincidido en la nece
sidad de generar un espacio de diálo
go e intercambio de ideas. Esta in
quietud cristaliza con la fundación del 
Club Cultural “Agustín Alvarez”.

El Club impulsará, entre otras, las 
siguientes actividades: organización 
y auspicio de charlas, debates y con
ferencias, edición de publicaciones y 
demás iniciativas que contribuyan a 
la promoción cultural y circulación de 
las ideas.0

Mendoza, 11 de abril de 1995

Presidente: Julio Ríos
Secretarios: Roberto Chediak, Pa

blo Lacoste, María Susana Gemesio, 
Héctor Antinori, Luis Sona, Carlos La 
Rosa, Ricardo Puga

Vocales: Cecilio Sambrano, Ra
món Abalos, Tito Rosa, Carlos Dillon, 
Francisco Ibáñez, Gabriel Fidel

Política

El incendio y las vísperas

Estamos ya en vísperas de los 
comicios que consagrarán al 
tercer presidente 
constitucional desde que los 
argentinos superáramos en 
1983 las sombrías horas de la 
dictadura, un tiempo de 
tragedia que no da tregua a la 
memoria, como lo muestran 
las últimas revelaciones de 
Scilingo sobre las atrocidades 
de la ESMA.

Juan Carlos Portantiero

E
l previsible tartamudeo del pre
sidente sobre ese tema; el escán
dalo sobre la venta de armas a 
países involucrados en conflictos en los 

que la Argentina ha manifestado a tra
vés de su diplomacia una voluntad paci
ficadora (incluyendo, como en la ex 
Yugoslavia, el envío de tropas para in
tegrai- contingentes de las Naciones 
Unidas), forman parte del escenario en 
que estas vísperas electorales tienen 
lugar. Estos serían fuegos -diminutos, 
poi que la adormecida y peipleja sensi
bilidad colectiva parece tener urgencias 
mayores- de un incendio mayor, impre
visible hace poco paia la mayoría, que 
ha tomado como centro a la economía, 
esto es, a lo que había sido el respaldo 
invulnerable para el menemismo desde 
el momento en que, tras un período muy 
difícil, la asociación con Domingo 
Cavallo pareció asegurar la eternidad 
de momentos estelares.

Si hay algo nuevo en este escenario 
de las vísperas es el incendio de la 
crisis económica. Nadie puede negar
la: el propio ministro, tras una serie de 
vacilaciones iniciales, la proclamó dra
máticamente desde el Parlamento. Tras 
el triunfalismo, la verdad: si Alfonsín 
debió enfrentarse a la dura realidad de 

la hiperinflación, Menem tiene por 
delante la hiperrecesión como el hori
zonte más seguro para el corto plazo.

Esta modificación drástica de las 
expectativas, que comenzó a manifes
tarse progresivamente desde la crisis 
mexicana, ha abierto la posibilidad de 
una segunda vuelta electoral, inimagi
nable hacia fines del año pasado. Es 
decir, que podría forjarse en las urnas, 
de hecho, una coalición de votos pro
gresistas capaz de derrotar a la alianza 
de poder dominante.

Cuando en el último tercio de 1994 
se abrieron las líneas de diálogo públi
co entre Storani, Alvarez y Bordón, 
plasmadas en los llamados acuerdos 
de “El Molino”, y acompañadas por 
socialistas, democristianos y ciudada
nos independientes, pareció factible 
que un bloque democrático y popular 
pudiera confrontar con la regresión 
menemista en una primera vuelta. La 
derrota de Storani en los comicios in
ternos de la UCR y la promoción de 
Massaccesi a la candidatura presiden
cial frustró esa ilusión. La decisión de 
los aparatos, pero también de la mayo
ría de los afiliados, colocó a la UCR en 
una posición de absurdo aislamiento 

cuando su principal líder -que decía 
contar las horas y los minutos que 
faltaban para el alejamiento del poder 
del menemismo- había sido quien ha
bía introducido en el debate político 
argentino la figura de la convergencia 
chilena como un modelo a tener en 
cuenta para la etapa que debía abrirse 
con las elecciones del 14 de mayo.

Simultáneamente con la candida
tura de Massaccesi, que coloca al radi
calismo ante la perspectiva de la peor 
elección de su historia, otro episodio 
significativo tuvo lugar en el alinea
miento político nacional. En febrero y 
ante la sorpresa de la mayoría, José 
Octavio Bordón desplazó a Chacho 
Alvarez del primer lugar de la fórmula 
del FREPASO. Este dato sumado a la 
progresiva declinación de laUCRcomo 
alternativa, en esa saga lamentable que 
va desde el Pacto de Olivos hasta la 
candidatura presidencial del discutido 
gobernador rionegrino, introdujo a su 
vez una modificación sensible en el 
espectro déla oposición al menemismo.

Es evidente, en primer lugar, que el 
triunfo de Bordón en las intemas da 
una señal de moderación en las expec
tativas del electorado, maleando un 
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derrotero que, arrancando como coali
ción de izquierda con el Frente Grande 
(con Solanas y el PC en su interior) se 
desliza hacia el centro en su culmina
ción con el FREPASO. Esa secuencia 
ilumina algunos aspectos significati
vos de la coyuntura política nacional. 
Los éxitos iniciales del Frente Grande, 
emblematizados en el enorme creci
miento de la popularidad de su líder, 
que coagulara en ocasión de las elec
ciones de constituyentes, formaban 
pai te de una ecuación conocida: la de 
una articulación de izquierda con ras
gos análogos a los de otras experien
cias latinoamericanas, como el Frente 
Amplio uruguayo, beneficiada en esta 
ocasión -lo que resultaba nuevo para la 
Argentina- por la presencia de un líder 
carismàtico y por la coincidencia con 
la crisis del radicalismo.

En este sentido, el crecimiento del 
frentismo aparecía sobre todo como un 
subproducto del Pacto de Olivos, ma
nifestado en una resta de apoyos elec

FREUD OTRA VEZ 
EXPLORACIONES Y DIVERTIMENTOS 

de

PETER GAY

Son ocho ensayos sobre temas como la pasión 
con que Freud tomó partido en la polémica sobre la 
identidad de Shakespeare, el por qué de la elección 

de los nombres de sus hijos, los “chistes serios” 
sobre judíos con que ilustraba sus charlas y escritos 

y la presunta relación amorosa con su cuñada, 
entre otros.

Uruguay 651 Buenos Aires

torales a la UCR que no dañaba seria
mente al oficialismo sino que colocaba 
al ascenso del Frente como un proble
ma de suma negativa en el interior déla 
propia oposición, como una distribu
ción diferente de la misma masa de 
votos. ¿En qué medida la candidatura 
de Bordón, este cambio del Frente 
Grande al FREPASO, está en condicio
nes de alterar dicho diagnóstico?

En primer lugar, el análisis de esa 
posibilidad no puede dejar de lado a la 
súbita emergencia de la crisis económi
ca que jaquea al Plan de Convertibilidad 
y que corroe al invicto crédito que en la 
opinión pública había conseguido el 
tándem Menem-Cavallo. Es cierto que 
la crisis no torna más audaz a la opinión 
pública sino en principio más temerosa 
de los cambios. Allí radica un factor de 
retención de votos paia el oficialismo 
que no debe ser subestimado, pero es 
cierto también que ese mismo oficia
lismo no puede ya recurrir a un verosí
mil discurso triunfalista: a medida que 

los días pasan y la sensación de incerti
dumbre frente al futuro crece, la dispo
nibilidad de la sociedad para depositar 
sus esperanzas en otras alternativas tam
bién se acentúa.

En ese terreno resbaladizo, marca
do por los temores colectivos, la opción 
de Bordón puede resultar más confiable 
que la que hubiera expresado Alvarez o 
la que expresa Massaccesi, cargado 
negativamente por la memoria de la 
liiperinflación. Si el senador mendocino, 
al resumir en esa saga Frente Grande- 
FREPASO un giro de la izquierda al 
centro, es capaz de introducir en las 
orientaciones hacia su voto las expecta
tivas de un cambio no traumático, pue
de forzar un segunda vuelta. En pocas 
palabras: si aquel inicial subproducto 
de la crisis radical que fuera el Frente 
Grande puede transformarse también 
en un subproducto de la crisis de con
fianza del menemismo, sus chances elec
torales se acentuarán.

Descartada por la dura evidencia 
de los hechos la posibilidad de una 
coalición radical-frentista para fa pri
mera vuelta, queda abierta la expecta
tiva para que ellacuajeenunha/Zottage,  
al que se llegaría si Menemno alcanza
ra 45 por ciento el 14 de mayo y si la 
segunda fuerza se ubicase a menos de 
diez puntos porcentuales. Ambas con
diciones no lucen extravagantes en una 
situación en la que el voto está someti
do a intensas presiones de la cambiante 
coyuntura por la que atraviesa el país.

No sabemos con certeza cómo se 
delineará el país político en las horas 
que vienen. Sí sabemos, en cambio, 
que la fiesta consumista del Plan 
Cavallo ha concluido y que la dura 
verdad de la recesión castigará aun 
más a los que ya habían perdido posi
ciones -jubilados, jóvenes, desocupa
dos, pequeños y medianos empresa
rios, habitantes de regiones margina
les al boom del capital financiero- y 
ampliará la lista de las víctimas en el 
marco de un ajuste crecientemente vas
to y cruel. A más de diez años de los 
estruendos módicamente épicos de la 
democratización, esta tercera etapa de 
la transición nos vuelve a colocar a los 
argentinos entre el áspero escepticis
mo y la tímida esperanza.0

Limitaciones institucionales de un gobierno del FREPASO
Pensando el juego político desde la actual Constitución

La victoria del senador 
Bordón en las internas del 
FREPASO y los problemas 
del radicalismo han dado un 
giro a la abúlica campaña 
presidencial. No son pocos 
quienes especulan -o sueñan- 
con la posibilidad del 
mendocino de arrancarle el 
triunfo al menemismo en el 
ballottage.

Sebastián Etchemendy

E
n esta nota subrayamos algu
nas cuestiones institucionales 
que afectarían un gobierno de 
Bordón, poniendo el acento en un 

factor llamativamente ausente en 
muchos análisis políticos actuales: el 
diseño institucional con el que gober
nará el próximo presidente cambió en 
forma sustancial en varios aspectos a 
partir de la última reforma constitu
cional, lo que podría influir sensible
mente en las estrategias del gobierno 
y la oposición.

Pretendemos relegar aquí la discu
sión en tomo a que si un triunfo de 
Bordón es más o menos posible. Pro
ponemos construir el escenario más 
probable que podría llevar al senador a 
la presidencia y, en un ejercicio obvia
mente especulativo, describir algunas 
características del juego político ulte
rior. Supongamos que el crecimiento 
de Bordón que reflejan las encuestas 
de mediados de marzo se consolida, el 
radicalismo se empantana y el senador 
obtiene entre 30 y 32 por ciento de los 
votos. El gobierno cae en sus expecta
tivas, aunque no se produce la debacle 
y obtiene 40 por ciento de los votos 
válidamente emitidos. En clballottage 
tiene lugar un vuelco impresionante: 
radicales, independientes y peronistas 
descontentos se encolumnan masiva

mente detrás del senador, quien obtie
ne la victoria.

Un gobierno minoritario 

Difícilmente el 
frepaso, aun con una 
eventual avalancha de 
votos en 1995, será la 
segunda fuerza en las

esas legislaturas.

En un caso como el señalado, no es 
difícil sostener que la dupla Bordón- 
Alvarez que asumiría el 8 de julio 
conformaría un Ejecutivo que institu
cionalmente sería visiblemente mino
ritario. ElFREPASOcuenta actualmen
te con 13 diputados y 3 senadores, el 
catamarqueño Fadel, 
cuyo mandato vence a 
fin de año, el sanjuanino 
Avelín y Bordón. Habría 
que ver cómo se resuelve 
el remplazo de Bordón, 
pero de todas maneras, 
seguramente el aisla
miento del frepaso en legislaturas de la gran 
el Senado se incremenu- nlay()r(a de las 
rá a partir del 10 de di- . . ,
ciembre. provincias, ya que lo

Efectivamente, en que cuenta aquí es la 
esa fecha vencen los actual composición de 
mandatos de los senado
res elegidos en 1985 y 
además la legislatura de
cada provincia elegirá un tercer sena
dor por distrito. La disposición transi
toria 4’ de la Constitución establece 
que el conjunto de senadores de cada 
distrito se integrará “en lo posible” de 
modo que correspondan dos bancas al 
partido mayoritario de cada legislatura 
y la restante al partido o alianza que le 
siga en número de legisladores provin
ciales. Difícilmente el FREPASO, aun 
con su eventual avalancha de votos en 
1995, al menos por sí solo, será la 
segunda fuerza en las legislaturas de la 
gran mayoría de las provincias, ya que 
lo que hay que tener en cuenta aquí es 
la actual composición de las legislatu
ras provinciales. Entonces, es al lamente 
probable que los nuevos senadores sean 
en su gran mayoría peronistas, radica
les y de partidos provinciales. Si a esto 
le agregamos el amplio dominio pe

ronista en la composición actual de la 
pai te del Senado que no se renueva, la 
situación del FREPASO en la Cámara 
alta será particularmente problemáti
ca. Tendrá dificultades hasta para lo
grar una mínima presencia en todas las 
comisiones importantes, que son fun
damentales para la labor legislativa y 
se confonnan en forma proporcional al 
total de legisladores del cuerpo.1

Siempre en el marco de nuestro 
ejercicio especulativo, aunque la bue

na performance del 
FREPASO en el 95 in
fluiría en mayor medi
da en la Cámara de Di
putados, la alianza se
guirá, ostensiblemente, 
siendo minoría en la 
cámara. Para una espe
culación rigurosa sería 
necesario ima simula
ción distrito por distri
to. Sin embargo, hay una 
relación entre el porcen
taje de votos que cada 
partido logra a nivel 
nacional y el porcentaje 
que obtiene del total de 

escaños que se renuevan, debido a que 
nuestro sistema electoral es proporcio
nal.

Es importante aclarar, empero, que 
como han sostenido diversos estudio
sos, los regímenes electorales propor
cionales implican diversos grados de 
“proporcionalidad”, según el tipo de 
sistema proporcional que se emplee (el 
D’Hont utilizado aquí favorece a los 
partidos más grandes) y según la “mag
nitud” del distrito (cantidad de escaños 
que cada distrito aporta). Cuanto me
nor es la magnitud, menor es, eviden
temente, la posibilidad de que la pro
porcionalidad incluya a los partidos 
más chicos.2

Así, el eventual 40 por ciento que 
le adjudicamos al candidato presiden
cial peronista no afectará mayormente 
el caudal de escaños de esa fuerza en la 
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Cámara baja, suponiendo que las listas 
de parlamentarios juslicialistas obten
gan, como suele suceder, un porcenta
je algo menor.3 En 1987, con 41,4 por 
ciento de los votos, el peronismo obtu
vo 47,2 por ciento de las bancas. En 
1989, con 44 por ciento de los votos en 
las elecciones de diputados, el 
justicialismo se llevó 52,7 de los esca
ños en juego. En 1991 con 40 por 
ciento de los votos se alzó con 46,1 por 
ciento de los escaños y en 1993, con 42 
por ciento obtuvo 50 por ciento de las 
bancas.4 Supongamos que el peronis
mo, siempre dentro de nuestro juego 
especulativo, obtiene 37 por ciento en 
las parlamentarias. Si tenemos en cuen
ta que la “desproporcionalidad” a su 
favor fue en los últimos años de entre 6 
y 8 por ciento, no es descabellada la 
hipótesis de que obtendría alrededor 
de 43 por ciento de las bancas enjuego, 
o sea, 56 diputados de los 60 que re
nueva.

Carecemos de elementos para es
pecular acerca de cómo la “despropor
cionalidad” afectaría alFREPASO, pero 
de hecho, aunque incidirá, lo favo
recería menos que al peronismo, ya 
que el sistema D’Hont favorece siem
pre al pallido más grande y además el 
FREPASO tiene menos fuerza en los 
distritos chicos que la provocan. Si le 
restamos -arbitrariamente- al porcenta
je que le adjudicamos el mismo 3 por 
ciento por corte de boleta -aunque es 

plausible que a Bordón lo afecte en 
mayor medida-, el FREPASO se alzaría 
con 27 por ciento de lo votos para la 
Cámara de Diputados. Omitiendo la 
cuestión de la desproporcionalidad, 
sobre 257 diputados, su
maría alrededor de 35 
representantes al exiguo 
número de sus diputa
dos que no ponen enjue
go sus bancas.

Será de fundamental 
relevancia la forma 
de reglamentación 
que el Congreso 
impulse para varios 
artículos de la nueva 
Constitución, pero aquí 
nos importa 
particularmente la 
situación del futuro 
Jefe de Gabinete y 
de la Comisión 
Bicameral Permanente.

Las nuevas reglas de 
juego

El de Bordón sería 
entonces, un gobierno 
claramente minoritario 
en el Congreso. Esto ya 
de por sí es problemáti
co en un presidencialis
mo. Una importante por
ción de la ciencia políti
ca contemporánea se ha ocupado de 
señalar los trastornos que en sistemas 
presidenciales -donde el gobernar exi
ge un mínimo de cooperación entre los 
poderes Ejecutivo y Legislativo- es 
posible que enfrente un presidente mi
noritario. Además, los recientes análi
sis de la “economía política” de los 
procesos de reforma económica, po
nen un acento especial en la capacidad 
de los gobiernos de lograr mantener 
una coalición institucional mayoritaria 
y estable que respalde dicha política.5 

Con lodo, creemos que después de la 
reforma constitucional el riesgo de un 
presidente en situación minoritaria 
puede ser mayor.

Es preciso destacar que aún restan 
definirse aspectos im
portantes de nuestro fu
turo sistema institucio
nal. Serán de fundamen
tal relevancia la forma 
de reglamentación que 
el Congreso impulse 
para varios artículos de 
la nueva Constitución, 
pero aquí nos importa 
particularmente la situa
ción del futuro Jefe de 
Gabinete (artículos 99, 
inciso 7; 100 y 101) y de 
la Comisión Bicameral 
Permanente (artículos 80 
y 99, inciso 3). Esta co
misión, cuya composi

ción respetará la proporción del total 
de representantes en cada cámara, de
berá expedirse sobre los decretos de 
necesidad y urgencia y sobre los vetos 
parciales que realizare el Ejecutivo. En 
un plazo de diez días, deberá elevar un 
despacho a cada una de las cámaras, 
que le darán expreso tratamiento.

Lo que está en juego en la regla
mentación en este último caso es, a 
nuestro juicio: ¿Qué pasa si el Congre
so no se expide? ¿Qué pasa si la Comi
sión Bicameral no eleva su despacho 
en el plazo indicado? Seguramente se 
enfrentarán dos posiciones. Unos di
rán que si el Congreso no se expide, 
tanto los decretos de necesidad y ur
gencia como las promulgaciones par
ciales serán válidos. Otros dirán lo 
contrario, que si el Congreso no se 
expide, implica que aquéllos no tienen 
validez. Es decir, unos abogarán por la 
idea de “sanción tácita” y otros por la 
idea de “rechazo tácito”.

Nosotros queremos llegar a lo si
guiente: si Bordón gana las elecciones 
-y es difícil que las reglamentaciones 
se sancionen antes- tanto el radicalis
mo como, novedosamente, el peronis
mo, tendránun poderoso incentivo para 
acentuar el poder del Congreso y, even
tualmente, apuntar a algo parecido al 
“rechazo tácito”. En este caso, no le 

bastará al futuro oficialismo con “sabo
tear” el tratamiento de sus vetos parcia
les y decretos de necesidad y urgencia 
en la Comisión Bicameral y el Congre
so. Al contrario, tendrá que articular 
una mayoría para sostenerlos.

Es importante agregar que el artí
culo 82 de la Constitución reformada, 
aunque no se refiere expresamente al 
procedimiento legislativo en los casos 
de decretos y vetos parciales, estable
ce que “la voluntad de cada cámara 
debe manifestarse expresamente, se 
excluye, en todos los casos, la sanción 
tácita o ficta”. Con lo cual, los impul
sores de este tipo de sanción para los 
casos en que deba expedirse la Comi
sión Bicameral y el Congreso podrían 
enfrentarse al obstáculo de la inconsti- 
tucionalidad.6 Sin embargo, como a la 
vez el artículo 99, inciso 3, puntualiza 
que la ley de reglamentación regulará 
“los alcances” de la intervención del 
Congreso en los casos especiales de 
decretos y vetos parciales, la cuestión 
dará lugar a debate.

Las siguientes son, en nuestra opi
nión, las dificultades adicionales que, 
de acuerdo con la nueva Constitución, 
enfrentaría en definitiva un presidente 
con malos vínculos con el Congreso:

• Su Jefe de Gabinete constante
mente correría el riesgo de ser destitui
do, por el voto de la mayoría absoluta 
de cada una de las cámaras, con el 
consiguiente impacto en su credibili
dad que ello implicaría.

• Tanto sus decretos de necesidad y 
urgencia -posible arma contra el blo
queo legislativo- como sus intentos de 
promulgación parcial serían abortados 
debido a la acción de la Comisión 
Bicameral y el Congreso.

• En situaciones de fuerte disputa 
entre el presidente y el Congreso, este 
último podría, si lo juzga conveniente, 
convocar a una consulta popular 
vinculante y de voto obligatorio sobre 
una determinada ley (artículo 40). El 
Ejecutivo no tiene esta facultad, no 
podrá vetar la ley de convocatoria y, de 
votar afirmativamente el electorado di
cha ley, deberá promulgarla automáti
camente.

Comparemos, pues, la situación de 
nuestro hipotético Bordón minoritario

con la situación de Menem durante su 
gobierno. Menem tuvo un partido con 
estructura nacional, al que pertenecen 
la mayoría de los gobernadores, mayo- 
ritario en el Senado y primera fuerza, 
cerca de la mayoría, en Diputados. 
Cuando tenía problemas con el Con
greso pudo apelar, ilegítimamente, pero 
de hecho lo hizo, a los decretos de
necesidad y urgencia y a los vetos 
parciales. Este último mecanismo le 
fue fundamental para borrar con el 
codo lo que negociaba con el Congre
so. Además, no existía el Jefe de Gabi
nete7 y tampoco el Poder Legislativo 
podía apelar a un referéndum vinculante 
y obligatorio en el caso de juzgarlo 
conveniente.

Un Bordón minoritario en el Con
greso no contará con un partido de 
estructura nacional ni con numerosos 
gobernadores. Tampoco por las razo
nes prácticas recién expuestas, y, qui
zá, por razones ideológicas, podrá ape
lar a los vetos parciales y a los decretos 
de necesidad y urgencia -ahora literal

mente prohibidos en materia penal, 
tributaria, electoral o de régimen de 
partidos políticos- con la misma des
mesura que su antecesor. Es más, posi
blemente ni siquiera pueda utilizarlos 
en las “reales” excepciones que los 
necesite.

Buscar la cooperación

Después de las reformas institu
cionales, se suele debatir si éstas son 
más “mayoritarias” o “consensúales”, 
esto es, si potencian el poder de la 
mayoría para actuar o conducen a deci
siones más cooperativas. Pero hay dos 
formas de analizar esta cuestión. Se lo 
puede hacer desde un aspecto estricta
mente formal o tener especialmente en 
cuenta la praxis política y contexto 
actual.

Si tomamos en cuenta el primer 
aspecto, un presidente con mayoría en 
el Congreso, es, posiblemente, más 
fuerte ahora que en el viejo diseño, 
pero un presidente minoritario es más 
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vulnerable ahora que con el modelo 
anterior. Un presidente que controle el 
Congreso quizá tenga cierta facilidad 
para emitir decretos de necesidad y 
urgencia,promulgarparcialmenteydis- 
poner del Jefe de Gabinete a voluntad, 
pero un presidente minoritario afronta 
los problemas antes señalados.

No obstante, si tomamos en cuenta 
la praxis política y el contexto, sobre 
todo de la Argentina de los últimos 
años, el nuevo diseño decididamente 
limita el poder del presidente y puede 
otorgar una importante herramienta 
para resolver el problema del presiden
te minoritario. Aunque tenga mayoría 
en el Congreso, el Ejecutivo deberá 
negociar con su propio partido y blo
que pai a que no se “caigan” sus decre
tos de necesidad y urgencia y vetos 
parciales.1 2 3 4 5 6 7 8 Con el anterior diseño, si la 
Corte no lo impedía -tal como pareció 
ser, en general, su “doctrina” de los 
últimos años-, el presidente tenía vía 
libre para estos mecanismos y podía, 
sin mayores problemas, ignorar al Con
greso y a su propio partido.

Entonces, quizá la nueva Constitu
ción “debilite” el control judicial de los 
decretos y vetos parciales -control que 
no pareció ser muy efectivo desde la 
recuperación democrática-, al darle 
entidad a mecanismos que antes no se 
mencionaban. Pero incorpora un con
trol intemo en la relación Ejecutivo- 
Legislativo que antes no existía.

Además, si bien, como venimos 

diciendo, un presidente minoritario 
puede afrontar ahora mayores riesgos 
que con el viejo diseño, la cooperación 
podría verse facilitada en el actual es
quema con un Jefe de Gabinete de otro 
partido que consiga apoyos en el Con
greso.

Un presidente minoritario, como 
es más vulnerable, está más obligado 
que antes a buscar cooperación y, a 
diferencia del modelo anterior, cuenta 
con una herramienta pai a conseguir
la.’

En un sistema semipresidencial 
como el francés, en estos casos hay 
“cooperación forzada”, esto es, el Pre
sidente se ve obligado a proponer un 
primer ministro de acuerdo con la ma
yoría parlamentaria. Aquí se podría 
hablar de “cooperación inducida”: nada 
obliga institucionalmente a investir un 
Jefe de Gabinete acorde con la mayoría 
en el Congreso, pero si no toma este 
camino, el Ejecutivo minoritario corre 
aun más riesgos que en un sistema 
presidencial puro. Y, es bueno recor
darlo, aunque no tenga obligación de 
“voto de investidura”, tampoco tiene 
la posibilidad el Ejecutivo argentino 
de disolver las cámaras que tiene su 
contraparte francesa, como forma de 
resolución del bloqueo Ejecutivo-Le- 
gislativo. La cooperación es, entonces, 
una salida casi ineludible.

Así, como presidente minoritario 
en el marco del actual diseño constitu
cional, un hipotético gobierno de Bor

dón no tendrá tiempo para dudar en 
salir a buscar cooperación. Pero ¿hacia 
dónde? ¿Quéocurriríaconel peronismo 
y con el menemismo sin el gobierno y 
sin Menem? Esta cuestión ya sería 
materia de otra nota.0

Notas

1 Véase Daniel Ponce, “Sobran intencio
nes pero faltan bancas", en La Nación, 27/2/ 
95. Además, recordemos que la nueva Consti
tución acrecienta el poder de las comisiones, 
ya que con el voto de la mayoría absoluta de 
los miembros de una Cámara se puede delegar 
en comisión la aprobación en particular de un 
proyecto (artículo 79).

2 Para un análisis de cómo el sistema 

D’Hont y la magnitud de distrito afectan la 
“proporcionalidad" en las elecciones parla
mentarias argentinas de 1983-87 y 89 véase 
Ernesto Cabrera, "La cuestión déla proporcio
nalidad y las elecciones legislativas en la Re
pública Argentina", en Revista Mexicana de 
Sociología, N®4, 1992. Hay que recordar que 
en la Argentina el gobierno militar aumentó la 
magnitud distrital de las provincias chicas y 
perjudicó a las grandes, introduciendo de esta 
manera una fuente de desproporcionalidad.

3 En las elecciones de 1989 el peronismo 

se alzó con 47,4 por ciento de los votos y el 
porcentaje devotos para diputados, que nos da 
una pauta del “corte de boleta”, fue de 44,7 por 
ciento (datos de la Dirección Nacional Electo
ral).

4 Fuente: Dirección Nacional Electoral.
5 Véase, por ejemplo, R.Kaufman y S. 

Haggard, “Democratic institutions, economie 
policy and performance in Latin America”, en 
C. Bradford Junior ed. Redefining state in 
Latin America, OECD, 1994y, para una visión 
diferente pero que resalta este tema, José Luis 
Fiori, “Los monederos falsos”. La Ciudad 
/•'u/«ra, N®41, verano, 1994.

6 Agradezco a A.M.Mustapic por haber

me llamado la atención sobre este punto.
7 No decimos que el Jefe de Gabinete 

implique necesariamente atenuar el poder pre
sidencial en todos los casos, pero creemos que 
la existencia de un Jefe de Gabinete que el 
Congreso puede censurar, afecta sensiblemente 
el poder de un presidente minoritario.

8 Tengamos en cuenta que se suele criticar 

al sistema presidencialista por la independen
cia que el Ejecutivo puede adquirir de su pro
pio partido y el debilitamiento del sistema de 
partidos en general que ello implica.

’ Para una discusión interesante acerca de 

las características del presidencialismo frente 
a la reforma constitucional véase Jorge Mayer, 
"Reforma Constitucional y presidencialismo 
atenuado. Un aporte a la discusión sobre el 
dificultoso arte de domesticar al Cíclope", La 
Ciudad Futura, Nfi39, invierno 1994.

FREPASO: oposición y alternativa
La decisión del 26 de febrero

Si los sondeos actuales sobre 
las preferencias electorales 
son acertados y se 
consolidan, la consulta 
abierta organizada por el 
FREPASO el 26 de febrero 
habrá constituido un hito 
decisivo para dirimir cuál 
será la principal oposición 
que tendrá Menem el 14 de 
mayo.

Edgardo Mocea

L
a expresión oposición política 
puede significar, como decía 
hace poco Ana M.Mustapic, 
varias cosas distintas; básicamente una 

de las siguientes o alguna combina
ción entre ellas. En primer lugar puede 
entenderse oposición como obstruc
ción: los que gobiernan proponen de
terminadas medidas y yo me opongo, 
resisto hasta el punto de evitarlas o 
bloquearlas; en un segundo sentido, 
oposición es control: mi función es 
evitar los abusos y disminuir los erro
res de quien gobierna; por último, opo
sición es la representación de una al
ternativa: cuando, por uno u otro mo
tivo, hay que cambiar al gobierno, yo 
tengo la fuerza y la capacidad paia 
remplazado.

A partir de 1983, el PJ, desarticula
do por su derrota electoral, se recons
truye como oposición a través de la 
obstrucción: con el proyecto de refor
ma de ley sindical, Alfonsín brindó 
una magnífica oportunidad al peronis
mo de recomponer sus maltrechas fi
las, desde su “columna vertebral”, el 
sindicalismo estatal-burocrático naci
do en la década del 40. El tránsito del 
PJ fue desde la obstrucción a la alterna
tiva, sin pasar más que en forma muy 
pálida por el rol de control.

El radicalismo, que desde 1983 a 

Alvarez cargó con 
todo el peso tratando 
de convertir un 
acontecimiento 
aislado en un proceso 
de alcance histórico 
que modificara el mapa 
político argentino.

1989 mostró estar más preparado para 
ser una oposición ética y republicana 
que una administración eficaz, pierde 
el gobierno envuelto en una crisis de 
proporciones y proyecciones históri
cas. Desde su derrota aparece inhabili
tado ante la sociedad para presentarse 
como alternativa, mientras su capaci
dad de obstrucción o resistencia es 
absorbida por la dinámica de la emer
gencia económica; la UCR queda, en
tonces, confinada al rol del control 
opositor. Pero aquí es donde aparece la 
singularidad de las relaciones internas 
entre los diferentes sig
nificados de la palabra 
oposición: ¿se puede 
controlar eficientemen
te si no se es alternati
va? Con el Pacto de Oli
vos el radicalismo reco
noce ante la sociedad que 
se siente inhibido de toda 
pretensión de ser gobier
no en plazos previsibles. 
Se repliega entonces so
bre su tradición democrática y pro
mueve cambios en el sistema institu
cional que, subestimados en su mo
mento, pueden tener efectos benéficos 
y lo están teniendo: ¿o no es benéfico 
el fallo del tribunal que declara incons
titucional el decreto de necesidad y 
urgencia por el cual se suspende el 
pago de los juicios ganados por los 
jubilados al Estado? ¿O no es impor
tante la cláusula del ballottage para 
obligar a la formación de una mayoría 
electoral efectiva para obtener el go
bierno?

Pero lo cierto es que la conquista 
democrática de la UCR se ha devorado, 
por lo menos provisoriamente, a su ac
tor principal; quien dude de que el Pacto 
de Olivos ha terminado por sepultar 
toda ambición presidencial para el radi
calismo en términos cercanos no tiene 
más que mirar la fórmula presidencial 
de la UCR. En ella no están ni Angeloz 
ni De la Rúa; el radicalismo parece 

proceder como los equipos argentinos 
de fútbol cuando presentan equipos de 
emergencia para los torneos locales, 
reservando sus mejores figuras para las 
competencias internacionales; ¿cuál será 
la competencia para la que se prepara la 
UCR? ¿Será una exageración de la me
táfora o una maledicencia gratuita pen
sar que reserva sus espadas mayores 
para los lugares claves de un gobierno 
de “coalición en la emergencia” con el 
justicialismo?

Quedamos entonces en que para 
resistir o para controlar, es mejor ser 

alternativa. Existen, cla
ro está, excepciones a 
este aserto en aquellos 
sistemas de partidos o 
coaliciones dominantes 
en los que fuerzas con 
una profunda inserción 
social y una poderosa 
identidad política per
manecen como oposi
ción durante largos pe
ríodos; tal el caso del PC 

italiano durante la vigencia del llama
do pacto de exclusión. Lo cierto es que 
en la política funciona el principio de 
Berkeley: “ser es ser percibido” y pare
ce que en nuestra realidad solamente 
se legitiman como oposición aque
llas fuerzas e incluso aquellas perso
nas que se muestran dispuestas y 
aptas para gobernar. Lo anterior pa
rece confirmarse con el curso de los 
acontecimientos en el FREPASO .

El 10 de abril la sociedad argentina 
advirtió que, con el Pacto de Olivos, el 
lugar de la oposición estaba quedando 
vacío y decidió llenarlo. Chacho Alva- 
rez intuyó que esto era así y procedió 
en consecuencia: produjo un brusco 
giro discursivo que modificó los desti
natarios, los adversarios y el contenido 
del mensaje que hasta allí había estado 
elaborando la heterogénea coalición 
de centro izquierda que sostenía su 
candidatura. Fue un discurso que apun
tó sus cañones al “cansancio moral” 
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por la corrupción, el autoritarismo y el 
frivolo exhibicionismo triunfalista del 
menemismo. Hasta allí la nueva oposi
ción se mostraba capaz de criticar y 
controlar los excesos de la cumbre 
menemista: la caída de Matilde Menén- 
dez es testimonio patético de esta apti
tud. Y a partir del éxito del Frente, el 
sitio central de la oposición política en 
Argentina comienza a desplazarse.

Alvarez dedicó todo su empeño a 
partir del 10 de abril a ' "

agrupaniiento 
transversal

convencer a todos -y tal La bandera de un 
vez a convencerse a sí 
mismo- de que la pelea 
era por el premio mayor 
y no por algún premio rnultipartidario para
consuelo. Cargó con todo gobernar la Argentina 
el peso tratando de con- es hOy _en ]as 
vertir un acontecimiento ... ,. , , , condiciones de estaaislado en un proceso de . , .
alcance histórico que emergencia economica 
modificara el mapa poli- que por fin el gobierno 
tico argentino desde un reconoce como 
biparüdistno anodino y profunda duradera. 
sm alternativas hasta una .
nueva propuesta politi- una necesidad capital 
co-cuiturai con objetivos para la democracia 
de gobierno. La izquier- argentina, 
da pre-muro de Berlín se —
retiró asustada por los gestos propios 
de la lucha por el poder en democracia 
que para ella equivalen siempre a de
serción y claudicación, porque no se 
dirigen a crear “hombres nuevos” sino 
a comunicarse con los que habitan este 
modesto rincón de Sudamérica.

Así nace el nuevo pacto: el de “El 
Molino”, como símbolo de un cambio 
profundo en las prácticas políticas. Y 
así se profundiza el abismo entre un 
grupo de líderes que advierten, al me
nos intuitivamente, que están protago
nizando un cambio de época y los 
grupos de personas que siguen razo
nando en los términos de “acumula
ción histórica para el poder”, como si 
desde el año 70 no hubiera pasado nada 
en este país.

Tanto fue el convencimiento de 
una franja de la sociedad en cuanto a 
que esta alianzapodía ganarle aMenem 
que a la hora de ordenar la fórmula lo 
hizo con esa finalidad. No pensó sola
mente en elegir el mejor candidato 
para el 14 de mayo: pensó en quién

podía ganar ese día y después gober
nar la Argentina. Pensó en una oposi
ción con voluntad de ser alternativa. 
Y fue de esa decisión colectiva, que 
convirtió una interna previstapara cien 
o doscientas mil personas en una de 
más demedio millón, de la queemergió 
la candidatura de José Octavio Bor
dón. La experiencia de una gestión 
exitosa en Mendoza, los atributos de 
equilibrio político y gran capacidad 
— ■ comunicativa, la exce

lencia político intelec
tual que supo transmitir 
el mendocino pesaron a 
la hora de la decisión.

Qué oposición, qué 
alternativa

Lo que ha cambia
do no es solamente la 
realidad de la izquier
da, la centro-izquierda, 
el progresismo o como 
quieraquese autodefina 
cada uno de los inte
grantes de la alianza; es 
el sistema de preferen
cias y opciones políti

cas lo que está sufriendo un cimbronazo 
histórico en la Argentina. Y es en mo
mentos como éstos, en los que los 
actores tienden, como decía Marx, a 
tomar prestados los nombres, las con
signas de guerra y el ropaje del pasado 
para vestir la escena nueva. Este tercer 
personaje del drama político argentino 
alumbrado el último 10 de abril ha 
adquirido una estatura nueva e insos
pechada; pero su rostro verdadero si
gue siendo un enigma. O, visto de otro 
modo, cada uno le asigna la forma y el 
color de sus anhelos y expectativas, de 
sus temores y frustraciones. Lo cierto 
parece ser que el FREPASO es hoy ima 
realidad diferente de la que imagina
ron los promotores originales del 
reagrupamiento progresista.

En estos últimos meses, los refe
rentes principales de este nuevo espa
cio cometieron muchos errores, seña
lados a veces hasta la obsesión por sus 
críticos. Pero hubo uno que no se co
metió: el dedejar quelasmezquindades 
sectarias y la manía por las pequeñeces 

malograran la gestación de una alter
nativa política capaz de desafiar al 
menemismo. El resultado de las inter
nas del 26 de febrero produce el doble 
efecto de ensanchar las expectativas 
electorales -en coincidencia con los 
remezones económicos que conmue
ven el edificio de poder menemista- y 
de agudizar las tensiones hacia el inte
rior de la alianza.

Uno de los temores que surge con 
fuerza es el de la “peronización” del 
frente, dada la reivindicación de tal 
condición por parte del candidato a 
presidente. En este punto convendría 
separar una preocupación racional por 
la construcción de un perfil plural, de
mocrático y no movimientista o pater
nalista, de aquellos prejuicios que se 
parecen -para decirlo con palabras de 
Roberto Mangabeira Unger en el ensa
yo publicado en el Ns 40 de esta revis
ta- a esas “divisiones ideológicas here
dadas [que] pierden la relación vital 
con los problemas reales y con las 
posibles alternativas”.

En otras palabras: una cosa es el 
debate legítimo sobre el perfil, el pro
grama, la propuesta del FREPASO y 
otra es la resurrección de antinomias 
que, como lo demuestra la actual coa
lición de gobierno, poca relación tie
nen con las definiciones políticas de 
esta época. Es factible pensar en 
reagrupamientos intemos en el FREPA
SO, pero simultáneamente hay que esta
blecer un código de relaciones paia 
preservar a la alianza de prácticas secta
rias que lo divorcien de las expectativas 
sociales que ha despertado. La perspec
tiva es grande, tan grande que un even
tual gobierno del Frente -para eso hay 
que prepararse- no podrá sostenerse con 
el caudal político, técnico y organizativo 
de sus actuales componentes. El 
FREPASO debería ser un centro de con
vocatoria amplio, plural, responsable y 
eficiente para lo mejor de la inteligencia 
de nuestra sociedad, que puede sentirse 
atraída por esta nueva alternativa. La 
bandera de un agrupamiento transver
sal multipartidario para gobernar la Ar
gentina es hoy -en las condiciones de 
esta emergencia económica que por fin 
el gobierno reconoce como profunda y 
duradera- una necesidad capital pai a la 

democracia argentina.
Qué tipo de oposición, qué tipo de 

alternativa pretende representar el 
FREPASO: en tomo de estos dilemas es 
posible organizar el debate. Por el mo
mento, el discurso predominante es el 
de las terapias rectificadoras parciales 
por encima del enfoque clásico del 
“modelo alternativo”; en términos de 
Dahrendorf, tanto Bordón como Alva
rez prefieren discutir planteos de “po
lítica normal” y no de “política consti
tucional”: las reformas que plantean se 
inscriben en la realidad socioeconómica 
tal como ha resultado de la restructu
ración de los últimos años. Sería equi
vocado interpretar lo anterior como la 
concepción de una oposición tibia o 
complaciente; al contrario: puede ser 
más enérgica y sobre todo más creíble 
una oposición consciente de la estre
chez de los márgenes de los que dispo
ne, que aquella que de día profetiza el 
Apocalipsis y de noche negocia la ayu
da de los arquitectos del “modelo” que 
dice combatir.

Por otro lado: ¿puede creerse que 
son tan estrechos los márgenes para 
una oposición-alternativa instalada en 
el terreno de la ética pública, de la 
distribución del gasto y el reparto más 
justo de los costos de la reconversión? 
La idea de recuperar el prestigio de lo 
político, de lo público frente al desgas
te al que lo sometió todos estos años la 
estética frívola de lacumbremenemista 
no es, por cierto, empresa fácil ni de 
trascendencia menor; sobre todo si 
aceptamos que el actual estilo político 
gubernamental no es ajeno al estado de 
la cultura política de la sociedad argen
tina. Dicho sea de paso, la propia con
solidación de lo alcanzado en materia 
de estabilidad puede depender de la 
capacidad de restablecer una raciona
lidad de Estado por encima de la ape
tencia de individuos y clanes, tarea que 
difícilmente pueda llevar a buen puer
to la actual administración.

Cualquiera sea el resultado del 14 
de mayo, parece ser que ha nacido una 
fuerza con aspiraciones a terciar en la 
distribución de los recursos de poder 
en la Argentina. Una fuerza capaz de 
ser oposición eficaz porque se ve a sí 
misma como alternativa de gobiemo.Q

Reflexiones sobre radicalismo, 
progresismo y nuevo espacio

Hace ya cinco años La 
Ciudad Futura, en su 
constante apertura para el 
debate acerca de la 
construcción de un espacio 
para el progresismo 
democrático, publicó nuestro 
artículo “Un espacio para la 
izquierda democrática en 
Argentina”.1 Muchas cosas 
han cambiado desde 
entonces, pero no la voluntad 
de aportar a la construcción

ge una nueva expresión política, en la 
cual hemos confluido muchos de los 
que imaginábamos nuevos escenarios 
para cambiar las formas viejas de hacer 
política, desde la ética de la equidad

de ta!l espacio.

Carlos Raimundi

Hr oy, sobre el más alentador te
rreno de un retroceso del 

L bipartidismo tradicional, emer-

social, de la transparencia y de la aper
tura a la participación.

Hace cinco años, la expresión polí
tica que nucleara a todos los empeñados 
en esa búsqueda parecía muy lejana: se 
trataba a lo sumo de un espacio donde 
debatir, valioso en sí mismo, pero no en 
tanto opción de mayorías ni alternativa 
a los dos partidos tradicionales.

Muchas aguas turbulentas han pa
sado bajo el puente y hoy somos los 
responsables de construir una fuerza 
que exceda la alianza electoral, para 
ser definitivamente diferente.

Esta tarea nos encuentra en medio 
de un escenario político complejo, ca
racterizado por una sociedad aún mar
cada por la experiencia de la hiper- 
inflación y chantajeada por un gobier
no que se presenta a sí mismo como 
único gal ante de la estabilidad,aggior
nando a los tiempos actuales el viejo y 
poco original lema de “nosotros o el 
caos”. Una sociedad que, en el marco 
de la ausencia del Estado, se va toman
do cada vez más dual, por el vertigino
so enriquecimiento de los sectores alia
dos del gobierno, la creciente pauperi
zación de la clase media y la miseria de
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vastos sectores.
Peor aun, esta tarea nos encuentra 

enfrentados a un inédito desprestigio de 
la política como mecanismo de resolu
ción de conflictos y de las estructuras 
políticas tradicionales como mediado
ras entre Estado y socie- ~
dad. Sufrimos así la ñus- La búsqueda de síntesis límites éticos o el éxito 
nación y la pérdida do fe entre [o nacional lo económico y electoral.

dos por la cultura política menemista 
son la parábola del exitoso individuo 
privado opuesto a la ineficiencia asig
nada a la gestión pública. Los nuevos 
liderazgos menemistas construyen una 
ecuación sencilla y no demasiado crea
- ■ tiva: elegirás entre los

La cultura politica 
menemista cruza 
transversalmente al 
PJ y a la UCR

■ración y la pérdida de fe entre lo nacional, lo 
en el cambio a través de 
una militancia activa, en Y 1°
manos del déficit en la democrático pasa ahora 
formaciónideológicayde por una coalición de 

u^!L“rs!da distintas tradiciones 

políticas -peronistas, 
radicales, socialistas, 
cristianos- que sin 
perder identidad 
aporten lo mejor de sí 
la construcción de un 
espacio nuevo en
, . , . ■, uviuics uuuicrun reuo-

termmos de discusión y nocerse como legítimos 

competidores dentro de 
los espacios institucio

nales y dejar de pelear de cara a la 
eliminación del adversario. Sin embar
go, a partir de la instalación del tándem 
Menem-Cavallo, se profundizaron co
incidencias en materia económica en
tre el gobierno y ciertos sectores con
servadores radicales, que crecieron 
hasta exhibirse hoy en liderazgos como 
los de Massaccesi o Usandizaga, más 
afines al estilo menemista de conduc
ción que al político tradicional.

Este tipo de aggiornamento no ha 
reconvertido al radicalismo en alterna
tiva sino, por el contrario, ha creado 
una dolorosa crisis de la identidad  radi
cal. El observador menos experto po
dría considerar por lo menos grave al 
hecho de que una de las mitades del 
partido plantee como posible una alian
za con el gobierno, al tiempo que la 
otra la propicia con la oposición.

Desde la campaña radical, hoy la 
consigna parece ser: para ganarle a 
Menem hay que parecérsele lo más 
posible, construyendo una política so- 
bresusmismosvalores. Elmenemismo 
como cultura política ha impregnado 
al otrora partido opositor. Massaccesi 
no expresa un modelo económico ni

Más que un sector 
hegemónico en el 
justicialismo, el 
menemismo es una 
cultura politica

Una cultura política 
que concibe al poder 
como un fin al que no 
deben oponerse reparos de cómo hacer, 
éticos ni escrúpulos de ■■ ■ 
ninguna clase; una cultura política 
sustentada en liderazgos plebiscita
rios incontestados, que una vez legiti
mados por los votos no admiten con
troles ni contrapesos institucionales.

Liderazgos aparentemente transgre- 
sores e imprevisibles, a caigo de out- 
siders de la política, que la impugnan 
con actitudes no comunes en los actores 
tradicionales y que pueden cambiai- y 
contradecirse en cortísimos plazos poí
no sentirse atados a ningún programa ni 
mandato. Liderazgos, por fin, sumamen
te conservadores y previsibles: defenso
res a muerte del ajuste y del modelo 
económico imperante, apoyados leal
mente en los grandes grupos económi
cos y los sectores más retrógrados de la 
iglesia, la burocracia sindical y la policía.

Carlos Menem como paradigma, 
quien reivindica la pena de muerte, el 
terrorismo de Estado, la mano dura 
policial o la alineación nacional e in
ternacional con las posiciones más con
servadoras que sea posible hallar en 
los diversos espectros, en todo lo cual 
se vuelve un líder francamente previsi
ble y constante.

Los nuevos liderazgos promovi

La circulación trans
versal de temas y esti
los políticos entre los 
dos partidos tradiciona
les significó, enlos albo- 

a res de la democracia, la 
creación de un espacio 
común en el cual los 
actores pudieron reco-

una alianza social -y ni siquiera un 
estilo político- diferentes y alternati
vos de los del gobierno.

Este “nuevo estilo” de liderazgo es 
necesario al modelo económico y polí
tico. El desgaste que pudiera acarrear 
el alto costo social del ajuste reclama 
recambios. Recambios dentro de un 
modo que debilita los medios de con
trol y saca a los planes económicos del 
debate. Un modo que garantice la con
centración de poder político necesaria 
a la concentración del poder económi
co. No encontraríamos frase más certe
ra para definir a este matrimonio entre 
liderazgo político y modelo económi
co que la del propio Menem: “a la 
política económica la dicta Dios”.

La crisis de identidad de la UCR

Desde la perspectiva del oficia
lismo partidario, y aun de algunos mi
litantes enrolados en el progresismo 
radical, luego de las elecciones inter
nas y a partir del ascenso de Massaccesi 
en las encuestas del mes de diciembre, 
el radicalismo había superado su crisis 
y podía volver al gobierno. Pero des
cansar en el triunfalismo electoral, des
dibujado por la pérdida del rol opositor 
de la UCR, parece estar muy lejos de 
constituir una solución atinada a la 
necesidadderenovaciónreclamadapor 
buena parte de nuestra sociedad.

El radicalismo vive desde hace tiem
po entrampado en un empate en el cual 
no se ha sido suficientemente progresista 
como paia sentar bases duraderas de 
transformación nacional, ni suficiente
mente conservador como para expulsar a 
los sectores progresistas y mantenerse 
en el poder sobre una coalición social 
liberal entre las clases medias y altas.

La interna del 27 de noviembre no 
decidió solamente el perfil de un can
didato: decidió elperfil quehegemoniza 
al radicalismo de la era menemista. La 
crisis de identidad, lejos de superarse, 
se profundizó. Esta crisis nos da una 
excusa perfecta para volver a ver a la 
política como un lugar de reivindica
ción y defensa de ciertos elementos 
racionales y sentimentales.

Sentimentales como la adhesión 
incondicional a los símbolos partida- 

ríos, a las tradiciones, a la reivindica
ción de los líderes históricos y a los 
ejemplos de civismo. Tradiciones que, 
sin embargo, nada garantizan por sí 
mismas: deben ser revisitadas cotidia
namente. Cuando sólo se encuentran 
ejemplos en el pasado se crea un loable 
amor por la historia, pero no un com
promiso cierto con el futuro. Nuestro 
compromiso generacional debe ser con 
el futuro.

Un compromiso de esta clase sólo 
puede desplegarse si rescatamos -so
bre todo en momentos de crisis- el 
componente racional fundamental de 
la política: la capacidad de aulorrefle- 
xividad crítica. Aquello que nos marca 
que las estructuras partidarias valen en 
tanto expresan determinados valores y 
prácticas. En cuanto estos desapare
cen, quedan fantasmas de símbolos 
que no representan nada.

La construcción de un nuevo 
espacio

La verdadera línea que divide al 
escenario político en Argentinano es la 
que separa las estructuras del justicialis
mo y el radicalismo, sino que las tras
ciende. Pasa por el surgimiento de una 
nueva cultura política que se exprese en 
contra de la frivolidad, la corrupción y 
la exclusión social que el modelo de la 
época supone. Esta cultura alternativa 
ha comenzado a esbozarse electoral
mente, a partir del surgimiento de una 
tercera fuerza que cambia el panorama 
bipartidista tradicional argentino.

Si embargo, este nuevo espacio no 
está consolidado ni en su peso electo
ral ni en su composición política. De 
ahí que, descartando necesariamente 
cualquier ilusión exitista, la verdadera 
tarea opositora pase por la difícil cons
trucción a mediano y largo plazo de 
una nueva opción política que, por un 
lado, exprese diferentes identidades y 
tradiciones unidas por la voluntad co
mún de construir un modelo más justo 
y transparente y que, por el otro, cons
truya una instilucionalidad y una prác
tica que expresen esos valores en cuan
to a debate de propuestas y selección y 
procesamiento de liderazgos.

Este nuevo espacio debe tener tan

to líneas de continuidad como de rup
tura con las expresiones políticas que 
tradicionalmente han representado a 
los sectores populares.

Continuidad necesaria para sinteti
zar dos grandes enunciados de los mo
vimientos nacionales de nuestro siglo: 
la democracia y la justicia social. Dos 
tradiciones no expresadas conjunta
mente. El yrigoyenismo expresó lo 
popular sólo desde limitaciones con
ceptuales y objetivas; el peronismo 
escindió lo popular de lo democrático, 
así como la sociedad se dividió en 
peronismo y antiperonismo. En los 70 
la cultura política imperante desvalori
zaba a la democracia “formal”; el en
frentamiento armado de la izquierda y 
la derecha prolongaron tal divorcio.

La recuperación democrática y el 
auge del alfonsinismo parecían anun
ciar la gran síntesis. Se incurrió, sin 
embargo, en un democratismo incom
pleto al no poderse traducir mayorías 
electorales en una alianza social que 
expresara a los sectores del trabajo y la 
producción, quedando esas mayorías 
reducidas a una mera agregación de 
ciudadanos. Al mismo tiempo, la reno
vación de la UCR quedó trunca al va
ciarse de prácticas democráticas, per
diéndose capacidad crítica y autono
mía en aras de la “razón de Estado” y 
de lanecesidadde administrar la crisis. 
Por el lado del peronismo, el fracaso de 
la Renovación abre puertas y ventanas al 

menemismo para llegar al poder mon
tado en consignas populistas clásicas, 
que una vez instaladas viran al conser
vadurismo menos popular que haya 
expresado un gobierno democrático en 
toda nuestra historia.

Por esto, cuando hablamos de con
tinuidad también hablamos de ruptura: 
continuidad para la síntesis, ruptura 
para acabar con la histórica separación 
entre lo popular y lo democrático. Rup
tura con la tradición excluyente que 
durante épocas escindió a la sociedad 
argentina en peronismo y antipero
nismo, que pulverizó a los sectores 
democráticos y oscureció la compren
sión de las amenazas reales que desga
rraban a la sociedad argentina.

Hoy aceptamos que lo nacional y lo 
popular no nos es dado esencialmente, 
sino que se crea y resignifica en el 
diálogo de una pluralidad de sujetos 
políticos. La nunca acabada búsqueda 
de síntesis entre lo nacional, lo popular 
y lo democrático pasa ahora por una 
coalición de distintas tradiciones políti
cas -peronistas, radicales, socialistas, 
cristianos- que sin diluirse ni perder 
identidad aporten lo mejor de sí a la 
construcción de un espacio nuevo en 
términos de discusión y de cómo hacer.

No basta proclamar que este 
nuevo espacio es progresista, 
hace falta seguir discutiendo qué 
es el progresismo hoy
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Se ha asociado históricamente al 
progresismo con ciertos conceptos po
líticos, algunos de los cuales han perdi
do su vigencia, por lo menos parcial
mente, y deben ser revisados. Hemos 
sufrido en los últimos veinte años pro
fundos cambios políticos, sociales y 
económicos, que no pueden dejar de 
subvertir nuestro pensamiento, si pre
tendemos transformar. Transformar a 
un tiempo la sociedad y el pensamien
to mismo. Nunca más dudoso que hoy 
definir el espacio del progresismo en 
términos de conceptos clásicos.

Es insuficiente plantear actualmen
te una propuesta para la izquierda en 
términos de marxismo-liberalismo, so
cialismo-capitalismo, pero sigue fal
tando una respuesta a la contradicción 
statu quo-transformación de las es
tructuras de injusticia y desigualdad, 
pensando en aquellas grandes franjas 
sociales que buscan ensanchar sus 
márgenes para decidir su destino. To
davía es posible orientar la acción co
lectiva en función de una opción de 
sentido deseada y contrastante con el 
estado de cosas existente.

También falta la discusión sobre 
procedimientos. La política moderna ha 
estado plagada de incoherencias entre 
principios sustanciales y procedimien
tos usados para realizarlos en la prácti

ca. Todos los partidos y líderes políticos 
reivindican los principios de la transpa
rencia y la democracia, pocos partidos 
los practican en forma cotidiana. Se han 
privilegiado las estructuras radiocén- 
tricas y las máquinas técnico-electora
les sobre el camino más difícil de proce
sar y renovar los liderazgos horizonta
les y participativos. Se denuncia la co
rrupción en el Estado sin adoptar nin
gún mecanismo de fiscalización en la 
obtención y gasto de fondos de finan- 
ciamiento de los líderes y partidos.

Ser progresista es asimismo revisar 
el sentido de la democracia en una épo
ca en la que ella es reivindicada por todo 
el espectro político y en la que sirve para 
designar los más diversos regímenes. 
Se presupone a la democracia como un 
valor universalmente adoptado y, sin 
embargo, se la echa de menos en el 
funcionamiento de las organizaciones 
políticas. Por esto, un nuevo espacio 
que exprese identidades políticas diver
sas debe fundarse en mecanismos de 
amplia participación en la selección de 
candidaturas y en el consenso sobre 
programas y propuestas a todo nivel. 
Generar liderazgos democráticos a tra
vés de la voluntad ciudadana en inter
nas abiertas y a través de la discusión de 
perfiles deseados es, en definitiva, co
menzar a recuperai- la tan vapuleada 

idea de representación política.
La posibilidad de ensanchar una 

coalición opositora que ya integraban 
el Frente Grande, PAIS, la Unidad 
Socialista y la Democracia Cristiana, 
con un elenco de dirigentes creíbles 
donde cada agrupación mantiene su 
identidad, es un dato auspicioso. Es 
posible que esta fuerza sea realmente 
representativa de los sectores socia
les a partir de los cuales construir otro 
modelo. Está respaldada por sectores 
sindicales que acumulan fuerzas de 
manera no burocrática, resistentes de 
honestidad no corruptible. Cuenta con 
institutos de investigación manejados 
por economistas de sólida formación, 
capacitados para analizar y proponer.

Sin embargo, a nivel local esta coa
lición está atomizada en matices más 
que numerosos y éste es un tema pen
diente: la formación de estructuras de 
base a través de la formación de redes 
articuladoras de las distintas expresio
nes frentistas. En política no hay per 
saltunv. el trabajo es darle contenido y 
materia a esta nueva fuerza de abajo 
hacia arriba. El electorado potencial, 
desencantado de las fuerzas tradicio
nales, va a optar por la credibilidad y la 
coherencia de los dirigentes, pero se
guirá haciéndolo sólo en la medida en 
que se vea algo más que una colección 
de agrupaciones.

La presencia masiva de personas 
que a través de sus votos en las internas 
abiertas optar on por una nueva alterna
tiva con vocación mayoritariarefuerza 
la responsabilidad de quienes integra
mos este nuevo espacio. Esta construc
ción es una apuesta al futuro. El 14 de 
mayo por primera vez el menemismo 
enfrentará una fuerza testimonial del 
hartazgo de la gente contra el exhibi
cionismo del poder y el chantaje in
flacionario.

El reto consiste en expresar un cam
bio generacional para todos aquellos 
que no tienen compromisos con los 
vicios de la vieja política, creando un 
piso sólido y un horizonte para la po
tencia mutua, mirando aquí y mirando 
lejos hasta poder ver un nuevo país.O

Nota

1 La Ciudad Futura, abril-mayo de 1990.

Las dos almas de la nueva oposición política

Desde su lanzamiento, la 
fórmula presidencial Bordón- 
Alvarez se ha convertido en 
el principal polo opositor y 
aparece con posibilidades de 
reunir los sufragios 
necesarios para desalojar a 
Carlos Menem del gobierno.

Isidoro Cheresky

L
a participación espontánea y 
masiva en las elecciones inter
nas del FREPASO en las que se 
seleccionaron los candidatos presiden

ciales evidenció el deseo de numero
sas personas de encontrar un candidato 
opositor con posibilidades. Pero, la 
cuasi paridad en el resultado confirmó 
que esta alternativa política esta habi
tada por dos almas.

Una de ellas es la del rechazo al 
poder menemista en su expresión mí
nima. Todo poder genera su otro y en 
esa negatividad confluyen reclamos y 
frustraciones de lo más diversos. La 
arbitrariedad, la corrupción, el despil
farro ostentoso y los crecientes proble
mas sociales fueron alimentando un 
descontento que ha tenido hasta ahora 
expresiones electorales limitadas. La 
novedad de este último tiempo es que 
la política económica que había apare
jado estabilidad y la adhesión de dife
rentes sectores sociales, aun aquellos 
damnificados por ella en sus intereses 
inmediatos, se muestr a ahora en difi
cultades para superar la crisis en los 
mercados financieros por la extrema 
dependencia que se ha creado respecto 
a los capitales extranjeros. Ya no se 
puede pensar simplemente en conser
var las cosas como están y ello debilita 
el reflejo oficialista.

El miedo al cambio que jugaba a 
favor de la relección de Carlos Menem 
puede disiparse con la perspectiva de 
ima vasta coalición liderada por un 
candidato que habiendo gobernado una 
provincia da sobre todo garantía de la

elecciones del 14 de

el poder del mismo hombre y su entor
no hace peligrar la democracia y la 
vida pública, muta la fisonomía de la 
repúblicahacialamonarquía. Tal como 
lo sostiene Karl Popper, en una demo
cracia el último recurso ante un poder 
que se concentra y expande es la exis
tencia de un límite temporal a su ejer
cicio, lo que permite desbaratarlo por 
el voto, y en esa situación creen hallar
se muchos argentinos.

Por supuesto el candidato de la 
alternancia deberá mos
trar su capacidad de 
abordar los principales 
problemas del país en 
una perspectiva progre
sista, sin lo cual decep
cionaría a su base de 
sustentación esencial: el 
desempleo, el restable
cimiento de la regula
ción estatal sobre los 
servicios públicos, lare- 
construcción de las ins
tituciones públicas (la 
escuela, el hospital y 
otras prestaciones de 
salud, la justicia y la 
seguridad) que aseguren 

bienes básicos iguales para todos; pero 
su éxito depende sobre todo de que se 
cree el sentimiento de que se puede 
desalojar este poder resistido y repu
diado sin poner en peligro la estabili
dad económica y social. El candidato 
desafiante debe encamar el rechazo a 
la actual figura presidencial y asegurar 
la moderación del cambio que sobre
vendrá. De modo que no es exagerado 
decir que en las elecciones del 14 de 
mayo puede producirse una polariza
ción esencial.

En esta prospectiva debe tenerse 
en cuenta el debilitamiento del radica
lismo, que sufre los efectos del aban
dono de su rol de opositor al haber 
promovido el Pacto de Olivos. Se ha 
popularizado entre sus dirigentes una 
concepción de la acción política como 
mera articulación de intereses, promo
viendo ante cada emergencia la unidad

moderación y solvencia con que se 
gobernaría el país. Después de años en 
que prevaleció en la población la lógi
ca de la sobrevivencia, por la cual a 
cambio de la estabilidad de la econo
mía se libraba un vale todo al arbitrio 
de poder, la política regresa pausada
mente. Cada vez más gente siente que 
es posible optar y desprenderse en de
finitiva del grupo que quiere perpe
tuarse en el poder, de un presidente que 
piensa en la fecha de su tercer mandato 
y de un gobernador de la —
provincia de Buenos Ai- El candidato desafiante 
res que aspira a suceder- debe encarnar el 
lo. Octavio Bordon apa- ,
rece de pronto para mu- rechazo a la actual 
chos como una opción, figura presidencial y 
la oportunidad de un asegurar la moderación 
desperezarnienlo pru- dd camb¡0 
dente que los saque de la /
situación de ser meros sobrevendrá. De modo 
espectadores de la alter- que no es exagerado 
nanciaenelmenemismo. ¿gcjf que en las

Así, el triunfo de
Bordón en las intemas .
abiertas deiFREPASO ex- mayo puede producirse 
presa ese deseo de con- una polarización 
fluencia para desalojar a esencial, 
los actuales gobernantes ——— 
y las reticencias ante un candidato, 
Chacho Alvarez, que aparecía con 
mayores aspiraciones pero ofreciendo 
menos seguridades.

Bordón debe, en la dinámica de esa 
lid personalista que es la campaña pre
sidencial, aislar a su oponente. Pero al 
hacerlo según las reglas de esa con
tienda deberá mostrar que es el mejor, 
el más confiable, reduciendo su pro
mesa política a un mínimo común de
nominador. Hay que tener en cuenta 
que la lógica de las campañas presi
denciales en las sociedades democráti
cas es la de la personalización y la 
polarización que propenden a la con
formación de dos campos, lo que en 
este caso se verá probablemente acen
tuado por la pretensión continuista del 
actual gobernante. Aunque la reforma 
constitucional lo autoriza, muchos ar
gentinos sienten que la continuidad en
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de la clase política y desechando así el 
conflicto político al considerarlo aten
tatorio al interés general. Se renuncia 
de ese modo al principio mismo de la 
oposición política que es presentar un 
alternativa. Los sectores liberales y 
progresistas que participaron del pro
yecto de “El Molino” aparecen por el 
momento relegados.

Hay otra alma que fue postergada 
en las elecciones internas del 26 de 
febrero, la del centro-izquierda. El Fren
te Grande y sus aliados iniciaron una 
gran obra de renovación política, pero 
fueron derrotados en las elecciones de 
la alianza mayor que los incluía.

En las elecciones para constitu
yentes del 10 de abril de 1994 casi 700 
mil votantes se habían identificado con 
la campaña del Frente Grande. Por 
cierto, entre ellos había quienes sólo 
querían formular una advertencia 
circunstancial al gobierno, pero mu
chos otros siguieron apoyando a la 
nueva fuerza y en particular su desem
peño durante la Asamblea Constitu
yente, comenzando a percibirla de 
modo permanente como la verdadera 
oposición. De esos porteños sólo 40 
mil -poco más del cinco por ciento de 
los que los que lo habían votado unos 
meses antes- se movilizaron para pro
nunciarse por Chacho y muchos otros 
prefirieron a su adversario para enca
bezar la fórmula presidencial. Es decir, 
que en las recientes internas se consta
tó una fractura en la relación del líder 
del Frente Grande con el electorado 
porteño. Muchos votantes se identifi
can con Chacho, lo quieren, pero vota
ron por Bordón porque lo estiman en 
mejores condiciones para gobernar y 
para conquistar nuevas adhesiones. Sin 
embargo Chacho permanece como lí
der del proyecto de renovaciónpolítica 
del cual fue principal inspirador.

Este resultado pone a prueba al 
partido Frente Grande y a la coalición 
del centro-izquierda cuando ésta aún 
está en proceso de formación. En el 
momento de su mayor expansión, en la 
campaña para las elecciones de consti
tuyentes del 10 de abril de 1994, la 
nueva fuerza se proyectó sobre la gran 
escena con temas completamente nue
vos para los sectores que convergían

en su gestación. Se esbozaba así lo que 
caracterizaría ese proyecto político y 
las dificultades para emprenderlo. La 
defenza de una concepción republica
na de la democracia, el énfasis en la 
conducta pública de los gobernantes y 
en la división de poderes insinuaban 
una gran aventura política, la constitu
ción de un centro-izquierda que no 
podía reconocerse como heredero de 
las principales experiencias del pasa
do nacional sino que se situaba más 
bien en ruptura con ellas y en particular 
con el peronismo y con la izquierda 
revolucionaria. Una ruptura que des
cartaba la utopía totalitaria y sobre 
todo que veía, implícitamente más que 
explícitamente, la dimensión autorita
ria de la tradición peronista. Pero los 
problemas también se perfilaban des
de el comienzo: el nuevo discurso po
lítico tenía un gran enunciador, Chacho 
Alvarez, rodeado de un núcleo 
organizativo de militantes provenien
tes de fuerzas prexistentes, algunos de 
los cuales se involucraron sinceramen
te en una mutación ideológica, otros se 
mostraban fascinados por la relación 
entusiasta entre el enunciador y la au
diencia de los sectores medios urbanos 
y otros, simplemente, acompañaban 
en vistas a reconstruir una organiza
ción con planteos arcaicos y a medrar 
con la popularidad lograda.

El centro-izquierda se delimitaba 
negativamente, a través de ima doble

diferenciación: con el proyecto con
servador y con el pasado de las fuerzas 
que confluían en su constitución. La 
trayectoria de una fuerza reformista 
pudo así comenzar a hilvanarse: firme
za en la denuncia del continuismo que 
impregnaba el proyecto de reforma 
constitucional pero participación cons
tructiva en la asamblea y aceptación de 
su legitimidad, cuestionamiento del 
modo como se efectuaron las privati
zaciones a través de la denuncia, por 
ejemplo, de los proyectos de aumento 
de las tarifas telefónicas y de privati
zación del Correo pero basado en un 
conocimiento específico de los proble
mas planteados.

Sin embargo, desde mediados del 
94 un deterioro creciente en la imagen 
pública del Frente Grande se impuso 
por sobre el emprendimiento construc
tivo. El Fí ente, y en particular su princi
pal enunciador, no pudo formular 
creativamente los términos de una nue
va política y en particular de posicio- 
narse ante el plan económico conserva
dor, trasmitiendo una impresión de res
ponsabilidad en asumir el gran logro de 
la estabilidad y de cierto ordenamiento 
de la economía, pero sin plegarse a la 
autoridad de los grupos de poder. Por el 
contrario, se postergaron las propuestas 
políticas en provecho de enunciados 
tecnocráticos de política económica y 
se sucedieron las declaraciones e inicia
tivas desafortunadas. A ellos se suma
ron disidencias con gran eco público 
que fueron encaradas de un modo poco 
democrático y deliberativo, lo que trajo 
el recuerdo de las querellas de los cená
culos izquierdistas.

El modo mismo como se encaró la 
interna abierta, primero con reticencia, 
luego emprendiendo la construcción 
de una organización nacional sin do
tarla suficientemente de un sentido 
político y sin una conexión con las 
preocupaciones de la gente, dieron la 
tónica de un aparatismo despolitizado. 
¿Sobre qué base se eligiría entre uno y 
otro candidato? No se hizo lo necesa
rio para poner de relieve el perfil de 
centro-izquierda que Chacho encama
ba y por dotar a esa propuesta de una 
capacidad para gobernar que aventara 
más enérgicamente la sospecha de con

testación e improvisación.
El resultado de la interna significó, 

por cierto, que la tendencia dominante 
en quienes quieren desalojar a Menem 
del poder es la búsqueda de una 
alternancia limitada, se prefiere sobre 
todo a un político que se parezca más a 
los que ya conocen aunque con compor
tamiento ético y promesas de reforma. 
En efecto, cuando una sociedad esta 
aún en la perspectiva de asegurar las 
bases de su sobrevivencia, la aventura 
política de reformarse tiene poca cabi
da. Pero no pueden atribuirse esos re
sultados a un mero conservatismo de la 
sociedad, ello sería despreciar el hecho 
de que gobernar supone el desarrollo de 
capacidades y estilos específicos que el 
Frente Grande no mostró poseer sufi
cientemente y que, entonces, el pronun
ciamiento de la gente se sustentó tam
bién en la percepción de esta verdad.

El Frente Glande puede tener un 
gran futuro aunque el fantasma del re
tomo a ser una agregación de grupos en 
pugna lo acecha. Para aventar ese riesgo 
es preciso abordar el debate sobre su 
historia y sus posibilidades presentes.

La misma fórmulapresidencial está 
anudada en una historia en la cual el 
Frente Grande fue el protagonista prin
cipal y cuyo peso se expresa no sólo en 
la cuasi paridad de los resultados de la 
interna sino también en la adhesión de 
la gente a la fórmula como tal. El 
desafío paia el Frente Grande es parti
cipar en la campaña electoral con todo 
su bagaje pero sin retáceos mezquinos 
y a la vez emprender una difícil insti- 
tucionalización que para ser exitosa 
deberá superar hábitos que la han 
inhibido hasta ahora. El porqué de este 
emprendimiento no puede sustentarse 
simplemente en los intereses organiza- 
cionales y aun personales que están 
involucrados sino en definir la idea de 
un centro-izquierda que nació como la 
fuente de una innovación política. Este 
proyecto comporta un difícil trabajo a 
largo plazo que abarca a una multitud 
de voluntades que aún están entre un 
pasado que se quiere superar y un ho
rizonte incierto, pero que vale la pena 
emprender porque puede constituir el 
motor de las reformas y alimentar con 
ellas la vida política.^

Antes y después del 14 de mayo
UCR, FREPASO y el espejo 
chileno (o de cómo llegar juntos 
a la segunda vuelta)

Con los ingredientes y el 
molde propicios para cerrar 
el capítulo histórico de la 
revolución conservadora 
populista de Carlos Menem 
(1989-1995), las fuerzas 
opositoras no lograron, sin 
embargo aprovechar la 
carrera presidencial hacia el 
14 de mayo para volcar un 
precipitado distinto al 
propuesto desde el discurso 
dominante.

Luis Pérez Luzuriaga'

R
epitiendo el mismo esquema 
que cegó en su momento una 
lectura inteligente de lo que se 
estaba logrando con el acuerdo políti

co sellado en el Pacto de Olivos, el 
radicalismo y el FREPASO, con igual 
carga de responsabilidad, ingresaron 
al nuevo escenario electoral aceptando 
el trazado definido por el adversario 
común. Esto es, renunciar a la pelea 
por el electorado mayoritario, dispu
tarse la misma franja del electorado y 
convertir lo que era una invitación a 
recrear un juego “de suma positiva” a 
partir de una despolarización en la pri
mera vuelta en una sumisión al juego 
“de suma cero”.

Con números de encuestas en la 
mano, rutina tan generalizada y nece
saria como anestesiante, los estrategas 
electorales cantaron el derrotero inevi
table: con un 40 por ciento contra dos 
20 por ciento sólo habría posibilidad 
de ballotlage, descartada una merma 
autogenerada desde el frente intento 

gubernamental, si uno de los dos can
didatos alternativos logra polarizar en 
su favor al menos 10 por ciento de la 
preferencias de su competidor. La rec
ta final de esta elección que permite la 
formación de una gran coalición supe- 
radora del menemato se fue transfor
mando de este modo en una catrera por 
el segundo puesto con el único adita
mento eventual demedir la performan
ce del Príncipe por encima o por debajo 
del preciado 40 por ciento. Todos los 
pasos dados a partir de este diagnósti
co, de un lado y del otro del campo 
opositor, formaron parte del mismo 
dilema del prisionero: lo que uno gana 
lo pierde el otro. Ambos contendien
tes, lejos de observarse como virtuales 
aliados que deben ayudarse mutua
mente, dedicaron sus esfuerzos a des
pejar el terreno para transformarse en 
David frente a Goliath. Como si la 
introducción del ballotlage hubiera re
sultado un accidente, la primera vuel
ta, por fuerza de una supuesta necesi
dad, se convertía en la segunda vuelta. 
Encell ados en esta lógica, todos los 
acercamientos y las diatribas, los puen
tes y los “pases” entre la UCR y el 
FREPASO, adolecierondeesta insalvable 
limitación. La opción entre FREPASO y 
UCR no estaba dada por las propias 
virtudes, sino bien por los defectos de 
su alternativa, bien por la cotización de 
cada candidato en la bolsa de las en
cuestas.

A nadie se le ocurrió que existen 
espacios sociales disponibles para ofer
tas políticas distintivas. No hubo ni 
siquiera como ejercicio de hipótesis un 
diagnóstico que abriera la posibilidad 
a un escenario de esfuerzos conver
gentes de mutuo reconocimiento y co
operación, desde lugares distintos, para 
derrotar a un adversario común y ade- 
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lantar el trabajo de una coalición de 
gobierno democrático, reformista y 
progresista. Otra vez, predominó el 
exclusivismo, la batalla por la supervi
vencia política, el oportunismo, el 
“cuatrerismo” partidario y el exitismo 
efímero.

Esta autocrítica antes del 14 de 
mayo no es en modo alguno una invi
tación al derrotismo, un lamento por lo 
queno se hizo, sino una reflexión sobre 
las tareas pendientes y ima expectativa 
de que no se vuelvan a errar los cami
nos para asumirlas. Su motivación in
mediata está dada por la cantidad de 
ciudadanos perplejos frente a las op
ciones que existen para impedir la 
relección de Menem y sus consecuen
cias; perplejidad que aumenta frente a 
los argumentos que se exponen para 
mostrar por qué una opción es mejor 
que la otra. Y viene a cuento, nueva
mente, por contraste, la experiencia 
chilena.

Hace más de una década en Chile, 
la sangrienta dictadura del general 
Pinochet daba sus primeros síntomas 
de agotamiento y el modelo económi
co neoliberal saltaba por donde siem
pre salta: crisis financiera, desempleo, 
concentración abusiva y parasitaria del 
capital, producción oligopólica y con
tracción del mercado interno. Sin em
bargo, eia claro que el autoritarismo 
había logrado transformar la estructura 
económica y social del país y aun con 
la más bestial de las represiones, deja
ba una herencia de considerable apoyo 
en cerca de 40 por ciento de la pobla
ción: viejas y nuevas derechas se plan
taban para defender la continuidad del 
modelo de estabilidad, sumando con
senso social y político a la coerción de 
las bayonetas. Fue sólo entonces, allá 
por 1982, cuando frente a la protesta 
social y a su propia falta de libreto, el 
régimen logra así completar el más 
exitoso experimento de modernización 
autoritaria. Para salir de él fue necesa
ria una paciente y tenaz tarea de con
fluencia entre todos los sectores de la 
oposición democrática: democristia- 
nos, socialistas, radicales, liberales pro
gresistas y sectores civilistas.

El primer paso fue decirle “no” ala 
perpetuación del régimen y luego con

formaron la Concertación Democráti
ca, con la que fueron a las elecciones, 
derrotaron al candidato de la dictadura, 
Hernán Buchi, y lograron el triunfo, 
primero con Patricio Aylwin y luego 
con Eduardo Frei. Es un gobierno de 
coalición, integrado por casi una dece
na de partidos políticos. Representan 
juntos al 60 por ciento de la sociedad. 
Separados, conservando su pequeña 
parcela, serían 30 más 25 más 10... y 
gobernaría la derecha heredera de la 
dictadura.

El espejo de la Concertación De
mocrática en Chile nos brinda un ejem
plo de madurez política que, lamenta
blemente, no hemos sabido todavía 
aprovechar de este lado de la cordille
ra. Sí lo supo aprovechar el presidente 
Menem, al señalar con orgullo, que él 
había hecho lo mismo que Pinochet, 
pero sin dictadura. También el super- 
ministro Cavallo, que asocia el mode
lo estabilizador a la receta neoliberal 
trasandina. Pero falta todavía que lo 
asuman los partidos políticos, los di
rigentes y los sectores que aspiran a 
construir una forma distinta de gober
nar, precisamente ahora cuando nadie 
atina desde el gobierno a explicarle a 
la sociedad cómo sigue verdadera
mente esta historia y sólo se propone 
más de lo mismo para evitar un nau
fragio lento apelando al voto “cuota” 
o agitando el remanido fantasma del 
vacío. Falta que ese 60 por ciento de la 
sociedad, que no quiere relegir a 
Menem, pueda volcar su voto sintien
do que está sustentando una salida no 
traumática pero convincente y posi
ble para este atolladero de la perpe
tuación menemista.

No hacía falta para ello “bajar” 
candidaturas, reclutar desertores, en
sayar el libreto del “buen opositor” 
frente al “opositor trucho”. No hacía 
falta echar mano a los libretos fragua
dos del “Pacto de Olivos H” o de la 
“variante prolija del modelo”. Por el 
contrario, una estrategia concertada, 
madura y responsable (únicapara pen
sar seriamente en una coalición con 
aspiraciones de gobernar el país 
posmenemista) debe partir de la acep
tación de una mutua necesidad y de un 
parentesco innegable entre dos for

maciones político-partidarias que se 
deben resguardar mutuamente para 
poder mantenerse y crecer. El radica
lismo centenario, en medio de su más 
severa crisis, sigue y seguirá repre
sentando un conjunto de ideas-fuerza 
y un mosaico de realidades sociales 
que no puede ni podrá eclipsar la 
emergencia del incipiente FREPASO. 
Ofrece, en tal sentido, mayores certi
dumbres y mayor capacidad para re
sistir los embates y los vaivenes pro
pios de los climas políticos inducidos 
y se mantiene, en definitiva, como la 
única alternativa de gobierno clara y 
distinta respecto del amplísimo arco 
del justicialismo y sus desprendimien
tos a izquierda y derecha. E1FREPASO, 
por su parte, refleja un conjunto de 
aspiraciones propias de una Argenti
na que quiere una sacudida ética, un 
baño de honestidad y una recupera
ción de la iniciativa política frente a la 
degradación de la democracia. Am
bas, radicalismo y Frente Grande, han 
marchado juntos y encontrados, al 
mismo tiempo, desde el Acuerdo de 
Olivos logrado por Raúl Alfonsín. Sin 
este pacto, seguramente no existiría 
hoy la alternativa del FREPASO, ni 
hubiera surgido, sin dudas, el ballo- 
ttage y la posibilidad de un gobierno 
semiparlamentario. Y sin esta alter
nativa, difícilmente tendría el electo
rado peronista disconforme la posibi
lidad de cambiar su voto como está en 
condiciones de lograrlo la fórmula 
presidencial del FREPASO, resquebra
jando la hegemonía menemista. En 
cada situación regional seguramente 
existe una franja del electorado por la 
que compiten el radicalismo y el 
FREPASO. Pero la posibilidad de que 
ambas fuerzas sumen sus esfuerzos 
como los dos pilares de una nueva 
construcción de poder, mirando mu
cho más allá del 14 de mayo, no debe 
ser dilapidada por los fuegos de artifi
cio o los espejismos de una ingeniería 
electoral tan interesada en la ganancia 
inmediata como prófuga a la hora de 
los resultados. □

Nota

' Senador de la provincia de Buenos Aires 
por la Unión Cívica Radical.

¿Puede el radicalismo renunciar a su fórmula?

A fines de marzo Raúl 
Alfonsín ensayó una boutade. 
Reivindicando que la UCR 
seguía siendo la segunda 
fuerza política, el ex 
presidente dijo que esperaba 
que Bordón “antes de las 
elecciones se dé cuenta de 
que tiene que fortalecer las 
posibilidades del radicalismo, 
si es que tiene la intención de 
luchar contra este modelo que 
nos conduce a un verdadero 
desastre”.

Franco Castiglioni

T
odas las encuestas coinciden en 
que es el candidato delFREPASO 
el que está cómodamente en el 
segundo lugar y que eventualmente 

sólo él podría forzar a Menem a un 
segundo tumo. De esta forma la pro
puesta de Alfonsín bien podría ser di
rigida por Bordón a Massaccesi para 
que el radicalismo retirara su candida
tura y apoyase al Frente “si es que tiene 
la intención de luchar contra este mo
delo que nos conduce a un verdadero 
desastre”. ¿Puede ocurrir? Para res
ponder a ese interrogante creemos ne
cesario comenzar por intentai- entender 
cuáles fueron los obstáculos que exis
tieron para constituir una alianza entre 
las dos fuerzas, antes que una solución 
de emergencia.

La alianza que no fue

El mecanismo del ballottage ar
gentino es peculiar. Como se señaló en 
el N®40 de La Ciudad Futura, el doble 
tumo criollo debería tender a reprodu
cirla lógica de la pluralidad simple. Es 
decir a polarizar en la primera vuelta 
entre los dos candidatos mejor ubica
dos debido al dispositivo del 40 por 
ciento con 10 puntos de diferencia so

bre el inmediato seguidor. Si los parti
dos en competición y con chances de 
ganar son más de dos y uno de ellos 
tiene un caudal electoral significativo, 
la política de las alianzas entre las 
fuerzas minoritarias es la más racional 
para enfrentar al adversario común. 
Esto ocurrirá siempre que se dé una 
condición política de base: las fuerzas 
deben coincidir en el objetivo de la 
imprescindibilidad de denotar electo
ralmente al adversario común, esté o 
no en el gobierno. Es decir que ese 
adversario debe ser percibido como 
una amenaza, por ejemplo, para las 
instituciones, para la justicia social, 
para la libertad o para la supervivencia 
de algunos de los partidos, obligado a 
atravesar un largo período de oposi
ción, al punto de requerir de una coa
lición para enfrentarlo.

Pero contra la constitución de se
mejante coalición conspiran fundamen
talmente las lógicas particulares que 
privilegian la identidad, la unidad par
tidaria o la posibilidad de constituirse 
en una fuerza autónoma, por sobre 
otros objetivos comunes. Así también 
la escasa virtù en términos de Maquia- 
velo, es decir la incapacidad de los 
líderes para comprender tales amena
zas o para llevar a la propia fuerza al 
intercambio político, con los consi-

guientes compromisos necesarios para 
contruir una alianza coherente donde 
esté respetada la diversidad partidaria. 
Por último, pero no de menor impor
tancia, pueden conspirar contra la fór
mula aliancista los tiempos disponi
bles y la percepción que tienen los 
actores políticos sobre el impacto elec
toral de la alianza a partir de la expe
riencia histórica de un país. Es decir el 
peso que tiene la historia a la hora de 
optar por una política aliancista.

Veamos qué ocurrió en tal sentido 
en los últimos meses en Argentina. La 
posibilidad de una alianza UCR-Frente 
para abordar las elecciones presiden
ciales del 14 de mayo, que aparecía 
tímidamente en los discursos de diri
gentes de las dos fuerzas, se desdibujó 
con la derrota de Federico Storani en 
las internas radicales de noviembre del 
año pasado. Horacio Massaccesi apa
reció inmediatamente como un mo
mento de orgullo de los afiliados al 
partido radical. Se podía seguir siendo 
radicales, independientemente de cual
quier alianza, y ser al mismo tiempo 
competitivos a nivel nacional contra el 
justicialismo. Primó entonces la lógica 
identitaria contra la de las alianzas 
transversales nacidas en el encuentro 
de “El Molino”. Para la parte triunfante 
del radicalismo, el Frente estaría desti-
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nado a desaparecer en una elección 
nacional

Pero la esperanza duró poco. En 
primer lugar, porque Massaccesi aun 
bajo el estado de gracia de su victoria 
nunca superó el 25-26 por ciento en las 
encuestas. Los problemas sociales en 
su provincia y el modesto perfil del 
candidato a la hora de presentarse ante 
los medios, se unieron a las dificulta
des del radicalismo para recuperar cre
dibilidad como fuerza de gobierno y 
también como oposición al menemis- 
mo. La victoria de José Octavio Bor
dón en la interna del FREPASO terminó 
por echar más luz sobre las limitacio
nes personales de Massaccesi y colocó 
en la arena política una candidatura 
alternativa, aceptable y competitiva 
para el electorado que tradicionalmen
te vota radical y que ya había dado 

fuertes señales de fastidio contra la 
UCR en las elecciones de constituyen
tes de abril del año pasado.

El FREPASO, por su parte, atravesó 
después de su interna de fines de febre
ro una dura fase de composición de 
candidaturas. La ausencia de reglas 
llevó a consumir prácticamente un mes 
entero dirimiendo postulaciones na
cionales y locales. Pero aun sin campa
ña electoral, Bordón logró igualmente 
trepar en las encuestas hasta el 29-30 
por ciento a fines de marzo. Con seme
jante sprint, y sobre todo contando con 
un frente que había votado casi por 
partes iguales a Bordón y a Alvarez y 
que, por lo tanto debía aún digerir la 
inesperada victoria del senador men- 
docino, la búsqueda de una alianza 
nacional con la UCR no pareció pru
dente para la fluida situación interna.

La prioridad estuvo dirigida a compac
tar el frente interno y a galvanizar al 
FREPASO como nuevo actor en la polí
tica nacional.

En otras palabras, una alianza ha
bría requerido la recomposición de la 
fórmula presidencial y con ello una 
serie de desplazamientos y movimien
tos de candidaturas. LaUCR, por lo que 
se dijo anteriormente, se paralizó de
batiendo sobre cómo salvar a su candi
dato y no dio señales en sentido 
aliancista (por el contrario, Massaccesi 
se apresuró en calificar a B ordón como 
una “variante prolija” del oficialismo) 
ni B ordón, urgido éste por la necesidad 
de saldar la unidad del FREPASO y 
resolver sin tragedias las candidaturas 
legislativas y locales, tuvo condicio
nes políticas para negociar semejante 
operación con el radicalismo. El esca
so tiempo para presentar las fórmulas, 
además, jugó en contra de la alianza.

Donde se dieron pasos en tal senti
do, a nivel local, se lograron  resultados 
en contados casos como Mendoza, 
donde el candidato radical pertenece a 
la comente favorable a la experiencia 
de “El Molino”, Catamarca, donde ya 
existía un fíente cívico antimenemista, 
y Santa Cruz, facilitada por la existen
cia de la ley de lemas. Donde en cam
bio hubo “pases” de dirigentes desde 
el radicalismo al Frente, es claro que 
éstos responden más bien a la voluntad 
de crear una nueva fuerza nacional. 
Nada tienen que ver con las alianzas a 
las que nos referimos aquí.

Pero para el FREPASO la eventuali
dad de una coalición estructurada a 
nivel nacional con la UCR no sólo en
cuentra las restricciones del precario 
espacio interno al Frente. Existe tam
bién una cuestión de percepción acerca 
del impacto de la memoria colectiva 
sobre los comportamientos electora
les. Aunque la necesidad de una alian
za con la UCR páreciera ser la única vía 
para llegar al segundo tumo, en el 
FREPASO circulan dos fuertes argu
mentos en su contra. Por un lado, la 
resistencia a una coalición que debería 
ser negociada con el desprestigiado 
radicalismo de Raúl Alfonsín. Y por 
otro, lapercepciónquesemejante alian
za sería observada, a la luz de la histo- 

ría, como una nueva operación en sen
tido negativo, sólo antiperonista, al 
estilo de la Unión Democrática del año 
1946. Y ello se traduciría en una 
polarización no deseada, al menos en 
esos términos, que limitaría la poten
cial capacidad de Bordón, vista su 
proveniencia peronista, de erosionar la 
base del Partido Justicialista y concitar 
la adhesión de parte del electorado 
peronista no conforme con la metamor
fosis menemista del movimiento.

Bordón parece operar en la direc
ción de mantener viva su alma jus
ticialista. Tanto para evitar la monopo
lización del peronismo por parte del 
gobierno, como para aumentar sus 
chances en caso de ballottage y even
tualmente para atraer a críticos y opor
tunistas si le tocara gobernar. Su polí
tica de guante blanco hacia personajes 
como Gustavo Béliz y Ramón Ortega 
se traduce en una puerta abiet ta hacia 
los peronistas críticos. En este sentido, 
aun sin coalición con el radicalismo, el 
temor acerca del efecto sobre el pero
nismo de las candidaturas de Bordón y 
Alvarez lo expusieron Menem y Eduar
do Duhalde cuando calificaron a am
bos de “desertores” y como “traidor” a 
cualquier justicialista que transmigrara 
alFREPASO.

¿Qué queda?

Contra la alianza negociada y 
estructurada de las dos fuerzas conspi
raron, como dijimos, factores ligados a 
la identidad, a la memoria histórica, al 
tiempo disponible.

Las estrategias a disposición del 
FREPASO paia seguir creciendo no son 
muchas y serán probablemente reco
rridas en forma simultánea. La más 
difícil, por los escasos días a disposi
ción, es la de buscar horadar el piso 
electoral y social del oficialismo. La 
otra, paralelamente, es la de redoblar 
esfuerzos para adelgazar aun más el 
voto radical apelando al “voto útil”. 
Pero, ¿será suficiente para colmar la 
distancia que lo separa del oficialismo 
para llegar al segundo tumo?

La alternativa es obvia y está en 
boca de todos los políticos. Que el 
radicalismo retire su fórmula para apo

yar explícitamente al binomio Bordón- 
Alvarez. Pero para que esto pueda ser 
verosímil, a tan poco tiempo de las 
elecciones, en la UCR debería haber 
una percepción más que discursiva de 
que “este modelo nos conduce al de
sastre”, como dijo Alfonsín. Esto es, 
que la imprescindibilidad de denotar 
al adversario común y a su amenaza 
medida como “desastre”, en lo econó
mico-social y en lo institucional, esté 
requeriendo una acción política audaz. 
La coherencia en el plano de las for
mulaciones con las iniciativas políti
cas debería expresarse en el apoyo a la 
otra fuerza opositora, única en condi-
ciones de forzar al mene- 
mismo al ballottage.

El riesgo para el radi
calismo, en tal caso, se
ría el de desdibujar la 
identidad partidaria, so
bre todo si a pesar del 
salto la oposición per
diera en la primera vuel
ta. Pero es su dilema de 
la hora. Porque no hacer
lo puede implicar cargar 
en parte con el peso de 
unanuevavictoriaoficia- 
lista, aun cuando las dos

La coherencia en el 
plano de las 
formulaciones con las 
iniciativas políticas 
debería expresarse en 
el apoyo a la otra 
fuerza opositora, única 
en condiciones de 
forzar al menemismo al 
ballottage.

fuerzas que se le oponen y que discur
sivamente coinciden en el diagnóstico 
sobre las amenazas del menemismo, 
divididas y neutralizadas, lo superaran 
en votos. Pero, también, porque al ser 
relegado al tercer puesto, se abriría en 
el radicalismo un horizonte de luchas 
internas y probables nuevas salidas de 
dirigentes y cuadros medios, que pon
dría en peligro la continuidad misma 
de la UCR como partido competitivo.

¿Qué juega en contra de esta solu
ción, otra vez? Aquí cuentan dos facto
res principales: por un lado la pregunta 
acerca de si todo el radicalismo piensa 
efectivamente que “este modelo nos 
conduce al desastre”. No vamos aquí a 
debatir el tema, pero hay suficientes 
indicios, sobre todo entre los goberna
dores radicales, de una enorme dis
paridad de criterios. No son pocos los 
que creen que se puede ser socios me
nores del oficialismo (y se basan en el 
hecho de que el radicalismo conserva
rá su segundo lugar en cuanto a recur

sos institucionales) o los que especu
lan que después de la derrota de Bor
dón venga por decantación el desmem
bramiento del jovenFREPASO. En otras 
palabras, esperar en el siempre amena
zante “tanto peor, mejor”.

Por otro lado, cuenta la virtù, a la 
que aludimos. ¿Existe capacidad de 
liderazgo para movilizar a todos los 
dirigentes radicales a una iniciativa 
política tan polémica? La herencia del 
Pacto de Olivos dentro del partido su
giere, por el contrario, que otra opera
ción de magnitud carece de sostenedo
res listos a asumir semejante responsa
bilidad. Máxime cuando Bordón, por 

las razones antes ex
puestas, probablemen
te agradecería, pero en 
silencio, sin acuerdos 
explícitos. O, como nos 
lo graficaba acertada
mente un analista polí
tico, “sin Alfonsín en la 
foto”.

¿Qué es lo que de
bería jugar en favor del 
retiro de la fórmula? 
Que para los votantes 
radicales elFREPASO no 
constituye una fuerza

imposible de ser votada, al menos en 
su constitución actual. El corte de bo
leta podría permitir mantener un im
portante número de candidatos a los 
otros cargos enjuego. Por lo tanto, si 
no hubiera candidato presidencial de la 
UCR, probablemente la mayor parte de 
su electorado apoyaría a Bordón. Y 
semejante gesto daría al radicalismo 
una importancia capital a la hora de 
constituir un gobierno con apoyo par
lamentario, vistas las enormes caren
cias legislativas del Frente. Desde lue
go, dando por sentado, además, que de 
esa manera el partido sería política
mente coherente con el objetivo de 
terminar con “el modelo” vigente.

Con el FREPASO en el segundo 
lugar y lanzado a apelar al voto útil, el 
radicalismo, de no retirar su fórmula, 
está forzado en estos días a librar una 
batalla de retaguardia por volver a con
quistar el segundo puesto, al precio de 
que la oposición en su conjunto sea 
derrotada en el juego de suma cero.O
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Jorge lilla, concejal de Buenos Aires Homenaje
Ernesto Jaimovich: un infinito adiós

En las elecciones de la Capital 
Federal de 1991, la Unidad 
Socialista abrió sus listas de 
candidatos a diputados y 
concejales, incorporando a 
miembros del Club de Cultura 
socialista “José Aricó” y La 
Ciudad Futura. Jorge Tula, uno de 
esos candidatos, fue convocado 
recientemente a incorporarse al 
Concejo Deliberante para ocupar 
la banca dejada vacante por 
Ernesto Jaimovich, trágicamente 
desaparecido en febrero de este 
año. Seguidamente transcribimos 
el texto del discurso pronunciado 
por Tula el 6 de abril, al formalizar 
su incorporación a ese cuerpo.

N
o puedo iniciar esta breve exposi
ción sin expresar el sentimiento 
ambivalente que está presente en 
este momento significativo de mi vida.

Ambivalente, porqueno puedo ocul
tar la satisfacción de ser parte integrante, 
desde ahora, de una de las instituciones 
que el sistema democrático ha creado en 
su búsqueda incesante para el mejor 
funcionamiento de la sociedad. De una 
sociedad cada vez más compleja, con 
problemas nuevosy diversos,y quemira 
con mayor atención y exigencias su re
novación permanente para estar a tono 
con las demandas de la modernidad.

Ambivalente, porque mi presencia 
en este recinto se debe a una ausencia. A 
ima desgraciada y dolorosa ausencia: la 
de Ernesto Jaimovich, un obstinado 
socialista que, en esta época en que la 
política se confunde con los negocios, 
luchó sin pausas paia devolverle a la 
política el sentido de servicio que hoy, 
más que nunca, aparece como un recla
mo de la sociedad y que es una obliga
ción de la clase política volver a él para 
evitar su creciente descrédito ante sec
tores cada vez más amplios de la ciu
dadanía. Que Jaimovich considerara a la 
política como un servicio a la sociedad 
se debe, nada más y nada menos, a su 
identificación plena con algunos valores 
fundamentales, casi prepolíticos y de 
vigencia permanente, como son la ¿ber- 
tad, la justicia, la solidaridad, la igualdad 

permanente de oportunidades. A los que 
agregaba otros de no menor significa
ción en esta época de incesante margi- 
nación, esto es, la valorización del traba
jo y el reconocimiento de la función 
social del Estado y de los límites de la 
economía de mercado. Estos valores, 
que han sido siempre los valores del 
socialismo y que fueron hechos suyos 
también por otras fuerzas progresistas, 
serán lo que guiarán nuestra acción. Y no 
podía ser de otra manera, porque tam
bién yo, socialista independiente pero 
militante en la búsqueda de una sociedad 
más justa y solidaria, como todos mis 
compañeros del Club de Cultura.Socia
lista “José Aricó”, al que representé en 
oportunidad de integrar la lista de la 
Unidad Socialista, coloco aestos valores 
como centro de mi acción política y de 
mi conducta en la vida cotidiana.

Ellos estarán permanentemente pre
sentes en este momento especial de la 
vida de nuestra ciudad. Especial, por
que Buenos Aires, en muchos sentidos 
una de las ciudades más modernas en 
las primeras décadas de este siglo, la 
ciudad de la cultura, la ciudad progre
sista en la que estuvo siempre presente 
la acción transformadora de los socia
listas, la ciudad que nos dio la posibili
dad de tener el primer diputado socia
lista de América, el inolvidable Alfredo 
Palacios, va a ingresar en el tercer mi
lenio convertida en una ciudad degra
dada, cada vez más inhóspita, que ha 
dejado de brindai- a sus habitantes -y 
empleo deliberadamente la palabra ha
bitantes y no ciudadanos, porque quie
nes vivimos en ella no somos ciudada
nos plenos, pues la ciudadanía no existe 
como tal cuando está retaceada- que ha 
dejado de brindai- a sus habitantes, de
cía, los servicios adecuados que toda 
ciudad que se precia ofrece a quienes 
viven en ella.

Sin embargo, en la vida política, 
como en la vida en general, siempre se 
presentan oportunidades para apartar 
los obstáculos que aparecen en el cami
no a recorrer en la búsqueda del bien 
común. Los habitantes de Buenos Aires 
pronto tendremos una oportunidad de 
esa naturaleza, cuando debatamos y 
diseñemos el nuevo status de la ciudad 
en correspondencia con el nuevo dispo
sitivo constitucional.

Se trata de una oportunidad que no 
podemos desaprovechar. Debemos ac
tuar con inteligencia y con decisión 
para sortearlos obstáculos que nos quie
ren colocar quienes pretenden, una vez 
más, recortamos la posibilidad de lo
grar nuestra autonomía. Pero tengo la 
obligación de decir que, así como la 
condición de ciudadano no puede ser 
retaceada, la autonomía sólo es tal cuan
do se despliega en su plenitud. Quienes 
crean que la autonomía de la ciudad de 
Buenos Aires se logra con la mera elec
ción directa de su gobierno están equi
vocados, porque tal gobierno no podrá 
ejercer libre y plenamente sus funcio
nes si además no tenemos justicia y 
policía propias. No puedo dejar de ex
presar la convicción de que el Concejo 
Deliberante debería convertirse en el 
bastión de la defensa de la autonomía 
plena de la ciudad de Buenos Aires. No 
solamente porque se trata de una nece
sidad, reiteradamente expresada por sus 
habitantes, sino también de una oportu
nidad que no debemos desaprovechar 
para demostrar que esta institución, de 
la que descree la sociedad porteña, está 
dispuesta en esta ocasión a defender los 
derechos hasta ahora retaceados de sus 
habitantes, para que se conviertan de 
una vez por todas en ciudadanos.

Esees mi compromiso. Y no se trata 
de un mero compromiso testimonial 
sino de un compromiso de trabajo. Se 
trata, además, de un compromiso que 
expreso con orgullo, a pesai- de la ima
gen que se pretende generar sobre este 
cuerpo, aprovechando innegables he
chos de corrupción para instalar la sos
pecha sobre todos sus miembros. Es el 
compromiso de un político que no ab
jura de la función crítica y que se propo
ne siempre actuar sobre los aconteci
mientos. Es un compromiso de orienta
ción colectiva: hacia mi bloque, el de la 
Unidad Socialista, hacia el Interbloque, 
con el Frente Grande y el FREPASO, 
hacia todos los integrantes del Concejo, 
para trabajar mancomunadamente por 
nuestra ciudad. Porque para eso hemos 
sido elegidos por sus habitantes.

Voy a terminar parafraseando al 
inolvidable Voltaire: afirmo esto por
que creo que son posibles muchas más 
cosas de lo que se piensa.0

Jorge Tula

P
arecía no sustentarse por sus piernas 
sino por su cabeza. La materia, lo 
material, fuera de lo que es como 
categoría filosófica, le fue siempre indife

rente. Nunca le preocupó su cuerpo-, cuidó 
sí -con la certeza de los que pueden dirigir 
su destino- de embellecer su alma. Su Ina 
inteligencia, su singular capacidad de aná
lisis, su sereno agnosticismo, apenas disi
mulaban su mística pasión por sostener los 
valores de la justicia y de la libertad. Así 
era Ernesto Jaimovich y a esos valores le 
sacrificó todo.

Fue de aquellos hombres que ejercían 
una rara y sorprendente virtud: la de ser 
libres moralmente. Y esa libertad moral él 
la practicó plenamente, asumiendo sus 
compromisos en la vida sin convenciona
les preconceptos ni dogmas. Jamás buscó forjar una imagen 
de impostura, ni hacer nada ajustándose a la opinión de los 
demás o por lo que le dictaran las conveniencias (las suyas 
o la de su sector). Como Emerson e Ingenieros creía que no 
era el rango ni la fortuna ni el poder lo que hace la grandeza 
de un hombre, sino su capacidad de ser intensamente tal 
como es por su naturaleza, expandiéndose espontáneamen
te, por la fuerza de su savia interior, sin torcerse bajo el peso 
de las coacciones sociales que espolonean la mentira y 
fomentan la vanidad. Sin embargo, como todo hombre 
espiritualmente libre, era disciplinado: aunque siempre pen
só por su propia cabeza.

Nada me parece más absurdo, que hacer una referencia 
apologética de Jaimovich. Detestaba para él los pedestales y 
las grandilocuencias. Pero, ante lo patético de la muerte, 
injusta por lo temprana; cuando aún no podemos asumir que 
ya no lo veremos más entre nosotros, lo recordamos a partir 
de la paradigmática fuerza moral que imprimió a todos los 
actos de su vida y que se contenía en el revolucionario ideal 
político que profesaba; pero que en su persona, íntimamente, 
germinaba en la afectiva disposición que dimanaba a su 
mundo: el país, la ciudad, el partido, sus seres más allegados.

Familiarmente fue un ejemplo. Sufrió enormemente la 
prematura muerte de su compañera, a la que siempre com
prendió y amó con admirable consecuencia. Asumía -como 
todo hombre de bien- que no hay una moral hacia afuera y 
otra hacia adentro, de esa manera sentía que sus hijos debían 
ser los primeros jueces de su conducta. Sin dogmas y sin 
actitudes fingidas, hizo de su existencia un permanente 
ejemplo para ellos. Vivía con amorosa y jovial intensidad los 
momentos -limitados por la imposición de sus deberes- que 
con ellos compartía. Así lo vi algunas tardes en ríos y sierras 
de apacibles veranos cordobeses; así habrá sido también 
aquel día aciago en el rápido torrente de Mendoza.

Fue un gran médico; sabía de curar cueipos y de recon
fortar espíritus. Muchos de sus pacientes lo atestiguan. Su 
vocación debía menos al empirismo terapéutico, que a la 
concepción humanista con la que emprendía todos sus actos.

Pocos habitantes de Buenos Aires deben 
saber que este concejal socialista, pese a 
cumplir con todos los compromisos que le 
imponían sus funciones públicas y su 
inilitancia, continuaba ejerciendo diaria
mente la medicina en su consultorio. Para 
él, la política era un compromiso de servi
cio, no un medio de vida.

La última dictadura, tan brutal y tan 
vesánica, lo cesanteó en 1976 como médico 
residente en el Hospital de Clínicas de la 
Universidad de Buenos Aires, pues habien
do sido presidente de la Federación Univer
sitaria Argentina, era un agitador en poten
cia. Y así Jaimovich debió dejar para siem
pre el hospital público, espacio a su medida 
para que descollara su inteligente y solida
ria comprensión con el doliente.

Fue un permanente forjador de ideas, algunas realiza
bles, otras no; pero todas igualmente nobles. Jamás temió al 
cambio aun en los lugares menos augúrales para hacerlo. En 
el Partido Socialista Popular, en el que militó desde su 
constitución y que era uno de los ámbitos más importantes 
de su vida, puso los mayores empeños para su desarrollo y 
muchas veces coraje (era muy corajudo) para afrontar las 
más difíciles e incómodas situaciones.

Se disentía con él -no siempre ni todos-, lo que es sólo 
posible con los hombres de vigorosas convicciones y mu
chas veces no fue comprendido. Alguna vez, yo también me 
sentí lejos de su manera de ver y hacer las cosas. Sin 
embargo, cuando tropezamos o nos hicieron tropezar, él 
estuvo donde la necesidad lo convocaba; no para regalar 
nada o derramar demagógicamente solidaridades verbo- 
rrágicas, sino buscando superar las contradicciones y los 
especiosos enfrentamientos. Y lo hacía con la fuerza 
incontenible del verbo, porque en el orden de las ideas y de 
las conductas -y la política es la disciplina que la enhebra 
insuperablemente- es la palabra y no los hechos los que 
disciernen los valores. Contra el bíblico apotegma de que 
primero fue el verbo, Goethe pone en boca de Mefistófeles 
que primero fue el hecho. Contra los hechos, la mayor de las 
veces inconducentes en las complejas relaciones políticas, 
Jaimovich ensayaba hasta el cansancio la dialéctica razón 
del verbo porque sabía que donde se hablaba no había 
espacio para la confusión, el error y los conflictos.

Dice Rabindranath Tagore: Si lloras por haber perdido 
el sol, las lágrimas no te permitirán ver las estrellas. La pena 
que todos sentimos ante su muerte nos debe hacer compren
der lo importante y lo valioso que ha sido compartir sus 
ideas, sus esperanzas, su amistad. Nos convenceremos así, 
aun más, de que la lucha por la justicia y la libertad es la más 
digna y noble manera de quedar para siempre en el recuerdo 
y en el corazón de los que no renuncian a la esperanza de un 
mundo mejorO

Carlos R.Constenla
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Nuestra revista ha apostado siempre, y hoy 
con mayores y mejores ánimos, a la 

posibilidad del surgimiento de una fuerza 
nueva en la que puedan converger, 

transversalmente, historias y personas que 
apuesten a una seria transformación social 
y política, construida sobre horizontes de 
gobernabilidad y no meramente sostenida

en rebeldías testimoniales. En esa línea esta 
sección -en la que ya intervinieron Juan 
Carlos Portantiero, Pablo Gerchunoff y 
Beatriz Sarlo- intenta abrir la discusión 
sobre una agenda imprescindible de temas y 
problemas que tiendan a colocar los ejes 
sobre los que sea posible mirar, desde lo 
político, a este país que se viene.

El debate sobre la política industrial

E
n el último año se ha reabierto, 
con mayor intensidad, el de
bate sobre la política indus
trial existente en el país. Tres aspec

tos han monopolizado ese debate. El 
primero se refiere al régimen espe
cial que regula a la industria auto
motriz que frente a sus espectacula
res resultados, ha generado una con
troversia que abarca desde su justifi
cación hasta la posibilidad de am
pliarlo a otras actividades. El segun
do se relaciona con el déficit de la 
balanza comercial y, en especial, del 
sector industrial. El tercero está cen
trado en los impactos sobre la ocu
pación que está generando el inten
so proceso de restructuración.

En la actualidad están vigentes 
un número significativo de disposi
ciones que gravitan en el desarrollo 
industrial. Entre las más relevantes 
se destacan: 1) aquellas que intentan 
reducir los costos de los bienes in
dustriales, en especial de los 
transables, destacándose por su im
portancia la rebaja de la incidencia 
impositiva y previsionai en los cos
tos laborales; 2) las modificaciones 
en la política comercial, en particu
lar la implementación de derechos 
antidumping, cupos a la importa
ción y derechos específicos, y 3) las 
políticas sectoriales, concentradas

Agenda

Bernardo Kosacoff 

especialmente en el sector automo
triz. Estas se complementan con un 
conjunto de instrumentos, de carác
ter “horizontal” que apuntan a en
frentar muchos problemas generali
zados en el tramado industrial.’ Sin 
embargo, la suma de estas acciones 
no tiene la entidad suficiente para 
configurar ima estrategia de recon
versión productiva. También es muy 
escasa la articulación de los distin
tos instrumentos, lo cual revela la 
necesidad de una reingeniería de las 
instituciones públicas y privadas vin
culadas con el desarrollo industrial.

Aunque existe un amplio con
senso sobre la importancia de soste
ner la estabilidad macroeconómica, 
la disciplina fiscal, la menor inje
rencia del Estado en las actividades 
económicas y la apertura externa 
como orientaciones centrales del 
“nuevo modelo económico”, se con
sidera que éstas constituyen condi
ciones necesarias pero no suficien
tes para alcanzar un proceso sus- 
tentable de crecimiento y para con
formar un nuevo patrón de especia- 
lización industrial que rescate los 
valores positivos de un rico acervo 
histórico originado en el dilatado 
proceso de industrialización argen
tina y no, simplemente, dejar que 
ese nuevo perfil productivo surja del 

“libre juego de las fuerzas de la 
oferta y la demanda”.

El reconocimiento de las “fallas 
de mercado” y de la debilidad de las 
“instituciones” para inducir la me
jora en el desempeño de mercados 
altamente imperfectos y el desarro
llo de ventajas comparativas diná
micas generó, a su vez, las condicio
nes para iniciar un replanteo de las 
políticas industriales. Debate que 
difícilmente encuentre una respues
ta en la reiteración  de los instrumen
tos y del marco institucional de la 
etapa sustitutiva de importaciones. 
El desafío es el mismo que el del 
pasado, pero las condiciones inter
nacionales e intemas tienen un pun
to de partida diferente.

Argentina es un país de desarro
llo industrial intermedio y tiene po
sibilidades de avanzar. En ese senti
do, vale la pena articular los esfuer
zos de las empresas, de los trabaja
dores y de nuevas instituciones que 
todavía no se han aggiornado a las 
nuevas condiciones. Tanto enei sec
tor público como en el privado no 
existe una definición clara de la 
estrategia que potencie los esfuer
zos para desarrollar una nueva vía 
de competencia.

Teniendo en cuenta estos crite
rios, la Argentina enfrenta el desafío 

de avanzar en la competitividad. Los 
campos de acción son múltiples e 
interrelacionados, aunque sólo se 
mencionarán cinco de fundamental 
importancia: 1) el desplazamiento de 
los procesos de industrialización a 
productos “diferenciados” con ma
yor valor agregado; 2) la articulación 
cte networks productivos que den 
“masa crítica” a la industrialización; 
3) replanteo, desde la “lógica indus
trial”, de algunos de los aspectos del 
proceso de privatizaciones; 4) 
profundizacióndepolíticas  “horizon
tales”, en particular, en la califica
ción de los recursos humanos y en la 
articulación del “sistema innovativo 
nacional”; 5) conformar un sistema 
financiero capaz de orientar los re
cursos provenientes del ahorro inter
no y externo -a tasas y plazos adecua
dos-, a proyectos con elevada tasa de 
retomo económico y social.

¿Cuáles son los puntos de parti
da? Claramente la Argentina, en es
tos veinte años, ha desarrollado más 
sus recursos naturales y ha logrado 
una gran capacidad en la producción 
de sus industrias básicas. Empero, 
el escenario internacional muestra 
que este tipo de industrias hoy resul
ta insuficiente para competir, esto 
es, que no es adecuada esta especia- 
lización. Hay que avanzar, a partir 
de estas producciones, hacia las ca
denas de mayor valor agregado.

Una avenida clara que tiene po
sibilidades dentro del desarrollo in
dustrial argentino es, justamente, for
talecer las capacidades que permi
tan pasar de los productos estan
darizados a los productos diferen
ciados y altamente especializados; 
de los productos con bajo valor agre
gado a los productos con alto valor 
agregado. Ello requiere contar, bási
camente, con un sistema innovativo 
nacional, con una fuerte capacidad 
tecnológica y, fundamentalmente, 
con una fuerte inversión en recursos 
humanos. Argentina, como país in
termedio dispone todavía de un stock 
de recursos humanos calificados re
lativamente importante, a pesar,del 
deterioro que ha sufrido en los últi

mos años. Al mismo tiempo se sabe 
que la Argentina tiene más de un 
siglo de industrialización; que ésta 
presentaba deficiencias a nivel 
microeconómico en términos de ta
maño de plantas y escasas capacida
des de especialización; que hubo 
desequilibrios macroeconómicos 
muy fuertes en términos de la posi
ción deficitaria del sector extemo o 
de fuertes costos fiscales asociados 
con el desarrollo de la industrializa
ción. Pero, a pesar de todos esos 
problemas, se fue generando simul
táneamente con la producción de 
bienes industriales una gran canti- 
daddecapacidades  tecnológicas  que, 
evidentemente, constituyen un pun
to de partida que pocas sociedades 
pueden exhibir. En este sentido se 
debe señalar que cuando hay enfer
medades, la mejor forma de erradi
carlas no consiste en matar al enfer
mo, sino en tratar de curarlo.

Es a partir de esta historia, con 
sus marchas y contramarchas, que la 
Argentina tiene por delante el desafío 
de pasar a las cadenas de mayor valor 
agregado: por ejemplo, del trigo a la 
galletita diferenciada, del acero a la 
autoparte mecanizada que pueda in
sertarse en los procesos de globaliza- 
ción o del cuero al producto de ma- 
rroquinería con alto diseño. Avanzar 
en esta dirección puede brindar la 

posibilidad de fortalecer la capaci
dad productiva ampliando los merca
dos. Ello permitirá integrar el proce
so de modernización y de automati
zación que son requisitos esenciales 
para participar en el comercio inter
nacional. La nueva organización eco
nómica mundial hace cada vez más 
difícil comercializar productos que 
no tengan gestión de calidad, que no 
contemplen la protección ambiental 
o que no cumplan con el dumping 
social en el sentido de que se paguen 
bajos salarios.

Fortaleciendo y avanzando en la 
cadena de mayor valor agregado se 
podrá modernizar la industria, auto
matizarla, robotizarla y, al mismo 
tiempo, generai- nuevos puestos de 
trabajo que, sin lugar a dudas, re
quieren de fuertes inversiones en 
capacitación de los recursos huma
nos: articular, en una estrategia com
petitiva, las redes entre las empre
sas, entre las distintas instituciones, 
entre el sistema educativo y la uni
versidad en particular, entre el sec
tor público y el privado. Porque na- 
dieregalanada, absolutamente nada, 
en el mundo de la competencia.

El avance en el camino hacia la 
diferenciación plantea otro de los 
campos de acción señalados. El de
sarrollo sostenido de una industria 
competitiva requiere de acciones 
sistémicas que brinden una masa 
crítica para una inserción activa en 
la división internacional del trabajo. 
Ello requiere involucrar, por un lado, 
a las distintas actividades producti
vas y, por el otro, a los diferentes 
agentes económicos.

Los sistemas competitivos se ba
san en complejos productivos con 
fronteras cada vez más difusas entre 
las actividades primarias, industria
les y de servicios. Para que un bien 
pueda competir, debe ser el resulta
do de un proceso de elaboración en 
una cadena productiva articulada y 
eficiente. Asimismo, la participa
ción de los distintos tipos de empre
sas es vital. Es muy difícil avanzar 
en franjas de especialización, y te
ner “impacto macroeconómico”, sin 
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la participación de las empresas de 
mayor envergadura (las empresas 
transnacionales y los grandes gru
pos económicos). Pero al mismo 
tiempo, no hay experiencia indus
trial exitosa que no haya desarrolla
do una trama de empresas Pymes 
eficientes -hacia las cuales deben 
orientarse los esfuerzos-, que en mu
chos casos son los proveedores es
pecializados y subcontratistas. Ello 
hará posible la potenciación de las 
nuevas organizaciones competitivas 
basadas, simultáneamente, en el de
sarrollo de economías de escala y de 
especialización flexible.

El proceso de privatizaciones 
constituye uno de los cambios es
tructurales más significativos de los 
últimos años. Sus efectos no se limi
tan a la macroeconomía, a las cuen
tas fiscales y a la distribución del 
ingreso. También pueden impactar, 
de otra manera, sobre la competi- 
tividad industrial. Un aspecto a con
siderar es la generación ásspillovers 
(derrames) positivos en la economía 
que induzcan al incremento de la 
competitividad sistèmica. La eficien
cia, la calidad y los precios de los 
servicios que prestan, forman parte 
esencial de los costos industriales y 
condicionan las posibilidades com
petitivas. Ello requiere, entonces, el 
diseño y funcionamiento de marcos 
regulatorios que garanticen el cum
plimiento de estos objetivos y, ade
más, protejan a los consumidores 
individuales. Empero, el aspecto 
menos considerado y de no poca 
importancia, es la posibilidad de las 
empresas privatizadas de conformar 
redes de proveedores y subcon
tratistas especializados que, en el 
nuevo clima de mayor eficiencia y 
competencia en el que efectúan sus 
contrataciones, permitan a estas fir
mas generar ventajas competitivas: 
no sólo como abastecedores domés
ticos sino, también, como posibles 
proveedores internacionales.

El cuarto camino planteado com
prende al conjunto de políticas “hori
zontales” caracterizadas por generar 
extemalidades positivas hacia todo

el tejido industrial que, por lo tanto, 
tienen un carácter menos discrimi
natorio. La calificación de los recur
sos humanos -con el fortalecimiento 
del frágil sistema educativo, su arti
culación al sistema productivo y la 
profundización de los esfuerzos de 
calificación en las empresas- y el 
desarrollo de “un sistema nacional de 
innovación” que se adecúe institu
cionalmente a las demandas tecnoló
gicas de ima economía enfrentada al 
desafío de la competitividad, son dos 
pilares centrales.

Asimismo, existen muchos pro
blemas comunes a las empresas, en 
particular a lasPymes, querequieren 
de políticas sistemáticas que impli
can más esfuerzos gerenciales que 
presupuestarios. Entre ellos se des
tacan: la difusión de criterios de 
gestión de calidad, el desarrollo de 
redes de subcontratación, progra
mas de formación de empresarios en 
gestión empresarial, la difusión de 
tecnología de automación, evalua
ción de normas ambientales y ade
cuación de normas técnicas. En 
suma, el difícil desafío de la competi

tividad se concentra, principalmen
te, en una nueva especialización in
dustrial que tienda a una mayor in
corporación de progreso técnico y 
derecursoshumanos calificados, que 
hagan posible fortalecer un proceso 
de transformación basado en el cre
cimiento y la mayor equidad.

Finalmente, todas estas accio
nes serán imposibles de realizar si 
no se cuenta con un sistema finan
ciero capaz de proveer -en volumen, 
precios y plazos- los recursos de 
capital necesarios paia emprender 
estas transformaciones. En este sen
tido, la reforma financiera constitu
ye una asignatura pendiente. Hasta 
ahora, las entidades bancarias han 
fragmentado y racionado el crédito a 
las filmas de menor tamaño y, cuan
do proveyeron los recursos, lo hicie
ron a tasas, plazos y garantías in
compatibles con las posibilidades 
de las Pymes. Es muy difícil avanzar 
en una estrategia competitiva si no 
se recrean las instituciones financie
ras y los instrumentos de política 
que fortalezcan la capacidad de eva
luación y detección de oportunida
des para la intermediación del pro
ceso de ahorro-inversión. □

Nota

‘ A simple título enumerativo, algunas 
délas medidas más significativas son: a) el 
Régimen de Especialización Industrial; b) 
los regímenes de reintegro, importación de 
insumos, partes y piezas, de bienes de capi
tal; c) los programas de subsidios al 
financiamiento de las Pymes, a través de la 
bonificación de 4 puntos porcentuales de la 
tasa de interés; d) el programa de desarrollo 
de proveedores, a través de las grandes 
empresas en las áreas de calidad, diseño y 
tecnología; e) el Sistema Nacional de Nor
mas, Calidad y Certificación; f)los Centros 
de Información y Estadística Industrial; g) 
el desarrollo de polos productivos; h) los 
servicios a la exportación y la inversión a 
través de las Fundaciones Export-Ar e In
vertir, i) El sistemaFONTAR con apoyo del 
BID para el desarrollo tecnológico; j) los 
futuros proyectos de creación de un fondo 
de garantías para las Pymes y de conexión 
directa al Sistema Interconectado nacional 
para la provisión más económica de ener
gía; k) los programas de empleo y recalifi
cación de recursos humanos del Ministerio 
de Trabajo.

Internacional

No hay nuevo orden internacional, sólo un tumultuoso fin de civilización
Globalización, Estado y nuevos conflictos

El actual debate sobre la 
evolución económica 
internacional -reavivado a 
partir de la crisis mexicana y 
su impacto en los mercados 
emergentes-, revela el hecho 
de que el capitalismo 
atraviesa un proceso de 
transformación histórica e 
ingresa en un fase de mayor 
productividad y competencia, 
léase globalización.

Guillermo Ortiz

H
ay un punto esencial para tener 
en cuenta: los sucesivos ciclos 
de crecimiento y desacelera
ción, sacudones monetarios, el actual 

auge de las inversiones en zonas 
periféricas, el amplio abanico de se
cuelas sociales como el boom del des
empleo en las economías desarrolla
das, fenómenos como la marginalidad 
urbana y la desconexión de vastas áreas 
del planeta de los flujos comercia
les -por ejemplo, Africa negra-, son 

i parte de un mismo fenómeno, expre
san un modo específico de evolución, 
al tiempo que demuestra que, lo que 
comúnmentedenominamos “crisis”, no 
es más que la forma que adopta el 
capitalismo para transformarse.

En este sentido, se trataría en todo 
caso de reflexionar sobre un sistema 
autoinducido, en pleno desarrollo -en 
línea con la visión shumpeteriana-, de 
extraordinario poder, que crea nuevas 
relaciones sociales y de producción, al 
tiempo que destruye lo anterior, con 
base en una dinámica de inclusión/ 
exclusión. Es tarea de la política, por lo 
tanto, favorecer este proceso, aligeran
do las consecuencias no deseadas. Pero 
vayamos por partes.

El fin de un mundo

La revolución tecnológica en el 
campo de la información, las comuni
caciones y el transporte y sus aplica
ciones en las empresas ha dislocado la 
lógica del sistema planetario transfor
mando sus estructuras. “Al penetrar en 
el instrumento mecánico de produc- 
ción que estaba en el ongen de la
sociedad industrial y al ir 
más allá de la sociedad 
misma, larevolucióntec- 
nológico/informática ha 
transformado no sólo la 

Los cambios ocurridos 
desde 1985 alteraron 
sustancialmente la
realidad política, 
económica, estratégica 
y cultural del universo, 
por lo que no es 
aventurado afirmar que 
vivimos el fin de un 
mundo -con todo lo 
que eso significa

empresa, sino también las 
colectividades, los Esta
dos, la sociedad, la vida 
económica y las relacio
nes internacionales”, se
gún sostiene un amplio 
informe sobre el tema del 
Centro de Estudios Es
tratégicos de Londres.

Antes que cualquier 
definición sobre los cam-
bios que vivimos, el proceso de 
globalización, los nuevos conflictos y 
tendencias y su impacto en la política 
y la vigencia del Estado-nación, vale 
aclarar un punto: los cambios ocurri
dos desde 1985 alteraron sustan
cialmente la realidad política, econó
mica, estratégica y cultural del univer
so, por lo que no es aventurado afirmar 
que vivimos el fin de un mundo -con 
todo lo que eso significa-, precisamen
te aquel instalado después de la Segun
da Guerra Mundial, en torno de la 
bipolaridadEste-Oeste y congelado por 
la paz atómica. Es a partir de este punto 
que se debe iniciar la reflexión.

Segunda oleada de integración 
capitalista

La historia de la economía mundial 
es la de períodos de integración y 

desintegración, producto de la conti
nua interacción entre empresas, mer
cados y Estado. Con la reciente apro
bación de la Ronda Uruguay del G ATT 
y la creación de la Organización Mun
dial de Comercio, la globalización de 
los mercados y la producción está 
asegurada.

En esta década final del siglo asis
timos al surgimiento de una segunda 

oleada de integración 
capitalista, igualmente 
significativa que la pri
mera fase de globali
zación y rápido creci
miento económico, en
ne 1870 y 1913. Bási
camente, el fenómeno 
de explosión es el mis
mo; pero hay dos dife
rencias claves.

Primero, esta vez 
no se limita a los conti
nentes europeo y ame
ricano -especialmente 
Estados Unidos y la

Argentina-, sino que abarca a la to
talidad del continente asiático, co
menzando por China. Tras lareciente 
cumbre de la APEC -Asociación para la 
Cooperación Económica Asia-Pacífí- 
co- en Yakarta -noviembre de 1994-, 
quedó claro el desplazamiento del cen
tro de gravedad de la economía mun
dial de las riberas del Atlántico al Pací
fico y el reconocimiento por parte de 
Estados Unidos del creciente peso eco
nómico y militar de China, que con 
más de 1.200 millones de habitantes, 
acelera un proceso de apertura econó
mica en el marco de la estabilidad 
política proporcionada por el Partido 
Comunista.

El bloque comercial asiático en 
gestación representa más de 40 por 
ciento del volumen comercial total, 
casi la mitad de la población del plane
ta y 45 por ciento de su producción.



CeDInCI          CeDInCI

30 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 31

Además, actualmente, 30 por ciento de 
las exportaciones estadounidenses se 
dirigen hacia allí.

En segundo lugar se da también en 
la actual coyuntura un cambio cuali
tativo en términos de integración 
productiva. El capitalismo mundiali- 
zado se caracteriza por un sistema in
ternacional integrado de producción, 
cuyos protagonistas son las empresas 
mundiales. Según un informe publica
do por The Economist, las firmas glo
bales se triplicaron desde la década del 
60, son responsables de un tercio de la 
producción mundial, con sólo 3 por 
ciento de la mano de obra. Al mismo 
tiempo, constituyen  el principal medio 
de oferta de bienes y servicios, se orien
tan cada vez más hacia la alta tecnolo
gía y la industria de servicios y su 
mecanismo de ampliación y vincula
ción reside fundamentalmente en las 
inversiones extranjeras directas y lo 
que se denomina las “alianzas estraté
gicas”. En este sentido, estamos en un 
mundo de empresas internacionales que 
operan como una vasta red de redes de 
alcance global, lo que a su vez alienta 
la transferencia de tecnología de últi
ma generación de los países avanzados 

a las naciones en desarrollo. De ahí, 
por ejemplo, que la implantación de un 
área de libre comercio en el continente 
americano dependa hoy más de los 
propios países signatarios -caso 
MERCOSUR-, y de su capacidad para 
unificar políticas y adaptar sus estruc
turas productivas a los nuevos retos y 
atraer inversiones, y ya no exclusiva
mente de lo que pueda hacer Estados 
Unidos en materia de cooperación y 
desarrollo.

Una dinámica incontrolable

En este sentido, referirse a la co
yuntura mundial tras haber constatado 
el hundimiento del mundo comunista y 
susconsecuencias, lareunificación ale
mana, la Guerra del Golfo -que inaugu
ró un nuevo modelo de contienda béli
ca y replanteó el rol de Estados Uni
dos-, la explosión de la Federación 
yugoslava y la desaparición de siste
mas políticos emblemáticos -Italia, 
Japón-, no es tarea fácil.

Por lo pronto, lleva a reconocer un 
dato: el nuevo orden Internacional 
que se pretende imponer aún en
frenta el caos. Y la razón de este caos 

es sencilla: surge del hecho de que ya 
no es posible dominar la dinámica crea
da en tomo de la productividad y de la 
tecnología.

Incluso, el ritmo con que se han 
desarrollado los acontecimientos, no 
ya su magnitud, ha contribuido a au
mentar el desconcierto, más aun te
niendo en cuenta la dimensiónplaneta- 
ria de este abanico de "desestabiliza
ciones en cadena” aún en desarrollo, 
de acuerdo con la terminología aporta
da por el experto en estrategia francés, 
Alain de Marolles.

Henry Kissinger sostiene que nin
gún país del mundo ha quedado hoy 
con el poder suficiente que le permita, 
como lo ha hecho Estados Unidos en 
los últimos decenios, imponer o con
ducir los acontecimientos. “Este es el 
gran desafío, pues las crisis localiza
das pueden agrietar las bases de otras 
naciones”, sostiene. Los retos que 
plantean la globalización económica 
y la desaparición de las potencias 
hegetnónicas deben encararse con 
nuevas relaciones. La clave hoy pare
ce ser la necesidad de adoptar una 
política exterior basada en objetivos 
comunes y crear una estructura capaz 
de administrar los conflictos económi
cos, sugiere Kissinger pensando en 
Washington.

Por lo pronto, hay algunas pautas: 
el nuevo universo se basa en el 
enfrentamiento entre fuerzas anima
das por una lógica globalista -que ex
tiende la interdependencia en el marco 
de una economía de mercado planeta
ria- y otra, particularista, egocéntrica, 
de los nacionalismos étnicos, religio
sos y culturales, que potencia un mun
do fragmentado en múltiples centros 
de decisión.

Y es precisamente esta fragmenta
ción del mundo moderno frente a la 
interdependencia de las naciones, la 
clave del cambio de civilización en 
curso.

El problema de la seguridad

El fin de la guerra fría, lejos de 
asegurar el comienzo de una era de 
armonía internacional caracterizada por 
pujas puramente comerciales entre 

grandes bloques económicos integra
dos, inauguró una etapa de prolifera
ción de conflictos, crisis y guerras. De 
alguna manera, la globalización achi
ca el mundo y pueblos, etnias y tribus 
luchan como nunca por su identidad y 
autodeterminación, reapareciendo fe
nómenos como el de la limpieza étnica, 
actualizado en lapresente guerra bosnia 
en pleno corazón europeo.

Hoy está en marcha un profundo 
debate en torno a los nuevos conteni
dos de la seguridad, los modos de inter
vención y lo que se denomina “preven
ción de conflictos” y mecanismos de 
“alerta temprana” que involucra el fu
turo papel de EU -única supeipotencia 
en pie tras el fin de la guerra fría-, el rol 
de Europa -entendida como “comuni
dad de destino”, capaz de hablar con 
una sola voz-, y de los organismos 
multilaterales como laONU que, por el 
momento, no han mostrado eficacia 
para apaciguar los múltiples focos de 
conflicto.

Ocurre que la desaparición de la 
URSS sepultó la noción clásica de con
flicto vinculada con un ataque militar 
proveniente de un solo centro de poder.

Hoy, la tensión Este-Oeste dejó de 
ser el eje central: la sociedad interna
cional reconoce tensiones dispersas en 
un complejo haz de relaciones.

La seguridad, por ejemplo, de los 
aliados europeos que buscan una uni
dad monetaria y de defensa, se ve ame
nazada por otro tipo de problemas que 
exceden la noción clásica de conflicto 
y que plantean desafíos equiparables a 
la amenaza militar. Pensemos en el 
narcotráfico, el terrorismo, la apari
ción de pequeños Estados -ex repúbli
cas de la URSS y teocracias islámicas- 
en poder de arsenal nuclear, la emer
gencia de nuevas potencias interme
dias -China, India, Indonesia, Pakistán, 
Irán, Turquía- que multiplican sus gas
tos de defensa y mantienen problemas 
de minorías, consolidación de regíme
nes imprevisibles como Libia, Irak y 
Corea del Norte -con programas nu
cleares-, proliferación de armamento 
sofisticado en “puntos calientes” del 
planeta, la posibilidad de una nueva 
ruptura de las negociaciones árabe- 
israelíes a raíz de una guerra civil in-

lerpalestina en los territorios autonó
micos y el explosivo fenómeno de la 
migración de masas hambrientas, pro
cedentes de zonas deprimidas, que van 
a ubicarse en la periferia de las grandes 
ciudades del primer mundo, converti
das rápidamente en guetos de violen
cia y crimen.

Migración y xenofobia

Este último punto es hoy motivo de 
un profundo debate en Europa y EU.

Es evidente que el crecimiento de
mográfico aumenta la masa de deshe
redados respecto de una minoría de 
ricos. Casi 90 por ciento de los habitan
tes del planeta pertenece a los países 
subdesarrollados y sólo dispone de un 
tercio de la riqueza mundial. De los 
106 niños que nacen por segundo, sólo 
seis pertenecen a los países desarrolla
dos. Esta masa creciente de excluidos 
tiene tendencia a repleglarse sobre sí 
misma, agruparse en un mínimo deno
minador común, esto es en “identida
des reducidas” como la raza, germen 
del fundamentalismo. En Europa, los 
ataques y protestas contra los inmi
grantes constituyó un buen punto de 
partida para el auge de las expresiones 
de extrema derecha, que explotan los 
sentimientos xenófobos, potenciados 
por la recesión y el desempleo.

Repensar el Estado-nación

Las nuevas amenazas mantienen 
viva la necesidad de poder militar, con

trolado por una institución nacional, 
operando a través de organizaciones in
ternacionales -por ejemplo laOTAN- .Pero 
la naturaleza del conflicto cambió por 
lo que se modifica el alcance y caracte
rísticas de las responsabilidades.

Si bien el Estado-nación es una 
creación relativamente nueva, hay una 
erosión de su categoría y funciones 
tradicionales.

Como señala Paul Kennedy, antes, 
la única amenaza real para los Estados- 
nación provenía de una revolución in
tema o de una coalición de Estados 
hostiles. Para eso se disponía de medi
das militares y diplomáticas: se con
formaba un ejército permanente, una 
flota y se establecían alianzas o 
ententes.

Hoy, estos Estados se ven amena
zados por la nueva lógica del mercado 
global -descripta más aniba- que no 
respeta soberanías. “Un mundo sin 
fronteras implica una cierta cesión del 
control del país sobre su propia mone
da y política fiscal. Esta circunstancia 
puede reportar prosperidad, pero si el 
sistema internacional es inestable, no 
existe autoridad que controle los po
tenciales flujos financieros”, sostiene 
Kennedy. Hoy, el volumen de los in
tercambios monetarios diarios supera 
con creces el PNB de muchos países y 
los gobiernos individuales y los minis
terios de finanzas tienen mucho menos 
conhol sobre el sistema que el que 
teman hace un cuarto de siglo.

Aquí surge el problema de las atri
buciones. El Estado-nación -actor 
autonómo clave de los asuntos interna
cionales en los últimos siglos- aparece, 
a veces, como demasiado grande para 
operar con eficacia; y otras, es dema
siado pequeño.

De ahí las actuales presiones para 
una redistribución de la autoridad. 
En este sentido, no es posible pensar la 
política hoy sin pensar en la cuestión 
fiscal y cómo hacer para cobrar im
puestos. Es esto lo que está detrás de la 
puja de poderes en Europa, entre los 
Estados centrales y las regiones. Pen
sar en los actuales acuerdos de descen
tralización en España -a favor de Cata
luña-, en el fenómeno de la Liga 
Lombarda en Italia y la inminente so-
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lución del problema del Ulster en Ir
landa y Gran Bretaña.

Lo curioso es que esta redistribu
ción de la autoridad puede darse “hacia 
arriba”, ahí está el ejemplo de la Unión 
Europea -y otras organizaciones supra- 
nacionales con fines comerciales-, a 
partir de la cesión de soberanías nacio
nales a favor del poder de Bruselas; y 
“hacia abajo”, expresada en el crecien
te papel que adquieren las regiones en 
la Europa unificada.

No es una novedad que Eslovenia 
comercia cada vez más con Austria 
que con Serbia, que Alsacia-Lorena 
tiende aun mayor integración  conlands 
alemaneá como Baaden-Wutterberg, 
por ejemplo, que con París, y que el 
norte de Italia mira a los Alpes y se 
vincula más estr echamente con la Eu
ropa central que con Sicilia. Incluso, 
hay estados de EU que abren oficinas 
comerciales en Tokyo, lo que plantea 
nuevos desafíos a la autoridad nacio
nal. Hoy, la vigencia del Estado-na
ción se mantiene en los impuestos, el 
ordenamiento  jurídico, el enrolamiento 
militar -si bien tiende a desaparecer a 
partir de la creciente profesionalización 
de los ejércitos- y la cesión de pasa
portes.

Conclusiones

Algunos autores destacan la con
tradicción entre lógica económica y 
lógica social, hecho que no se producía 
en tiempos de la segunda revolución 
industrial cuando ambas convergían 
en el marco del crecimiento en el inte
rior de cada Estado. La lógica econó
mica, impulsada como hemos visto 
por la tecnología y el imperativo de 
productividad en el marco de la tercera 
ola -Alvin Toffler- y la intemacionali- 
zación de los mercados, funciona como 
una “formidable máquina de exclu
sión”, que se expresa en el aumento del 
desempleo, la deslocalización de la 
mano de obra y el auge migratorio.

De ahí la necesidad de articular 
nuevos poderes, en el ámbito nacional, 
regional y local, por lo que el papel de 
la política, los políticos y las ideolo
gías, lejos de desaparecer, deberá 
repotenciarse.0

Uruguay: gobernabilidad 
por via del acuerdo político

Las elecciones celebradas en 
el Uruguay el pasado 27 de 
noviembre, signadas por la 
consolidación de la izquierda 
como tercera fuerza política y 
por la necesidad de buscar la 
gobernabilidad ante la 
fragmentación del espectro 
partidario, parece marcar el 
comienzo de un nuevo 
panorama en el que la 
reforma política se coloca 
como el punto central de la 
agenda.

jdnyfer 2$¡aznik

C
on una alta concurrencia de 
votantes (89,76 por ciento de 
los 2.330.154 empadronados), 
los uruguayos protagonizaron lo que 

en palabras de la Asociación Latinoa
mericana por los Derechos Humanos 
constituyó la elección más democrática  y 
de mayor solidez en América latina. La 
jomada electoral terminó con una ajus
tada ventaja de quien fuera el primer 
presidente de la democracia restaurada 
en 1985, Julio María Sanguinetti.

El triunfo del Partido Colorado (PC) 
descansa, sin embargo, sobre una do
ble paradoja. La primera de ellas se 
refiere a los efectos del sistema electo
ral. En Uruguay las elecciones están 
reguladas por el doble voto simultáneo 
(DVS) o ley de lemas, según el cual los 
partidos pueden presentar varias listas 
(sublemas) para cada cargo en disputa. 
La asignación de los cargos ejecutivos 
se hace por mayoría simple, que al 
combinarse con el DVS da pie a una 
curiosa distorsión: quien gana la presi
dencia no es necesariamente el candi
dato más votado, sino aquel cuyo 
sublema acumule más votos dentro del 
partido más votado. Los resultados de 

noviembre son una buena muestra de la 
potencialidad distorsionadora  del DVS. 
En efecto, Tabar é Vázquez, candidato 
del Encuentro Progresista (EP), alianza 
que nuclea al Frente Amplio y a otras 
fuerzas políticas de izquierda y centro- 
izquierda, obtuvo mayor cantidad de 
votos que el candidato ganador (6,1 por 
ciento de diferencia), sin embargo, éste 
se vio beneficiado por 7,8 por ciento de 
votos obtenido por los otros tres 
sublemas del Partido Colorado. Así, la 
primera magistratura recayó en el can
didato que salió segundo en cuanto a su 
caudal electoral.

La segunda paradoja se evidencia 
en la distribución de los votos en las 
dos regiones en que se suele dividir 
políticamente al país: el interior y 
Montevideo, donde reside 46 por cien
to de los electores. Mientras el Partido 
Nacional o Blanco (PN) fue quien obtu
vo la mayoría en el interior (39 por 
ciento de los votos), seguido por el PC 
(37,18 por ciento) y el EP (19,46 por 
ciento); en Montevideo fue la coali
ción de izquierda quien se alzó con la 
mayor cantidad de votos al obtener 
44,12 por ciento, seguido por colora
dos (26,57 por ciento) y blancos (21,09 
por ciento). De alguna manera podría 
decirse que el triunfo del partido Colo
rado, ya no sólo el del candidato, fue el 
de la segunda opción de cada región.

El resultado electoral es particular
mente significativo en tanto evidencia 
la ruptura del tradicional esquema po
lítico uruguayo sostenido sobre el pre
dominio de colorados y blancos. De 
esta manera se cristaliza una tendencia 
que empezó a hacerse notar en las 
elecciones de 1971, con el surgimiento 
del Frente Amplio: el descenso del 
voto combinado del PC y el PN, que 
nunca había sido menor a 85 por cien
to. En 1971 se ubicó en 81 por ciento, 
en 1984 en 76,2 por ciento, en 1989 en 
69,8 por ciento, en 1994 apenas en 63,7 
por ciento. Por primera vez la suma de 

los partidos no tradicionales superó a 
la de las opciones tradicionales  conside
radas por separado, de manera que una 
alianza entre Vázquez y Nuevo Espa
cio (colocado sobre el centro izquier
da) hubiese obtenido la presidencia.

El gran beneficiario de esta fuga de 
votos fue el Encuentro Progresista, que 
ha crecido hasta ponerse en un nivel de 
paridad con respecto a la fuerza electo
ral de blancos y colorados, al punto que 
ha sido su candidato quien, individual
mente, ha recogido el mayor caudal de 
votos. Asimismo, retuvo la intenden
cia de Montevideo, que ya había gana
do en 1989, a la vez que aumentó 
considerablemente su apoyo en los de
partamentos del interior. Habiendo sa
lido terceros, los encuentristas se colo
caron a sólo 1,7 por ciento debajo de 
los colorados. La caída electoral de los 
partidos tradicionales y la consolida
ción de una tercera fuerza política pa
rece marcar definitivamente el agota
miento del bipartidismo, siendo en las 
cámaras legislativas donde se eviden
cia con mayor dramatismo su sustitu
ción por un sistema de partidos multi- 
partidista moderado.

La paridad existente en la distribu
ción de bancas entre los tres partidos 
más importantes refleja la novedad de 
la situación política, a la vez que expre
sa contundentemente los problemas que 
plantea el multipartidismo en gobier
nos presidencia- 
listas. En efecto, en 
este caso la estabi
lidad de los cargos 
ejecutivos no de
pende del apoyo de 
la Asamblea (como 
ocurre en el parla
mentarismo), pero, 
sin embargo, el go
bierno necesita de 
su apoyo de manera 
de, por lo menos, 
poder aprobar la le
gislación ordinaria. 
Este escenario, 
marcado por la po
sición minoritaria 
de los presidentes a 
nivel del Congreso, 
toma crucial al pro

blema de la gobernabilidad: ¿Cómo 
puede un presidente gobernar durante 
cinco años sin contar con una mayoría 
parlamentaria propia? Los intentos de 
superar los puntos muertos entre el 
Ejecutivo y el Legislativo pueden asu
mir diversas formas.

En el caso de Chile, ante la fuerza 
política de los partidos afines al 
pinochetismo y los “poderes tutelares 
y dominios reservados” heredados de 
la dictadura, la respuesta es en una 
amplia coalición electoral de partidos 
democráticos, que se prolonga en el 
gobierno. En Brasil, ante la gran frag
mentación del sistema de partidos y la 
desorganización de las estructuras par
tidarias, los recursos más utilizados 
son la cooptación, la negociación pun
tual en el Congreso y el uso de decretos 
de necesidad y urgencia. Uruguay, por 
su parte, parece seguir otro camino: el 
de garantizar la gobernabilidad me
diante un acuerdo político.

Gobernabilidad y reforma 
institucional

El acuerdismo es un elemento que 
subyace en la cultura política urugua
ya. Aunque las iniciativas de los go
biernos de Sanguinetti y de Lacalle, 
basadas principalmente en el acerca
miento entre colorados y blancos, no 
lograron fructificar, durante la última

RESULTADOS ELECTORALES 

’ El total no es igual al 100 % porque se omiten los votos recibidos por otros 11 partidos que 
se presentaron a los comicios.

PARTIDOS VOTO
POR

VOTO

VOTO POR SUBLEMA DIPUT. SEÑAD. INTEND.

PARTIDO 
COLORADO

32.4% Sanguineui 24,6 %
Badie 5,0%
Pacheco Areco 2,5 % 
Barreiro 0,3 %

32 10 7

PARTIDO 
NACIONAL

31,3% Volontà 14,9 %
Ramírez 13,2 %
Pereyra 3,2 %

31 10 11

ENCUENTRO 
PROGRESISTA

30,7% Vázquez 30,7 % 31 9 1

NUEVO 
ESPACIO

5,1% Michelini 5,1 % 5 1

TOTALES 99,5 %" 99 30 19

campaña losprincipales candidatos pre
sidenciales, excepto Vázquez, suscri
bieron un documento según el cual, 
fuese cual fuere el resultado de la con
tienda, se comprometían a garantizar 
la gobernabilidad.

El delicado equilibrio alcanzado 
tras las elecciones de noviembre puso 
sobre el tapete, de manera más urgente, 
la necesidad del acuerdo. A lo largo de 
los tres meses que concluyeron con la 
asunción del nuevo presidente, los par
tidos políticos se abocaron a crear las 
bases de ima convergencia que evitase 
la parálisis del gobierno. La discusión, 
impulsada por Sanguinetti, implicó una 
gran diversidad de áreas tales como la 
seguridad social, la seguridad pública 
y la educación, así, como un plantea
miento del problema de la competitivi- 
dad por la inserción en el Mercosur y, 
especialmente, la necesidad de intro
ducir modificación al sistema institu
cional.

El resultado fue un amplio consen
so del que participaron todas las fuer
zas políticas relevantes, aunque el gra
do de compromiso asumido varíe en 
cada caso. El Partido Blanco fue sin 
dudas el actor privilegiado del acuer
do. A partir de la coincidencia en los 
distintos puntos de acción política, el 
Pallido Nacional no sólo se compro
metió a colaborar a nivel legislativo 
con el gobierno, sino que entró a for

mar parte del Con
sejo de Ministros, 
ocupando cuatro de 
las catorce carteras 
ministeriales. De la 
misma manera, los 
blancos ocuparán 
durante dos años 
(en 1996 y 1998) la 
presidencia de la 
Cámara de Repre
sentantes.

El EP apoyó el 
acuerdo hasta que 
las discrepancias, 
especialmente en 
cuanto a las refor
mas del Estado y 
del sistema de se
guridad social, los 
llevó ano firmarlo.
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A pesai- de ello garantizaron su apoyo 
en función de los puntos en que hubo 
coincidencias, a la vez que aceptaron 
el ofrecimiento del Partido Colorado 
de presidir la Cámara de Represen
tantes durante 1997. El Nuevo Espa
cio, por su parte, suscribió el acuerdo 
con reservas en sólo una de las cláusu
las, comprometiendo su apoyo a la 
gestión de gobierno desde el ámbito 
legislativo, aunque absteniéndose de 
entablar negociaciones alrededor de 
cargos. La búsqueda del consenso pa
rece ser la estrategia seguida por la 
clase política uruguaya para mantener 
el normal funcionamiento del sistema 
político, haciendo posible la gober-

nabilidad.
El presidencialismo, sin embargo, 

ha demostrado poseer una capacidad 
relativamente baja para mantener coa
liciones. La necesidad de diferenciarse 
respecto del presidente y su partido, 
especialmente cuando deben tomarse 
decisiones drásticas o en momentos en 
que se pone en juego la competencia 
electoral, lleva por lo general a que los 
partidos aliados terminen retirándose 
del gobierno, sin poseer al mismo tiem
po la alternativa de formar otto me
diante una coalición alternativa (como 
en el caso del parlamentarismo). A 
menos que sea el Ejecutivo quien pue
da producir un realineamiento que le 

permita organizar otra alianza, el go
bierno se verá sumido en la parálisis.

Por otta parte, la paridad electoral 
de las fuerzas políticas hace imposible 
un salida como la alemana, en el que 
dos gl andes partidos consiguen la ma
yoría aliándose con un tercero, más 
pequeño, que de otra manera no podría 
acceder a los cargos gubernamentales. 
En Uruguay, por el contrario, el pode
río electoral de la tercera fuerza es 
equivalente al de los otros dos grandes 
partidos (y se encuentra en ascenso), 
resultándole racional esperar hasta las 
próximas elecciones presidenciales sin 
asumir las responsabilidades que sig
nificaría la incorporación al gobierno 
como socio en una alianza.

Es en este punto, en que la voluntad 
de acuerdo se ve constreñida por las 
propias características del sistema po
lítico, donde el planteamiento de la 
necesidad de una reforma institucional 
adquiere su pleno significado. Propues
tas tales como la introducción del 
ballotlage, la eliminación de la ley de 
lemas en la elección presidencial, la 
introducción de algún mecanismo que 
“premie” en el Congreso al partido 
mayoritario, el aumento de los votos 
requeridos para levantar los vetos pre
sidenciales, son algunas de las refor
mas propuestas, la mayoría de ellas 
tendientes a fortificar la autoridad del 
Ejecutivo. El proyecto final sólo surgi
rá como consecuencia del consenti
miento de las fuerzas políticas con 
representación parlamentaria.

Si el primer gobierno de Sanguinetti 
significó la reinstauración de la demo
cracia, el segundo se perfila como el de 
su renovación, el de la creación de las 
bases institucionales que garanticen su 
normal funcionamiento. Este proceso 
de transformación política se apoya en 
un amplio acuerdo político que excede 
la mera participación en el gobierno, 
que va más allá del simple apoyo par
lamentario, que implica mucho más 
que la gobemabilidad de la coyuntura, 
constituyéndose en la vía a través de la 
cual los uruguayos intentan afianzar 
definitivamente la democracia. Prácti
ca que, por otra parte, contrasta nítida
mente con el decretismo imperante en 
la otra margen del Río de la Plata.0

Sin innovación política será imposible salir adelante

La caldera mexicana

La idea de controlar la 
situación gobernando con un 
poco más de democracia y 
aplicando el mismo modelo 
que Salinas de Gortari, más 
que una ingenua fantasía del 
presidente Zedillo es un 
peligroso proyecto que no 
augura sino la acentuación de 
los graves problemas que 
vienen sacudiendo a la 
sociedad mexicana.

Ricardo Nudelman

H
ace ya más de un año, unos 
cuantos meses antes de que 
finalizara el período de gobier
no del ex presidente Carlos Salinas de 

Gortari y de que se desatara la crisis 
que está haciendo tambalear a las eco
nomías de México y de otros países 
latinoamericanos, se publicaron las 
declaraciones de un alto funcionario de 
aquel gobierno, aunque sin citar su 
nombre. Esas declaraciones me vienen 
ahora a la memoria, porque este en
cumbrado personaje -un economista 
doctorado en Harvard y currículum 
deslumbrante- hizo entonces referen
cia a algunos temas que me parece que 
convendría recuperar. Cuando se le 
preguntó por la puesta en marcha del 
demorado programa de “reformas po
líticas” que llevarían a la democratiza
ción del sistema, contestó, relajado, 
“que había sido necesario un período 
de ajuste para poner en orden las varia
bles económicas y culminar con la 
apertura de la economía”, tiempo ne
cesario para desalojar del poder a las 
viejas promociones de dinosaurios 
políticos y remplazarlos por las jóve
nes legiones de economistas, forjadores 
del plan neoliberal en pleno funciona
miento. Para esa época, seguía dicien
do el funcionario, las metas económi

cas ya se habían alcanzado, y ahora sí 
se pasaría a la reforma política (acuér
dense de Onganía, y de su obsesión por 
la existencia de “tiempos” económico 
y social antes del político). Garantizar 
que la sucesión presidencial corres
pondiera a alguien identificado con el 
plan y que siguiera las directivas de 
Salinas y su grupo en el sexenio subsi-
guíente, eran entonces 
condiciones lógicas del 
proceso. No habría de
mocratización del país 
sincontinuidadeconómi-
ca, en consecuencia.

Fuera real o no el per
sonaje de marras, lo cier
to es que reflejaba el es
tado de ánimo de la ma
yoría de la burocracia 
estatal y de los cuadros

El pri tiene chance de 
ganar en alguna de las 
elecciones locales 
porque las alternativas 
que se presentan ante 
el electorado son 
vacías de contenido o 
no generan la 
confianza suficiente.

del Pal lido Revoluciona- 1 " ■
rio Institucional (PRI), de los compla
cientes medios de comunicación y, me 
arriesgo, también de la mayoría de la 
opinión pública. Existía la sensación 
de que se había logrado alcanzar posi
ciones económicas ventajosas y sóli
das y que el plan económico de Salinas 
era intocable para el siguiente período 
de gobierno. Pero algo no salió bien. 
La megalomanía de Salinas impidió 
que se atendiera a las voces que, desde 
friera y desde dentro, advertían signos 
alarmantes. Salinas no permitió que 
nada distrajera su idilio con el espejo 
hasta el l9 de diciembre de 1994, fecha 
en que debía entregar el mando a su 
sucesor, Ernesto Zedillo. Sin medidas 
atenuantes que facilitaran la transición, 
la presión de la caldera aumentó y el 
estallido fue formidable, la caída verti
ginosa y el fin de la crisis parece toda
vía hoy difícil de vislumbrar.

Los escenarios actuales, pasados ya 
cuatro meses de la llegada al poder del 
nuevo gobierno, podrían resumirse así:

1. En lo político, el estallido de la 
crisis y su magnitud obligaron a Zedillo 
a proponer un nuevo ajuste al plan 

económico -en realidad, los “progra
mas” para enfrentar la crisis fueron no 
menos de cinco en el curso de estos 
meses- que, ppr su dureza, no fueron 
planteados como un “pacto” al estilo 
tradicional priísta, sino como medidas 
puras de gobierno. Y ello porque im
portantes sectores industriales se resis
tieron (pues les imponían un nuevo

esfuerzo tributario), al 
igual que el sector obre
ro oficialista (que fren
te a ima devaluación de 
85 por ciento solamen
te logró un magro 20 
por ciento de aumento 
del salario mínimo). Los 
efectos de las medidas 
aprobadas apenas están 
comenzando a sentirse 
y el brutal ajuste decidi
do obligará seguramen

te al gobierno a intentar una nueva 
alianza política, que amortigüe los co
letazos de la crisis. Pero se puede supo
ner, con cierta razón, que esta nueva 
alianza, basada en un acuerdo con el 
principal partido de la oposición, el 
Partido Acción Nacional (PAN), sólo 
será en beneficio de éste y significará 
poner fin a la hegemonía absoluta del 
PRI, mantenida por más de setenta años. 
Zedillo no parece preocuparse por aho
ra por su popularidad y precariamente 
protegido por el hecho de ser el primer 
presidente legitimado por elecciones 
democráticas -aunque cuestionadas-, 
espera recuperar terreno más adelante. 
Pero no puede olvidar que 1995 es un 
año electoral, durante el cual varios 
importantes estados elegirán nuevo go
bierno, y las posibilidades de que elPRI 
resulte derrotado en la mayoría de ello6 
es altamente probable.

2. La economía está fuertemente 
sacudida por el ajuste. Las medidas 
adoptadas (fundamentalmente aumen
tos en el IVA y en las tarifas públicas y 
contratación de un nuevo paquete de 
empréstitos) tienen como objetivo re-
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caudal' más dinero y contraer el consu
mo y la inflación, aunque los efectos 
recesivos consiguientes tendrán efec
tos desastrosos. El gobierno ha reco
nocido ya despidos (del sector público 
y del privado) del orden de los 250 mil 
en lo que va del año, pero los datos que 
se manejan fuera de ese ámbito cua
druplican estos números y se coincide 
en que la tasa de desempleo tendrá un 
aumento acelerado en lo que resta de 
1995. El salario real perdió ya 40 por 
ciento de su valor a diciembre de 1994 
y, además de que esta cifra también se 
elevará en forma despiadada, se supri
mieron del presupuesto las inversiones 
en obras públicas que podrían haber 
atenuado el desempleo. Las margina- 
ción, la miseria y la frustración se ex
pandirán y no hay forma de impedirlo 
porque el paquete de ayuda financiera 
provisto por los Estados Unidos y otros 
organismos financieros internaciona
les se destinará, fundamentalmente, a 
pagar las obligaciones externas y los 
papeles emitidos alegremente durante 
el sexenio anterior.

3. El conflicto social, favorecido 
por la situación comentada, se agudi
zará sin atenuantes. Organismos de 
seguridad dieron a conocer en las últi
mas semanas cifras alarmantes de au
mento en los niveles de delincuencia, 
tanto en la Ciudad de México (20 mi
llones de habitantes) como en Guada- 
lajara (seis millones) y otras grandes 
ciudades del país.

4. Los programas y las acciones de 
los partidos políticos opositores no es
tán a la altura de las circunstancias. 
Desde el centro-izquierda, el Partido de 
la Revolución Democrática (PRD) se 
limita a un tenue obstruccionismo des
de el congreso y a la realización intermi
tente de fatigosas marchas de sus 
adherenles por las calles céntricas de la 
ciudad, aumentando tanto el caos vial 
como el instinto cuasifascista de mu
chos automovilistas y peatones. Pese a 
su activismo hacia el exterior, el PRD 
está profundamente dividido y el sector 
“conciliador” seguramente estaría dis
puesto a pactar con el gobierno cuando 
llegue la opoitunidad, en tanto que el 
sector “duro” seguiría con el pataleo, 
pero siempre sin presentar alternativas 

creíbles ante la gente. Por el centro- 
derecha, el PAN está capitalizando más 
inteligentemente el descrédito del PRI. 
Pero no porque tenga un programa claro 
y diferente, sino porque aparece como 
la opción de la sensatez. Fuera de esto, 
la nada. Por eso el PRI todavía hasta 
tendría cierta chance de ganar en alguna 
de las elecciones de gobernador o en los 
municipios, porque las alternativas que 
se presentan ante el electorado son va
cías de contenido o no generan la con
fianza suficiente.

5. El Ejército Zapatista de Libera
ción Nacional (EZLN) ocupó intermi
tentemente la primera plana de los dia
rios durante el último año y medio. A 
veces parece difícil discernir cuándo se 
trata de un protagonismo político gana
do por su acción y cuándo el protago
nismo es “otorgado”, porque al gobier
no le conviene. Aquí no existe “cerco 
informativo” o cosa que se leparezca: el 
EZ puede acceder a los medios que 
quiere y puede darse el lujo de rechazar 
a algunos porque desconfía de su im
parcialidad. Varios medios se encargan 
de difundir las posiciones del zapatismo, 
excluyentemente. El gobierno -que aho
ra tiene la iniciativa-, hizo aprobar una 
ley en el Congreso para facilitar el diá
logo y buscar soluciones para los pro
blemas de Chiapas. La estrategia del 
gobierno es reducir los planteos del EZ 
a los temas locales, en tanto que el 
zapatismo trata de imponer una agenda 
con temas nacionales. El procedimien
to que está previsto en la ley para llevar 
adelante el diálogo hace sospechar que 
a ambas partes les interesa que la nego
ciación se extienda en el tiempo, antes 
que adoptar soluciones rápidas. Para 
quien tenga memoria, esto podría asi
milarse a las conversaciones de paz 
para Vietnam, que tuvieron lugar en 
París hace un par de décadas.

6. Nuevos actores, o mejor dicho, 
viejos actores que ocupan nuevos es
pacios, han aparecido en el escenario 
actual mexicano. El levantamiento de 
Chiapas y la agudización del conflicto 
social descorrieron el velo que oculta
ba el crecimiento de la influencia de la 
Iglesia Católica y de las fuerzas arma
das. Al mismo tiempo, ese crecimiento 
descama también las contradicciones 

que tanto la Iglesia como el ejército 
tienen en su interior.

Frente a estos aspectos cambiantes 
que toman más complejo el panorama, 
existen elementos permanentes que de
ben formar parte del análisis: la impor
tancia estratégica que México tiene para 
los Estados Unidos, con una agenda de 
temas que afectan directamente la eco
nomía y la seguridad de la primera poten
cia mundial (flujo migratorio, reservas 
petroleras, etc.); vigencia del Tratado de 
Libre Comercio, que colocó a México 
como tercer cliente de los Estados Uni
dos; liderazgo de México en la región 
centroamericana y del Caribe; etc.

El modelo salmista se apoyaba fun
damentalmente en un sistema político 
altamente centralizado y corporativo y 
económicamente integrado con los 
Estados Unidos. La realidad mostró 
sus falencias pero, también, que frente 
a ese modelo no se ha gestado alterna
tiva alguna. El presidente Zedillo pro
clama que busca cambiar el sistema 
político mexicano para hacerlo más 
democrático, pero a la vez reafirma la 
vigencia del programa económico y su 
profundización. Creo que persistir en 
la aplicación de la fórmula salmista a 
una sociedad frustrada por el engaño y 
rabiosa por el despojo como es la so
ciedad mexicana actual, y donde la 
inmensa mayoría vive en la miseria 
que provocó esa misma política, es un 
proyecto por lo menos peligroso.

La crisis actual es producto de la 
globalización de la economía, cuyos 
efectos también se sienten en otros 
países de la región. La inversión espe
culativa de los fondos internacionales 
globalizados poco controlados, que son 
la apoyatura económica de la que 
alardeaba Salinas (o Cavallo), muestra 
ya sus efectos desastrosos. México 
deberá buscar soluciones nuevas para 
poder salir de esta crisis y su experien
cia tal vez resulte útil para otros casos 
similares que puedan presentarse en el 
futuro inmediato, como por ejemplo en 
la Argentina. Nuevas alianzas, pro
puestas políticas audaces e imaginati
vas que busquen ampliar la participa
ción y el compromiso de distintas fuer
zas políticas y sociales. Eso es lo que 
se está esperandoO

Reflexiones

Marxismo analítico: estado de situación

A partir de una selección 
de temas y reflexiones, 
el autor traza un panorama 
de los debates actuales 
en el seno de esta nueva 
corriente, cuyo origen se 
sitúa en un trabajo publicado 
en 1978 por Gerald Cohen 
acerca de la teoría de la 
historia en Marx.

Roberto Gargarella

D
esde su nacimiento el marxis
mo fue objeto de infinidad de 
estudios críticos, defensas ce
rradas, revisiones, intentos de aggior

namento, etc. Frente a este -hoy 
renaciente- aluvión de literatura “mar
xista”, “neomarxista” o “antimarxista” 
mi primera preocupación sería la de 
tranquilizar a eventuales lectores: en 
los escritos de los (que aquí llamaré) 
marxistas analíticos no van a encon
trarse los rasgos de impenetrable oscu
ridad que distinguen a muchos de los 
más recientes estudios sobre el legado 
de Marx, ni van a sei' comunes las 
afirmaciones retóricas o no fundamen
tadas a las que hoy estamos acostum
brados. Más bien -sostendría- si por 
algo se destacan estos autores es por su 
claridad y, sobre todo, por su vocación 
de tomarse en serio al marxismo. Como 
sostuviera Jon Elster, “para saber si 
una persona puede o no ser caracteriza
da como marxista analítico [debe ver
se] su disposición a abandonar las con
cepciones marxistas en caso de haber 
conflicto entre [ellas] y un argumento 
empírico o lógico”.1

El origen de esta nueva corriente 
puede encontrarse específicamente en 
un libro, aparecido en 1978 y escrito 
por Gerald Cohen, en tomo a la “teoría 
de la historia” en Marx.2 Aunque dicho 
trabajo generó más críticas que defen

sas, desde un principio llamó la aten
ción por el cuidado y el ánimo de 
precisión que lo orientaba. En definiti
va, el libro de Cohen permitió que una 
serie de autores que se encontraban 
trabajando en dilecciones similares se 
reconocieran y comenzaran a reunirse, 
anualmente, desde 1979. Adam Prze- 
worski, Jon Elster, John Roemer, Ro
bert Brenner, Philippe Van Parijs, Ro
bert Van der Veen, Pranab Bardham, 
Hillel Steiner, Samuel Bowles, y Erik 
Olin Wright, fueron los “miembros 
fundadores” de dicho grupo, autodeno
minado el “grupo de setiembre”.

Luego de unos cuantos años de 
trabajo, podría decirse que el núcleo de 
la producción de los marxistas analíti
cos ya ha salido a la luz. En la mayoría 
de los temas tratados (la idea de explo
tación, la idea de revolución, el con
cepto de clases sociales, etc.) los cita
dos autores no han llegado a definir 
acuerdos sustantivos. Sin embargo, aun 
así pueden marcarse varias coinciden
cias generales que nos permiten hablar 
de una “corriente” con características 
propias. Entre estas coincidencias, des
tacaría las siguientes: i) una preocupa
ción por definir los conceptos que se 
utilizan y por resguar dar la coherencia 
lógica de los distintos análisis que se 
llevan a cabo; n) la utilización de mo
delos abstractos como, por dar un ejem
plo típico, el de la teoría de los juegos; 
ni) un compromiso con las normas cien
tíficas convencionales, que les lleva a 
apoyar el estudio de cada cuestión en 
investigaciones empíricas y a someter 
cada argumento a la crítica y revisión 
permanentes; iv) la importancia que le 
otorgan a las acciones intencionales de 
los individuos, tanto en las teorías ex
plicativas como en las normativas.3 El 
último de los puntos mencionados re
sulta especialmente importante dado 
que nos remite a otro presupuesto que, 
si bien no unánimamente aceptado, se 
muestra como propio de la mayoría de 
los marxistas analíticos. Estoy hacien

do referencia al llamado individualis
mo metodológico, presupuesto éste que 
les lleva a explicar instituciones y pro
cesos sociales en términos de las ac
ciones y relaciones entre los indivi
duos. En definitiva, la idea es la de 
buscar los “microfundamentos”, las 
“tuercas y tomillos” de aquello que se 
pretende estudiar.4

Marx, la historia y la teoría de la 
revolución

A partir de convicciones como las 
citadas en la sección anterior, la gene
ralidad de los marxistas analíticos ob
servaron muy críticamente los escritos 
de Marx sobre la evolución de la histo
ria. Sin embargo, fue cimosamente uno 
de sus principales miembros, Gerald 
Cohen, quien trató de mostrai- la posi
bilidad de justificar racionalmente la 
filosofia de la historia marxista. Para 
ello, Cohen trató de resumir dicha filo
sofía a través de algunos pocos princi
pios, claros y susceptibles de ser com
probados o refutados. Con este fin hizo 
alusión, entonces, a dos tesis funda
mentales: una primera -la de la prima
cía de las fuerzas productivas- que 
sostiene que las fuerzas productivas 
constituyen un factor explicativo pri
mario para entender los cambios socia
les de larga escala y la estabilidad de 
las estructuras sociales, y otra -la tesis 
del desarrollo- según la cual las fuer
zas productivas se desarrollan a lo lar
go de la historia, permitiendo que las 
estructuras sociales menos producti
vas sean remplazadas por otras más 
productivas.5

Las críticas a la postura de Cohen 
no se hicieron esperar. Y, como podía 
preverse, fueron muchos de sus “com
pañeros de ruta” los más interesados 
en presentarlas. En primer lugar, mu
chos mostraron la debilidad empírica 
de aquellas tesis. De todos modos, las 
observaciones más relevantes tuvie
ron que ver con cuestiones más sustan
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cíales como, por ejemplo, la idea de 
que las conductas colectivas suelen 
generar problemas de coordinación. 
Este tipo de problemas -se sostiene- 
hacen que no resulte obvio el resultado 
de tener a una multitud de individuos 
actuando conjuntamente: puede que 
dicha acción colectiva provoque un 
crecimiento de las fuerzas producti
vas, pero también puede ser que no sea 
así. Tesis como las señaladas por 
Cohen, para ser plausibles, deben ex
plicar cómo y por qué van aresolverselos 
problemas de coordinación que -razona
blemente- corresponde prever.6

El mencionado escepticismo acer
ca de la concepción marxista de la 
historia tuvo un obvio impacto en el 
análisis de otros temas fundamentales, 
como el de la teoría de la revolución. 
Resulta claro, así como no sabemos de 
qué modo va a evolucionar la historia, 
así tampoco podemos tener certezas 
acerca del advenimiento de la revolu
ción. Pero veamos de qué modo fue 
estudiado este tema y de qué manera se 
justificaron aquellas dudas.

En primer lugar, muchos marxislas 
analíticos mostraron que la “revolu
ción” podía considerarse un “bien pú
blico” sujeto a todas las dificultades 
que parecen ser propias de tales bie
nes.7 En este sentido, por ejemplo, alu
dieron a problemas típicos como el del 
“colado” ofree rider, que aparece cuan
do algunos individuos ven que la pro
ducción del bien deseado les implica 
incurrir en graves costos; y a la vez 
advierten que, si dicho bien se alcanza, 
va a beneficiarlos de todos modos, aun 
cuando ellos se hubieran abstenido de 
participar en su logro. La “moraleja” 
de este planteo es muy obvia: los indi
viduos (pensando en la alternativa de 
obtener todos los beneficios sin incu
rrir en ningún costo), van a tender a 
“aprovecharse” de los esfuerzos aje
nos (no contribuyendo con la parte que 
les podría corresponder a ellos mis
mos); pero como todos piensan de un 
modo similar, en definitiva, el bien 
público no se concreta.

Los cuestionamientos a la teoría 
marxista de la revolución se apoyaron 
además en otros datos. Por ejemplo, i) 
en las dudas de que pueda producirse

unarevolución-tal como locreíaMarx- 
en el momento de mayor expansión de 
las fuerzas productivas capitalistas 
(cuestión que, motivacionalmente al 
menos, parece difícil de explicar); n) 
en las dudas de que las condiciones 
objetivas de la revolución (sobre todo, 
dadas por el citado desarrollo de las 
fuerzas productivas) y las condiciones 
subjetivas de ella (condiciones como 
la máxima alienación, el sentimiento 
de opresión extrema, etc., que podrían 
agregarse para salvar las deficiencias 
mencionadas en el punto anterior) se 
presenten juntas en un mismo contexto 
(cuando la realidad parece decir, por 
caso, que las condiciones subjetivas 
tienden a presentarse en sociedades 
económicamente “atrasadas” y no 
“hiperdesarrolladas”); in) en las dudas 
de que -tal como parecía afirmar Marx- 
los capitalistas no sepan resolver los 
problemas de acción colectiva que 
enfrenten. Respecto de este último pun
to, piénsese en el siguiente ejemplo: 
para Marx, los capitalistas -ansiosos 
por competir entre sí e incrementar sus 
tasas de ganancia- iban a actuar irra
cionalmente llevando a los trabajado
res a la miseria más absoluta y provo
cando, en definitiva, su rebelión. La 
realidad, en cambio, nos dice que los 
capitalistas, a diferencia de los obre
ros, cuentan con suficientes medios 
como para comunicarse entre sí, coor
dinar sus acciones y superar así los 

problemas que les son comunes. Los 
obreros, en cambio, suelen contar con 
menores posibilidades y recursos para 
conseguir sus objetivos. Esto es, la 
realidad parece contradecir las intui
ciones del marxismo “tradicional” so
bre la cuestión.8

Lo dicho por los analíticos, de to
dos modos, no debe interpretarse como 
una afirmación acerca de la imposibi
lidad de los movimientos revoluciona
rios. Por el contrario, históricamente 
se han presentado muchas “acciones 
colectivas exitosas” por parte de los 
sectores más débiles de la sociedad. 
Por ello, en este punto como en todos 
los restantes, la cuestión es simple
mente la de dejar de lado creencias no 
fundamentadas, a la vez que sugerir 
vías más plausibles de estudio. En este 
caso, por ejemplo, las preguntas por 
resolver tendrían que ver con los mo
dos más adecuados de motivar a los 
trabajadores y las formas más aptas 
pararesolver los siempre presentes pro
blemas de acción colectiva.

En busca de una teoría marxista 
de la justicia

Las preocupaciones por cuestiones 
motivacionales, sumadas a la certeza de 
que la historia “no marchaba sola”, lle
varon a los analíticos a tomar en cuenta 
temas propios de la “teoría de la justi
cia”, antes dejados de lado. Pero hubo 

otros factores quizá más influyentes 
todavía, en la determinación de esta 
nueva búsqueda. Por un lado, los mar
xistes analíticos admitieron que la so
ciedad “hiperproductiva” -necesaria 
para posibilitar el advenimiento del co
munismo y la “eliminación de los con
flictos sociales”- consti
tuía un objetivo muy di
fícil de conseguir (espe
cialmente a través de la 
“vía socialista”). Por otro 
lado, los analíticos reco
nocieron explícitamente coincidir, al menos,

En definitiva, a pesar 
de diferencias de 
criterios existentes, los 
analíticos tienden a

la presencia de otros pro
blemas, antes desatendi
dos, u ocultados. Así, por 
ejemplo, que i) la clase 
obrera ya no constituía la 
mayoría de la sociedad; 
n) ni era la que generaba

en la necesidad de 
incluir a la idea de 
justicia como parte
integrante del concepto 
de explotación.

toda su riqueza; in) ni podía seguir iden
tificándose -y esto es lo más importan
te- con el grupo de los “más necesita
dos”. Según Gerald Cohen, este tipo de 
convicciones -que le señalaban la pre
sencia de nuevos problemas morales y 
las enormes dificultades para resolver
los- fueron las que lo llevaron a preocu
parse, por primera vez, de cuestiones 
como la igualdad o la idea de justicia?

Para el marxismo “ortodoxo”, el 
estudio de cuestiones normativas había 
parecido siempre irrelevante o innece
sario. Según algunos, Marx simplemente 
se desentendía de las cuestiones de la 
justicia porque -como vimos- pensaba 
que con la llegada del comunismo iban 
a desaparecer lo que Hume o Rawls 
llamaron “las circunstancias de la justi
cia”. Según otros, en cambio, Marx 
tenía una postura mucho más negativa 
respecto de la justicia, y por ello llegaba 
a calificarla de “basura verbal” o 
“sinsentido ideológico”.

Muchos marxistes analíticos, en 
cambio, creyeron que la presentación 
de una teoría de la justicia de raíz 
marxiste no sólo constituía una tarea 
valiosa sino también una tarea posible, 
a partir de los propios escritos de Marx. 
Sostuvieron, entonces, que a pesar de 
su retórica Marx dejaba entrever en sus 
trabajos una implícita concepción en 
tomo a lo justo o lo correcto. Así, por 
ejemplo, en sus habituales críticas al 

“robo” de los capitalistas (en su expro
piación de la plusvalía producida por 
los obreros) o en la defensa de ideales 
como los de cooperación, humanismo, 
comunidad, etc. Para Zayid Husami, 
Marx llevaba adelante su crítica al 
capitalismo a partir de un parámetro 

muy definido, que era el 
de la justicia proletaria o 
poscapitalista. Para Els
ter, dicha teoría de la jus
ticia podía derivarse de 
principios como el de “to
mar decadauno de acuer-
do con su capacidad y 
darle a cadauno de acuer
do con su necesidad”. En 
este sentido, ideales
como el de autorre- 
alización podrían consti
tuir los valores fundantes

o “ideales regulativos” de la teoría mo
ral en cuestión.10

Variaciones sobre la idea de 
explotación

Los nuevos trabajos acerca del tema 
de la justicia en Marx aparecieron ùlti
mamente vinculados con la revisión de 
otros conceptos también propios del 
ideario marxista. En particular, me in
teresa examinar aquí de qué modo los 
analíticos se acercaron a la fundamen
tal idea de explotación.

La primera observación que reali
zaría sería la siguiente: para los mar
xistes analíticos, los enfoques más tra
dicionales en tomo a la explotación 
eran demasiado oscuros, demasiado 
ambiciosos o demasiado poco atracti
vos. Esto último, sobre todo, debido a 
que los “viejos” análisis tendían a con
siderar como explotativas situaciones 
que no lo eran; a la vez que dejaban de 
considerar como tales situaciones que 
podían ser así descriptas. Para dar un 
ejemplo de lo que digo, considérese 
este caso expuesto por John Roemer, 
seguramente quien más atención pres
tó y más escribió, sobre el tema de la 
explotación, entre los miembros del 
“grupo de setiembre”. Imagínese que 
dos personas, Juan y María, son los 
únicos dos habitantes de un determina
do territorio. Ambos nacen dotados 

con idénticas asignaciones, en una si
tuación de absoluta igualdad. Los re
cursos con los que cuentan les permi
ten vivir cómodamente por el resto de 
sus vidas con un mínimo de trabajo. 
Sin embargo, Juan y María difieren en 
sus preferencias en cuanto a cómo dis
tribuir el trabajo y el ocio. Juan quiere 
disfrutar de su juventud y sólo trabajar 
en la última etapa de su vida. María, en 
cambio, prefiere trabajar en su juven
tud, para así después descansar al acer
carse a la vejez. Llegados a la mitad de 
sus vidas, entonces, María ha multipli
cado sus recursos mientras que Juan ha 
consumido todo lo que tema. Luego, y 
conforme a los planes que habían esco
gido en un comienzo, María se dedica 
a descansar y Juan pasa a trabajar bajo 
la dirección de María. Para Roemer, y 
en contra de las versiones más habitua
les sobre el tema,11 en tal caso no se 
presenta una situación de explotación 
ya que Juan ha elegido su destino del 
modo más autónomo posible: ninguna 
desigualdad lo afectaba; tampoco pue
de hablarse de alguna “manipulación” 
o distorsión cognitiva. El era conscien
te de la decisión que tomaba para su 
futuro.12

Ejemplos como el citado parecen 
mostrar la fragilidad de laidea tradicio
nal de explotación, la debilidad de sus 
fundamentos. Ahora bien, si acepta
mos esta afirmación ¿quiere ello decir 
que tenemos que descartar el uso de la 
idea de explotación? ¿O es posible, en 
cambio, proponer alguna definición 
alternativa del término? Los más des
tacados marxistes analíticos no tienen 
una posición unificada al respecto. De 
todos modos, y sólo a título ilustrativo, 
mencionaría las siguientes propuestas 
de los analíticos: i) según Roemer, la 
explotación implica un desigual acce
so a los medios de producción, siendo 
concebida como la consecuencia dis
tributiva de una injusta desigualdad en 
la distribución de los medios producti
vos existentes en la sociedad; n) según 
Cohen, antes que nada debe prescin- 
dirse de la insostenible “teoría del va
lor” marxista, para vincular a la explo
tación con un principio moral como el 
de “falta de reciprocidad”; m) según 
Elster, “la explotación, cuando está



CeDInCI          CeDInCI

40 La Ciudad Futura
La Ciudad Futura 41

mal, está mal no sólo porque es explo
tación [en el sentido “clásico” del tér
mino] sino porque se agregan otros 
rasgos adicionales”, como el de coer
ción sobre los trabajadores, etc. Por 
ello -agrega Elster-, es necesario vin
cular la idea bajo examen con algún 
principio normativo de equidad.’3 En 
definitiva, diría que a pesar de diferen
cias de criterios como las señaladas, 
los analíticos tienden a coincidir, al 
menos, en la necesidad de incluir a la 
idea de justicia como parte integrante 
del concepto de explotación.14

Alternativas al capitalismo

Más comprometidos con el rigor 
académico que con la misma doctrina 
que estudiaban, los marxistas analíti
cos optaron por “rechazar lo rechaza
ble” del marxismo cada vez que en- 
contraronen éste inconsistencias o afir
maciones insostenibles. Sin embargo, 
esta actitud no los llevó a dejar de lado 
la defensa de ciertos valores de igual
dad o de cambio social, propios de la 
tradición marxista. En este sentido, no 
es difícil encontrar trabajos de estos 
autores proponiendo concretas alter
nativas frente al capitalismo.15 Dentro 
de esta diversidad de propuestas, en lo 
que sigue voy a seleccionar dos temas 
en particular, que se destacan por el 
grado de atención que concitaron.

En primer lugar, voy a hacer men
ción de los llamados “ingresos básicos 
universales”, estudiados -muy espe
cialmente- por Philippe Van Parijs y 
Robert Van der Veen. La idea en cues
tión consiste en asegurar a todos los 
individuos un ingreso suficiente para 
satisfacer sus necesidades básicas, con 
independencia de los trabajos actuales 
o pasados o las necesidades específi
cas de cada persona. El origen de la 
iniciativa puede hallarse en por lo me
nos dos causas: primero, la convicción 
de que enfrentamos una situación de 
desempleo estructural y no coyuntu- 
ral; y segundo, la certeza de que -las 
sociedades desarrolladas, al menos- se 
encuentran en una situación de “abun
dancia relativa” como la que podría 
exigir el comunismo para hacerse po
sible. De allí que a esta propuesta se la 

conozca, también, con el nombre de 
“una vía capitalista al comunismo”.

Los vínculos entre la citada alter
nativa y el comunismo serían varios. 
Así, por ejemplo, la pretensión de sa
tisfacer todas las necesidades básicas 
o la de independizar lo que cada uno 
recibe de lo que aporta. De ser factible 
esta propuesta, además, ya nadie se 
vería obligado a trabajar “forzadamen
te” en tareas que no prefiere: con un 
salario básico garantizado, todos ten
drían la posibilidad de trabajar en lo 
que quisieran o, aun, la de no trabajar.16

Ahora bien, la alternativa de los 
“ingresos básicos” recogió numerosas 
adhesiones “externas”, pero mayor
mente críticas entre los mismos analí
ticos. Sólo para mencionar algunas de 
ellas, haría mención a dos grupos de 
objeciones. Por una parte, autores como 
Adam Przeworski o Erik Olin Wright 
han objetado principalmente las “difi
cultades económicas” para tomar via
ble a esta propuesta: ¿seguirían los 
obreros motivados a trabajar, teniendo 
sus necesidades básicas cubiertas? 
¿Seguirían los capitalistas motivados a 
invertir, luego de verse obligados a 
pagar tales “subsidios”? Por otra parte, 
autores como Jon Elster han acentuado 
las “dificultades políticas” de este tipo 
de medidas: así, por ejemplo, ¿podría 
generar consenso una propuesta como 
ésta, que implica que los más perezo
sos tomen ventajas del trabajo de los 
más laboriosos?17

Otra propuesta, más “clásica” y 
más consensuada dentro del campo del 
marxismo analítico, es la del llamado 
“socialismo de mercado”. Esta inicia
tiva, que continúa a los viejos proyec
tos de Oskar Lange y Red Taylor, 
podría ser identificada con los siguien
tes rasgos: i) todos los precios de la 
economía serían fijados -como hasta 
allora- por el mercado; n) el gobierno 
desarrollaría un plan general de inver
siones y recaudaría impuestos a partir 
de las tasas de ganancia de las empre
sas; ni) las empresas, que compiten 
entre sí en el mercado de consumo y en 
la puja por fondos públicos, serían ma
nejadas por los propios trabajadores; 
iv) los trabajadores definirían qué y 
cómo producir, cómo organizarse in
ternamente y cómo distribuir las ga
nancias que obtengan.18

La aquí resumida iniciativadel “so
cialismo de mercado” vendría a modi
ficar sustancialmente el actual sistema 
productivo capitalista, evitando a la 
vez los rasgos meramente utópicos de 
otras altemativasderaízsocialista. Así, 
esta propuesta no resultaría vulnerable 
a muchas de las críticas que podían 
afectar a las tradicionales sugerencias 
de una “planificación centralizada”. 
Y, a la vez, ella sería capaz de superar 
a los simples modelos de “mercado” 
en la atención a las “extemalidades 
negativas” (polución, etc.) y “positi
vas” (inversión en educación, porejem
plo), en la confrontación del desem
pleo o en la “reducción” de los grados 
de alienación laboral.

Sin embargo, corresponde reco
nocerlo, la posibilidad de un “socia
lismo de mercado” también debe con
frontar serias críticas. Por ejemplo, 
podría señalarse, un sistema como el 
sugerido resulta aun muy vulnerable a 
posibles abusos burocráticos (por parte 
de funcionarios que deben decidir 
dónde invertir los fondos estatales), 
mientras que no parece eliminar ma
les como el de la explotación, ni 
erradicar otros como el de la aliena
ción. El “socialismo de mercado”, 
además, tampoco acabaría con las des
igualdades de renta y, lo que es peor, 
sería susceptible de ser desvirtuado 
prontamente por las mismas decisio

nes de los trabajadores (así, en el caso 
de que ellos voten, por ejemplo, la 
delegación de su autoridad en una 
autoridad central o elijan sistemas cla
ramente desigualitarios en la distribu
ción de sus ganancias).

Hasta aquí presenté algunas re
flexiones y conclusiones propias del 
llamado marxismo analítico. En estas 
últimas líneas, quisiera agregar ciertas 
consideraciones sobre lo ya expuesto. 
Antes que nada, me interesa afumar 
que lo que he presentado más arriba no 
constituye un resumen general, sino 
más bien una particular selección de 
los lemas tratados por el marxismo 
analítico. Notablemente, no me he ocu
pado del tema de las clases sociales, ni 
el del Estado, la ideología o los cam
bios tecnológicos. De todos modos, 
quisiera decir que mi selección se de
bió, en todo caso, a dos razones impor
tantes. Primero, me pareció imposible 
e innecesario comentar a todos los au
tores incluidos en la mencionada co
mente y a todos los temas por ellos 
tratados. Pero además, y fundamental
mente, entendí que era valioso mostrar 
un rasgo peculiar de estos nuevos estu
dios sobre el marxismo. Esto es, que la 
mayoría de ellos se originaban y se 
orientaban justamente a partir de lo 
que las versiones más ortodoxas del 
marxismo dejaban de lado: los “com
promisos morales” del marxismo. Es
tos “compromisos morales”, que tanto 
rechazo generaron en algún momento, 
son los que todavía hoy nos motivan a 
pensar y criticar la explotación, la alie
nación, y los abusos propios de las 
sociedades en las que vivimos.0
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Libros

La bomba “Gingrich” 
y el futurismo neofeudal 
de la retrorreacción 
conservadora

El tiempo cultural
que se instaló corno 

una ola dominante en 
los Estados Unidos a 
partir del triunfo repu
blicano en las eleccio
nes legislativas y fede
rales de noviembre úl
timo abrió las puertas , 
con vientos tempestuo
sos, a una serie de 
interrogantes tan vincu
lados al futuro político 
norteamericano y su 
incidencia internacio
nal como ilustrativos 
del grado de profundi
dad que ha ganado en 
los últimos tiempos la 
discusión en torno al 
presente y futuro de la 
democracia vis à vis los 
fenómenos de descom
posición estatal, frag
mentación sistèmica e 
imbricación entre la 
globalización económi
co-tecnológica y la ex
clusión social.

En sintonía con esta 
preocupación llegan al 
debate recientes apor
tes que, desde el campo 
de la ciencia política, la 
sociología y la crítica 
cultural, empiezan a 
unir en un mismo haz 
de cuestiones la contun
dencia descriptiva de fe
nómenos de nuevo tipo 
con sus implicaciones 
subyacentes en la di
mensión filosófica. Se 
cuentan entre ellos 
Democracy on trial, de 
Jean Betlike Elshtain. 
The revólt of de elites 
and de betrayal of 
democracy, libro pòs
tumo de Cristopher 
Lasch, y Making demo
cracy work, una inves
tigación de Robert Put- 
nam sobre las tradicio
nes cívicas de la Italia 
moderna.

Los tres títulos, que 
merecieron varios co

mentarios en la prensa 
norteamericana, exami
nan desde distintas pers
pectivas la teoría y la 
práctica del gobierno 
democrático inscriptos 
en un semejante con
texto de encrucijada his
tórica, caracterizado en 
los Estados Unidos por 
una baja confianza en 
sus valores y sus insti
tuciones básicas, la 
intensificación del ci
nismo político, la con
versión del escepticis
mo ciudadano en dis
curso de agitación po
pulista, un revival tur
bulento y decadentista 
de los tiempos de entre
guerras y el remplazo 
de la división izquier
da-derecha, o liberales- 
conservadores, por la de 
vencedores- perdedo
res. La extensión de la 
inseguridad en sus dis
tintas formas (inseguri
dad social, urbana, la
boral, territorial y exis- 
tencial) coexiste con el 
abrazo de una extraña 
utopía posdiluviana de 
individualismo extremo, 
redes informáticas en 
lugar de lazos ciudada-

nos, participación inter
activa en lugar de aso- 
ciacionismo cívico.

Detrás de una res
tauración conservadora 
que le dio a los republi
canos una mayoría par
lamentaria sin preceden
tes en ambas cámaras, 
parece asomar una ten
dencia que puede termi
nar de barrer el biparti- 
dismo y volcar radical
mente el curso histórico 
de la democracia norte
americana en los térmi
nos sintetizados por esta 
broma repetida a propó
sito de la difícil convi
vencia entre el presiden
te Clinton y sus pre
potentes nuevos part- 
enaires: “Clinton cree 
que debe esforzarse alio - 
ra en explicarle a la gen
te cómo piensa el go
bierno resolver los pro
blemas. No se da cuenta 
que lo que la gente pien
sa es que el gobierno es 
el problema”.

En tal contexto vale 
la pena revisar algunos 
aspectos de estos nue
vos estudios que conti
núan una reflexión lú
cida, ya desplegada por

Albert Hirschman en 
Retóricas de la Intran
sigencia y reactualiza
da, muy especialmen
te, con la retórica extre
mista que se está refle
jando en la escena polí
tica norteamericana y 
que tiene como vocero 
y arquetipo al presiden
te de la Cámara de 
Representantes, Newt 
Gingrich.

Se dibuja en esta 
"vuelta de tuerca” al 
torniquete de la restau
ración reaganiana, de 
una combinación depa- 
leoconservadorismo mo
ralizante y disciplinador 
con futurismo darwinis
ta (el matrimonio entre 
Gingrich yAlvinToffler 
resulta emblemático), la 
parábola de la profecía 
autocumplida. Ya sin 
ambages se pregonan 
políticas de segregación 
social, rearme militar y 
cierrede fronteras,mien
tras “adentro" se entro
niza un libre mercado 
que es ahora abierta
mente un territorio feu- 
dalizado, de suburbios 
fortificados, ciudades 
obsoletas y reinado de

la autosatisfacción in
dividual bajo una mo
ral rígida suministrada. 
por los mass-media y 
sus predicadores elec
trónicos. Desmantela- 
miento del Wellfare 
State, ruptura del pacto 
social, fin de la discri
minación positiva, pena 
de muerte y orfelinatos, 
eliminación de la carre
ra política profesional 
y remplazo del Estado 
liberal de bienestar por 
“una sociedad conser
vadora de oportunida
des” están en este viaje 
al futuro que propone 
un populismo tan revul
sivo como genuino re
flejo de tendencias de 
fondo.

En Democracy on 
Trial,' Jean Bethke 
Elshtain atribuye el re
ciente decaimiento de 
las instituciones demo
cráticas en los Estados 
Unidos a la erosión de 
la dimensión cívica de 
los derechos. Esta tra
dición del liberalismo 
concibe los derechos 
individuales como in
munidades-garantías 
contra la intrusión del 
poder que pertenecen a 
todos los ciudadanos en 
tanto forman parte de 
una cadena de relacio
nes familiares y comu
nitarias, aquella que

constituye la sociedad 
civil. Dicha noción cí
vica de los derechos, 
argumenta el estudio, 
está siendo desplazada 
por la idea de derechos 
como atributos de los 
individuos liberados de 
toda atadura, obligación 
recíproca o mutua inter
dependencia. En la de
recha conservadora esta 
derivación antiliberal 
subsume las libertades 
humanas al libre mer
cado. Desde un costado 
de la izquierda, este in
dividualismo tiene tam
bién expresión en las 
defensas extremas de 
los particularismos es
bozada por el politicai 
correclness: la frag
mentación social en 
grupos con identidades 
cerradas según etnias, 
géneros, religiones o 
afinidades sexuales. Es 
el eclipse de la vida cí
vica, la muerte del dis
curso público, el “fin 
de la conversación”, 
cuando la política se 
convierte en un choque 
entre identidades en
contradas que no poseen 
compromiso ni interés 
ni valores compartidos, 
más allá del propio gru
po de pertenencia.

Tal diagnóstico se 
aproxima al que des
plegó Cristopher Lasch

ai The Revolt of the 
Elites and the Betrayal 
of Democracy (La re
belión de las elites y la 
traición de la democra
cia).2 El prestigioso so
ciólogo y profesor de 
historia fallecido el año 
pasado parafrasea e in
vierte la explicación de 
Ortega y Gasset para 
atribuir la crisis de la 
democracia a una de
fección de las elites, 
particularmente las 
elites económicas, que 
se han liberado de toda 
responsabilidad con la 
sociedad y sus institu
ciones políticas. Pero 
también de las elites 
intelectuales, que soca
varon las pautas cultu
rales arraigadas con una 
persistente mirada es
céptica o relativista que 
no reconoce límites a la 
realización individual. 
Lasch completa una 
mirada crítica ya desa
rrollada en La cultura 
del narrísimo (1979) y 
anticipa el fenómeno de 
abandono de las ciuda
des, crisis de la cultura 
burguesa y defección de 
las instituciones capa
ces de “promover una 
conversación general 
que atraviese las divi
siones de clase" como 
rasgos comunes de una 
mutación irreversible.

En el tercero de los 
trabajos reseñados, Mak
ing Democracy Work; 
Civic Traditions in Mo
dem Italia,3 Robert Put- 
nam, director del Cen
tro de Asuntos Interna
cionales de la Universi
dad de Harvard, analiza 
la tradición de gobier
nos regionales y muni
cipales, asociaciones 
cívicas y prácticas par- 
ticipativas que forman 
la trama de la democra
cia en Italia. Hay aquí 
algunas ideas para su
brayar:

• La corroboración 
de la teoría política del 
humanismo cívico. Ella 
señala que gobiernos 
fuertes y libres depen
den de una ciudadanía 
virtuosa volcada a lo 
público. La persisten
cia de este espíritu de lo 
público demuestra que 
instituciones bien dise
ñadas no son suficien
tes para el funciona
miento de la democra
cia si no están sosteni
das por las tradiciones 
culturales que les dan 
vida u orientan su desa
rrollo.

■ La fortaleza de las 
instituciones cívicas y 
de la democracia al fin, 
no serían el resultado 
lineal del progreso eco
nómico. Más bien, en el

caso del norte de Italia, 
la prosperidad aparece
ría como consecuencia 
de instituciones cívicas 
libres. En el caso del sur 
de Italia, la pobreza y el 
estancamiento económi
co no serían sino el pro
ducto de la ausencia de 
dichas instituciones,

• El capital social de 
confianzay reciprocidad 
que es invertido en las 
normas y redes de la vida 
cívica pueden ser una 
contribución vital no 
sólo para un gobierno 
eficiente sino para el 
progreso económico. 
Por el contrario, gobier
nos débiles o no repre
sentativos aplastan la 
iniciativa económica, o 
bien, la encauzan hacia 
la corrupción y la crimi
nalidad.

Las conclusiones no 
son novedosas pero re
saltan su actualidad y la 
forma como son toma
das y desarrolladas de 
manera autocrítica des
de el corazón de una 
nación imperial que, 
parafraseando a Octa
vio Paz, supera su fase 
de “estrenar decaden
cia”. La cultura domi
nante del individualis
mo ha colocado al com
promiso cívico y los 
asuntos públicos como 
opciones alternativas en
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un mismo nivel con las 
opciones individuales y 
el intercambio de mer
cado. Ha generado una 
extraordinaria vitalidad 
económica y tecnológi
ca junto a una cada vez 
más evidente dislocación 
social, desolación urba- 
nay empobrecim iento de 
la clase media. Lo que 
puede temerse, en esta 
perspectiva, es precisa
mente que esta declina
ción de la cultura cívica 
en los Estados Unidos 
prenuncie una declina
ción económica y, con 
ella, que el rearme de 
autoritarismo cultural 
resulte en un asalto al 
poder político. O, senci
llamente, que el propio 
poder político, como ex
presión de consenso o 
regulación social, caye
ra en el vacío.

Un reciente comen
tario del The New York 
Times Books Review 
dedicado a reseñar es
tos últimos trabajos 
bajo el título "¿Tiene 
futuro la democracia?” 
concluía con un esce
nario temerario: tal vez 
una “colombianización 
de los Estados Unidos 
en la que instituciones 
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políticas malogradas o 
decadentes se convier
ten cada vez más en 
marginales, dentro de 
una sociedad ingober
nable, criminalizada y 
endémicamente violen
ta". Si Moscú se parece 
cada vez más aPalermo, 
escribe su autor, nada 
hace suponer que Was
hington no puede co
rrer el mismo destino.4 
Algo de ello vio Furio 
Colombo hace más de 
veinte años en un ensa
yo cuya relectura estre
mece: “los nuevos gru
pos han perdido el cen
tro, los símbolos, las 
defensas institucionali
zadas y las proteccio
nes por delegación. En 
el abandono y en el va
cío encuentran, para 
existir, la base elemen
tal de la supervivencia 
que debe reinventarse, 
el punto de partida des
de el cual todo vuelve a 
ser posible. Si todo eso 
ha ocurrido, ha comen
zado ya la aventura pe
ligrosa y nueva de la 
Edad Media postecno
lógica'’.5 El mismo 
Furio Colombo que un 
cuarto de siglo más tar
de se topó con la mate

rialización de este nue
vo sueño, o pesadilla, 
americano y lo cuenta 
en las páginas de La 
Repubblica.6 en una 
ajustada radiografía de 
esta derecha cruel e in
diferente que se procla
ma conservadora pero 
se propone un verdade
ro nuevo orden. Las fá
bulas tofflerianas se han 
transmutado, así, en 
pesadilla orwelliana. 
Entonces, quizá, la “ter
cera ola” podría llamar
se 1995.

Fabián Bosoer

Notas

1 Jean BethkeElshtain,

Biografía de la imagen
Lo que nos dice la imagen. Conversaciones 
sobre el arte y la ciencial. Ernst Gombrich - 
Didier Eribon. Nonna, Bogotá, 1993.

BBC de Londres, 
1945. El traductor 

de las radios alemanas 
que podían ser captadas 
en las islas británicas se 
consterna: la radio 
anuncia que se hará una 
importante declaración 
y empieza a difundir 
música solemne. El mo
vimiento de una sinfo
nía de Bruckner, com
puesta para conmemo
rar la muerte de Richard 
Wagner, es inmediata
mente reconocido. Con 
el fin de ser tan rápido 
como fuera posible en 
la comunicación del 
anuncio que estaba por 
hacerse, el traductor 
decide ir escribiendo en 
distintos papeles las hi
pótesis acerca délo ocu
rrido. En uno escribe 
“Murió Hitler”, en otro 
“Se rindió Hitler” y re
pentinamente, cuando

Democracy on trial, Basic 
books, New Yode, 1995.

2CristopherLasch,7Vie 
Revoto ofthe Elites and the 
bel raya I of Democracy, 
WW Norton & Co., New 
York. 1995.

5 Robert Putnam, Ma- 
king Democracy Work, 
Princeton University Press.

4 John Gray, “Does 
Democracy bave a fu
ture?”, en The New York 
Times Review, January 22, 
1995.

5 Furio Colombo, “Po
der, grupos y conflicto en 
la sociedad neofeudal", en 
La nueva edad media. 
Alianza Editorial, Madrid, 
1973.

6 Furio Colombo, “La 
derecha de la computa
dora”, en La Repubblica, 
Roma, 1/3/95.

estaba escribiendo la 
tercera, el locutor ale
mán retoma la palabra 
y dice “Nuestro Führer 
cayó en su lucha contra 
el bolchevismo”. El tra
ductor señala el primer 
papelito y la pequeña 
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muchedumbre que lo 
rodeaba estalla y com
parte con el mundo la 
noticia. El traductor se 
llama Ernst Gombrich.

Lamentablemente, 
no es más que ésta y 
alguna que otra anéc
dota lo que hace de esta 
larga conversación en
tre el historiador del arle 
y ensayista Ernst Gom
brich y el periodista de 
Le Nouvel Observateur 
y biógrafo de Michael 
Foucault, Didier Eri- 
bon, algo más que un 
muy superficial recorri
do por las hipótesis y 
supuestos del historia
dor.

El trabajo es bási
camente biográfico. Co
mienza por la mítica 
Viena de la infancia de 
Gombrich (1909) y ter
mina en las investiga
ciones que actualmente 
éste se encuentra desa
rrollando acerca del 
gusto por lo primitivo. 
Durante el recorrido se 
relatan laexperienciade 
la emigración a Ingla
terra motivada por el 
avance nazi, el trabajo 
desarrollado en el Insti
tuto Warburg y la acti
vidad docente en dis

tintas universidades. 
Pero es realmente poco 
lo que puede obtenerse 
acerca de la problemá
tica del sentido de la 
imagen -aclaremos, lo 
prometido por el título- 
durante su lectura.

Sin embargo, trate
mos de hacer algunas 
pocas puntualizaciones. 
Primero, pueden encon
trarse en el desarrollo 
del libro comentarios 
esclarecedores acerca 
de los lugares de en
cuentro entre el trabajo 
analítico del historiador 
y las nociones episte
mológicas de Karl Pop
per. Esta clave permite 
comprender más acaba
damente las usuales re
ferencias de Gombrich 
al ciclo perceptual. En 
estas referencias suelen 
hallarse siempre tres 
etapas: 1) el momento 
de atención inicial, 2) 
la perplejidad e incerti
dumbre posterior y su 
consecuente búsqueda 
de significado y 3) la 
integración de este sig
nificado. La estructura 
del ciclo perceptual le 
permite al autor con
formar las ideas que ca
racterizan sus ensayos 
acerca de la imagen. 
Estas ideas están basa
das en las afirmaciones 
de que el acto de la per
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cepción es un acto sig
nificativo pero no com
pletamente regido por 
la convención y, conse
cuentemente, de que es 
posible identificar dis
tintos niveles de moti
vación en las imágenes 
producidas por el hom
bre a lo largo de la his
toria. El camino entre 
naturaleza e historia es 
un continuo.

A partir de esta cla
ve de lectura uno en
cuentra otros puentes 
con las nociones prin
cipales de los trabajos 
de Gombrich. Allí po
demos hallar mencio
nes a la filosofía del 
lenguaje de Roman 
Jakobson, a las concep
ciones biológico-racis- 
tas de Konrad Lorenz, 
al vínculo académico 
que tuvo con Hayek y a 
los acercamientos al 
pensamiento deLudwig 
Wittgenstein. Pero las 
discusiones más desa
rrolladas a lo largo de la 
conversación con Eri
bon -y más acoladas a 
la sugerencia del título- 
son dos: la que lo dis
tancia del radical con
vencionalismo de Nel
son Goodman y aquella 
que lo hace del holismo 
hegeliano de Erwin 
Panofsky.

Con respecto a esta 

última, Gombrich rea
liza en la entrevista la 
toma de partido más 
evidente y significativa 
en el campo del análisis 
de la historia y el senti
do de la producción de 
imágenes. En oposición 
a la filosofía del arte de 
Erwin Panofsky, en la 
que es posible compren
der una época como to
talidad y, por lo tanto, 
sus producciones artís
ticas como encarnado 
una forma general de 
sociedad, Gombrich es
tablece la distancia más 
absoluta y reafirma cla
ramente su perfil posi
tivista.

Por último, en cuan
to al debate con Nelson 
Goodman, el tema es 
otro. Para Goodman las 
imágenes son todas 
igualmente convencio
nales, tanto los mapas 
como las pinturas figu
rativas. Pero para Gom
brich, en cambio, hay 
que adoptar una postu
ra más matizada. Gom
brich reconoce lo noto
rio de que, como en el 
Cratilo de Platón, se 
discute con frecuencia 
acerca de la arbitrarie
dad del signo lingüístico 
pero que, al mismo 
tiempo, se da siempre 
por descontada la' no- 
arbitrariedad de las imá
genes visuales. Pero el 
autor sostiene que esto 
no es totalmente acep
table puesto que es más 
que evidente que a lo 
largo de la historia de la 
producción de imáge
nes es habitual la apari
ción de convencionalis
mos. Lo que sí puede 
afirmarse es que es po
sible encontrar, como 
se dijo más arriba, imá
genes más fieles -esto 
es, más motivadas- que 
otras. Esta afirmación 

se sostiene en varias ob
servaciones presentes 
en sus trabajos. Una de 
ellas es la de que, ni 
siquiera en los mapas, 
la elección del código 
es totalmente arbitraria. 
Es notorio que la elec
ción de las formas y 
colores utilizados en 
ellos son inspiradas 
icònica y sinestési- 
camente. Otra, más pro
vocativa para algunos 
autores, es la -no abso
luta pero sí relativa-

Una distinción que
permanece
Destra e sinistra. Norberto Bobbio. Donzelli
Editore, Roma, 1994. (Existe una edición en 
español, publicada este año por Taurus, tradu
cida por Alessandra Pissano. N.R.).

Como invitando a un 
diálogo sereno des

pues del vendaval, Bob
bio examina la abun
dante argumentación 
que en estos últimos 
años ha pretendido dar 
por terminada la vida 
útil de la división del 
universo político en la 
diada derecha-izquier
da.

Surgida hace más de 
doscientos años, dicha 
pareja de contrarios ex
haustiva y excluyente 
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efectividad de la pers
pectiva plana renacen
tista como herramienta 
necesaria para registrar 
lo que puede verse exac
tamente desde un sitio. 
Siendo, además, que 
esta relatividad está 
dada sólo por lo no 
binocular del registro 
perspectivo y esto, cla
ramente para Gom
brich, no justifica una 
igualación con las imá
genes abstractas.

Martín Plot

ha sido el puntal del
reagrupamiento de fuer
zas en la arena política. 
Hoy es un lugar común 
su recusación por in
oportuna, incompleta, 
obsoleta o -a partir de la 
caída del Muro de Ber
lín- por la simple des
aparición de uno de sus 
componentes. Para el 
autor ni la complejidad 
de las sociedades ac
tuales, atravesadas por 
variadas dimensiones 
de conflicto ni el surgí-
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miento de múltiples ter
ceras vías situadas “en
tre”, “por encima” o “a 
través” de la división 
entre derecha e izquier
da, autorizan la afirma
ción de su desaparición. 
La existencia de un 
“centro", por ejemplo, 
no excluye sino que pre
supone la pareja que se 
pretende desconocer; 

las “terceras vías” supe- 
radoras terminan sien
do, en lo esencial, polí
ticas centristas autoper- 
cibidas como “más allá 
del conflicto”. En los 
movimientos sociales 
como el ecologismo - 
frecuentemente inter
pretados como prueba 
de la caducidad de la 
diada- hay una derecha 

y una izquierda que di
fieren en el fundamen
to ético-político de sus 
posturas.

¿Cómo explicar, en
tonces, la paradoja de la 
“transmigración” de 
autores políticos y filo
sóficos clásicos de un 
campo a otro? ¿Cómo 
se entiende el redescu
brimiento de Gramsci 
por la derecha o el de 
Nietzsche o Schmitt por 
la izquierda? Bobbio 
considera que esta po
sibilidad está abierta por 
la existencia de otra 
dualidad que se cruza 
con la de derecha-iz
quierda: la que enfrenta 
a moderados y extre
mistas. Los extremistas 
de uno u otro campo 
están unidos por el 
antiiluminismo irracio
nalista, por la negación 

de la democracia, por la 
exaltación de la violen
cia como “levadura de 
la historia”ocomo “úni
ca higiene del mundo”. 
Es la contraposición 
clásica del guerrero y el 
mercante, de las virtu
des heroicas de la va
lentía y el heroísmo 
contra los hábitos “mer
cantiles” de la pruden
cia, la tolerancia y el 
cálculo. Sin embargo, 
no obstante esta unidad 
en el método -que es 
también una concep
ción común de la histo
ria de carácter profètica 
y apocalíptica- los ex
tremistas de uno y otro 
signo no han podido 
gestar alianzas políticas 
duraderas, más allá de 
pasos tácticos circuns
tanciales como el acuer
do entre Hitler y Stalin.

Sucede que la diada 
sobrevive porque hun
de sus raíces en valores 
antitéticos. El valorcen- 
tral que opone a la dere
cha y la izquierda es, 
para Bobbio, el de la 
igualdad. La evidencia 
indica que los hombres 
son tanto iguales como 
desiguales y es el acen
to en unos u otros as
pectos el que separa a 
las dos tradiciones. 
Paradigmas de ambas 
concepciones, las ideas 
de Nietzsche y Rous
seau ilustran el concep
to: mientras para Nietz
sche los hombres nacen 
desiguales y son la mo
ral gregaria y la reli
gión los que los nive
lan, para Rousseau los 
hombres nacen iguales 
y es la sociedad -la pro
piedad- la que crea la

desigualdad.
Junto al ideal de la 

igualdad, la historia de 
la humanidad ha consa
grado al de la libertad, 
con arreglo al cual pue
den diferenciarse los 
movimientos políticos 
libertarios y autorita
rios. La distinción no 
coincide, según el au
tor, con la de derecha- 
izquierda, de manera 
que, utilizando ambas 
distinciones, aparece un 
universo político facti
ble de esquematizar en 
cuatro partes: una ex
trema izquierda iguali
taria y autoritaria (jaco
binismo); una izquier
da libertaria o “socia
lismo liberal”, repre
sentada básicamente 
por los partidos social- 
demócratas; una centro- 
derecha conservadora 

respetuosa de los méto
dos democráticos y una 
extrema derecha (fas
cismo y nazismo) anti
liberal y antiigualitaria.

El autor procura 
mantener una distancia 
analítica y permanecer 
en el plano de la des
cripción histórica sin 
comprometer sus pro
pios juicios de valor; 
así es como afirma que 
lo que para la izquierda 
es igualdad, para la de
recha es mero nivela- 
miento y lo que para la 
izquierda es opresión, 
para la derecha es la 
diferencia surgida de la 
naturaleza de los hom
bres. Sin embargo, en 
las páginas de Destra e 
sinistra palpita un com
promiso pob'tico, que en 
las últimas páginas se 
expresa como conmo

vedor testimonio vital: 
fue “la incomodidad 
frente al espectáculo de 
las enormes desigual
dades” lo que llevó a 
Bobbio a ocuparse de la 
política.

El derrumbe del 
más poderoso ensayo 
histórico de utopía 
igualitaria subyace todo 
el análisis. Bobbio, quien 
dijo alguna vez que des
pués de setenta años no 
había quedado en Rusia 
nada digno de ser valo
rado,1 asume lo que 
muchos pretenden ig
norar: la relación entre 
esa “utopía invertida” y 
el pensamiento de iz
quierda; el comunismo 
histórico -dice- ha fra
casado pero el desafío 
que ha lanzado perma
nece. Afirmar que la 
distinción entre izquier

proyectos colectivos.0

1
■!■
Director: Pedro Krotsch

da y derecha, con el 
ideal de igualdad como 
su estrella polar, sigue 
atravesando el univer
so político es casi una 
provocación en medio 
del auge de la desideo- 
logización que confun
de el agotamiento de los 
relatos cerrados con el 
fin de los ideales y los

Edgardo Mocea

Nota

1 Federico Cohen,  “Nue
vas fronteras de la izquier
da”, conversación con Nor
berto Bobbio, ¿a Ciudad 
Futura, Na36, otoño de 
1993.

Novedades
El periodismo cultural. 

Jorge B. Rivera. Paidós, Bar
celona, 1995, 218 páginas.

Desde los orígenes mis
mos de la prensa moderna, 
el periodismo cultural se ha 
constituido en un espacio de 
incuestionable relevancia en 
la discusión y difusión de 
las grandes corrientes del 
pensamiento. Género híbri
do, entre el periodismo y la 
academia, ha sido también 
un importante circuito de 
consagración cultural y mu
chas de sus intervenciones 
han producido importantes 
reorientaciones en los valo
res políticos y estéticos de 
las producciones culturales. 
El libro de Jorge Rivera, eru
dito y sobradamente docu
mentado, ensaya una inda
gación del periodismo cul
tural y de sus transforma
ciones. Completan el libro 
el testimonio de diez espe

cialistas en el tema.

Posmodernismo, razón 
y religión. Emest Gellner. 
Paidós, Barcelona, 1994,126 
páginas.

Para Emest Gellner, en 
cuestiones de fe sólo pode
mos escoger entre tres alter
nativas: o el fondamenta
lismo religioso, especial
mente importante en las so
ciedades musulmanas, o el 
relativismo propio del pos
modernismo europeo que el 
autor somete a una crítica 
severa por su inmoderado 
individualismo o, por últi
mo, el racionalismo ilustra
do queel autor propone como 
la fe más apropiada para es
tos tiempos. Una fe sosteni
da en la creencia de que hay 
una verdad única pero que 
ninguna sociedad podrá ja
más poseerla. Más que una 
profesión de fe, este libro de 

Gellner exhibe su relevan
cia en el diagnóstico que rea
liza del conflicto de valores 
en las sociedades contem
poráneas.

Redes que dan libertad. 
Introducción a los nuevos 
movimientos sociales. Jorge 
Riechmann y Francisco Fer
nández Buey. Paidós, Barce
lona, 1994, 302 páginas.

Surgidos en la década 
del 60, el desarrollo de los 
movimientos sociales tuvo 
un fuerte impacto sobre la 
sociedad llegando a trans
formar, incluso, la política 
en la naciones industrial
mente avanzadas. El ecolo
gismo, el pacifismo y el fe
minismo, por citar a los más 
importantes, han contribui
do. en una buena medida, a 
frenarla incontrolada expan
sión civilizatoria de Occi
dente y a fomentar el cultivo 

de una conciencia crítica a 
la vez que la esperanza en la 
formas societales de auto
control. Los autores de este 
libro reconstruyen la histo
ria de dichos movimientos a 
la vez que ofrecen un análi
sis pormenorizado de él.

Sociedades sin atajos. 
Cultura, política y rees
tructuración económica en 
América latina. Fernando 
Calderón y Mario R. dos 
Santos. Paidós, Barcelona, 
1995, 242 páginas.

Fenómenos tales como 
la videopolítica, la concen
tración del ingreso, la des
ocupación, la privatización 
de importantes empresas es
tatales, la hegemonía del 
mercado, la desarticulación 
social y la corrupción, entre 
otros, caracterizan en grado 
diverso el panorama políti
co, económico y cultural de 

los países de América lati
na. Analizar el modo en que 
las democracias latinoame
ricanas han reaccionado a 
estos fenómenos es el pro
pósito de este trabajo. Sus 
autores encuentran que una 
respuesta oportuna a los de
safíos que plantean dichos 
fenómenos consiste en pro
poner el recorrido de lo que 
denominan caminos princi
pales con el fin de evitar la 
lógica del atajo.

Navegaciones. Comu
nicación, cultura y crisis. 
Aníbal Ford. Amorrorlu edi
tores. 1994. 244 páginas.

Heterogéneo, este libro 
de Aníbal Ford se propone 
como un territorio inter
disciplinario de indagación 
de los fenómenos comunica
tivos -sin reducirlos a los 
mediáticos- en las socieda
des contemporáneas. En este 

sentido, la reflexión del au
tor navega desde la semio
logía a la estética, desde la 
antropología a la política en 
un intento por dar cuenta de 
la complejidad y las múlti
ples dimensiones del fenó
meno en cuestión. El mapa 
de esa navegación va de la 
relación entre las culturas 
orales y electrónicas, la pro
blemática de la homege- 
neización, heterogeneiza- 
ción y fragmentación de las 
culturas de América latina, 
la relación de periodismo y 
política en la figuras de 
González Castillo y Rodolfo 
Walsh hasta los efectos de la 
nuevas tecnologías en los há
bitos perceptivos y los con
flictos entre poder y medios.

El desafío educativo de 
la televisión. Para com
prender y usar el medio. 
José Manuel Pérez Tornero.

Paidós, Barcelona, 1994,276 
páginas.

A riesgo de simplificar, 
el papel de la televisión en la 
cultura contemporánea ha 
sido objeto de dos tipos de 
juicio bien diferenciados: 
están aquellos que, pesimis
tas. ven en el auge de la 
pantalla chica la decadencia 
de la cultura y los otros que, 
optimistas, la celebran por 
su presunto poder democra- 
tizador de la cultura. Sin 
dejar de considerar dichadis- 
cusión, el autor de este libro 
ha preferido desplazarse de 
allí y someter a análisis la 
posibilidad de concebir una 
televisión más inteligente, 
más creativa y un especta
dor más crítico. Ni pesimis
ta ni optimista, el lector juz
gará si la apuesta de Tornero 
por un modelo de televisión 
educativa cultural le resulta 
convincente y satisfactoria.

Kant y el tribunal de la 
conciencia. Norbcrt Balbe- 
ny. Gedisa, Barcelona, 1994. 
166 páginas.

Con prólogo de José Luis 
Aranguren, este libro ensa
ya una exploración de la 
conciencia moral kantiana, 
una dimensión de la con
ciencia que habría sido des
cuidada, según el autor, por 
otros pensadores que se ocu
paron de la filosofía kantia
na, tales como Jiingcr Haber
mas y Hannah Arendt. Es
crito en un momento de cri
sis e indiferencia ética pura 
nada desdeñables, el minu
cioso trabajo de Balbeny. 
más allá de sus resultados, 
indaga en una de las preocu
paciones centrales del mun
do contemporáneo y en ello 
reside su interés y su inne
gable actualidad.

A.B.
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Ensayo

El crepúsculo de los movimientos, 
el alba de las campañas*

Richard Rorty

Este texto forma parte de la intervención de Rorty en el Seminario realizado en Locamo 
con motivo de los 40 años de vida de Dissent y que fuera organizado por la Biblioteca 
cantonal de la Suiza italiana. Necesariamente polémico, plantea de manera tajante la 

importancia de estar a tono con lo que él considera una evolución política: pasar de las 
grandes fuerzas políticas que inspiran sentimientos de pertenencia para grandes masas, 
de tradiciones históricas cargadas de pasado y de futuro, de símbolos y de ideologías, 
hacia grupos ágiles, que se organizan súbitamente en tomo de objetivos definidos y en 

función de éstos, que se proponen ir más allá de lo meramente testimonial y que 
pretenden lograr uno de los objetivos centrales de la contienda política: vencer y ser 

gobierno para resolver al menos algunos de los problemas más apremiantes de la 
sociedad. Nos pareció oportuno la inclusión de este trabajo a los efectos de iniciar una 

discusión que parece apropiada para la coyuntura política que nos toca vivir.

Q
uisiera aprovechar la ocasión para decir algo 
sobre Dissent y para sugerir algunos cambios 
en el modo en el que los intelectuales debería

mos describir nuestro trabajo. El tema unificador de 
mis comentarios es la distinción entre movimientos y 
campañas. Quisiera sostener que lo mejor que ha 
hecho Dissent desde un comienzo es haber prestado 
poca atención al análisis teórico de las grandes trans
formaciones socioculturales y mucha a las descrip
ciones de casos particulares de injusticia y de sufri
miento. Creo que esta opción de Dissent es un buen 
ejemplo que los intelectuales debemos seguir. Los 
intelectuales debemos pensar más en cómo incidir en 
el curso de los eventos que en su significado teórico. 
Y, en particular, menos no sólo de la modernidad sino 
también del posmodemismo, y acaso hasta dejar de 
usar estas palabras. Deberíamos abandonar los inten
tos de buscar insertar los eventos contemporáneos en 
una historia del desarrollo del género humano. En 
1954, año en que fundóDissent, Irving Howe publicó 
en Partisan Review un ensayo titulado “La edad del 
conformismo”. Partisan Review era el órgano de 
aquellacorriente que TJ.Clarkehabíabautizado como 
“la cultura trotskista-eliótica” [en referencia Thomas 
Stearns Eliot, n.d.t.] de los intelectuales neoyorquinos 

de los años 30. Era la cultura de los intelectuales que 
no sabían decidir si ser marxistas revolucionarios o 
sólo socialdemócratas, pero que estaban absoluta
mente seguros de que el arte y la literatura eran muy 
importantes para realizar las deseadas transformacio
nes sociales y que el modernismo literario y artístico 
era parte de aquel gran movimiento del espíritu que 
comprendía también al socialismo [...].

Cuando hablo de “campaña” me refiero a algo 
finito, a alguna cosa de la cual se puede decir que ha 
tenido éxito o que por el momento no ha podido 
conseguir sus objetivos. Los movimientos, por el 
contrario, no tienen éxito ni fracasan. Su característica 
es lo que Kierkegaard llama “la pasión del infinito”. 
Ejemplos: el cristianismo, el nihilismo y el marxismo.

La pertenencia a un movimiento exige la capaci
dad de mirar a las campañas particulares por objetivos 
específicos como parte de algo más vasto, como 
momentos que tienen por sí escasa relevancia. Este 
“algo más vasto” es obviamente el curso de los even
tos humanos descriptos como un proceso de desarro
llo. Por el contrario, las campañas por objetivos como 
la sindicalización de los trabajadores inmigrantes del 
sudoeste de los Estados Unidos o la prohibición de 
circulación de los automóviles por los caminos que 

atraviesan los Alpes o el cambio (con el voto o con la 
fuerza) de un gobierno abiertamente corrupto o el 
reconocimiento legal del matrimonio entre homo
sexuales, tienen valor en sí. Campañas de este tipo 
pueden ser promovidas sin prestar mucha atención a 
la literatura, al arte, a la filosofía o la historia, mientras 
que los movimientos deben buscar sostén en cada una 
de estas áreas culturales. Estas ofrecen el contexto 
más general, en el interior del cual la política no es más 
sólo política sino la 
matriz de la que e
mergerá algo como 
“elnuevo serdeCris- 
to” de San Pablo o 
“el nuevohombreso- 
cialista” de Mao o el 
estadio maduro de la 
humanidad que de
jará de lado su etapa 
infantil. Los movi
mientos políticos -los 
que despreciaban el 
“reformismo bur
gués”- practicaban el 
tipo de política que 
Irving Howe (imo de 
los fundadores de
Dissent en 1954 y director de la revista hasta su 
muerte en 1993; n.d.t.] tuvo oportunidad de conocer 
en profundidad en los años 30 y que miró con descon
fianza cuando fue redescubierta en los años 60, esto 
es, el género de actividad política que se basa en el 
presupuesto de hacer surgir una nueva creación esté
tica. Desde joven Howe advirtió bien qué quería decir 
pertenecer a un movimiento, de manera tal de estar 
lejos de lo viejo. Por eso tanto él como Dissent 
pudieron permanecer junto a las campañas.

Sin embargo esto no significa un alejamiento de la 
literatura, del arte o de la historia. Howe permanece en 
contacto con todo esto (pero no con la filosofía, que a 
él, como a la mayor parte de los intelectuales de 
izquierda, nunca le pareció particularmente impor
tante). A pesar de ello no buscó vincular la literatura, 
el arte y la historia con la política. La diferencia entre 
Partisan Review y Dissent era que la primera se leía 
para verificar la propia condición espiritual y la se
gunda para conocer en términos precisos de qué 
modo los fuertes oprimían a los débiles y para apren
der de qué manera exactamente los ricos engañaban a 
los pobres. Partisan Review era algo a lo que se tenía 
necesidad de realzar; Dissent era y es una fuente de 
información y de indicaciones para la acción.

Aunque en su autobiografía confesó estar ator

mentado por la incapacidad para “conciliar mi deseo 
de ser un escritor con las fantasías que recordaban 
sobre el compromiso público”, Howe fue la envidia 
de sus contemporáneos porque era capaz de encontrar 
el tiempo necesario para ser uno de los escritores de 
éxito y el redactor, no pagado, de la mejor revista 
política norteamericana. Howe se hubiera disgustado 
si alguno lo hubiese definido como un “santo guerre
ro”, pero la expresión ayuda a entender una de las 

razones que explican 
por qué para muchos 
Howe desempeñaba 
un rol similar al que 
Orwell ejercíaparaél. 
Los jóvenes que lo 
ayudaron en la em
presa de Dissent a
prendieron de él de 
qué manera se pue
den combinar la vida 
contemplativa y la 
vida activa sin tratar 
de realizar una sínte
sis entre las dos. 
Aprendieron a mirar 
un día dentro de sí 
mismos, y otro día al 

mundo todo [...].
Muchos de nosotros, desde jóvenes anhelamos la 

pureza de sentimientos. El modo más fácil de estar 
profundamente seguros es querer algo -pero esto 
impone mirar todo como parte de un sistema en cuyo 
centro está la cosa que nosotros queremos-. Los 
movimientos nos ofrecen este sistema y por tanto nos 
aseguran respecto de la pureza de nuestros sentimien
tos. La capacidad que Howe tema, en los últimos años 
de su vida, para conservar tanto la conciencia crítica 
como la conciencia política sin tratar de fundir las dos 
cosas en algo más amplio tanto de la una como de la 
otra, enseñó a sus seguidores de qué modo era posible 
abandonar este tipo de pureza y este tipo de sistemas.

Por eso Howe hacía de Dissent una revista más 
atenta a lo que los poderosos hacían a los débiles que 
a las causas profundas del cambio social y cultural. La 
diferencia entre Partisan Review y Dissent consistía 
en el hecho de que la primera estaba sobre todo 
interesada en ser lo suficientemente sofisticada y 
madura intelectualmente que se pueda, mientras que 
la segunda tema como interés predominante los sufri
mientos humanos que pueden ser evitados.Dwsení ha 
permanecido casi como la única voz de la izquierda 
norteamericana que se preocupa más de indicar las 
tácticas para combatir la injusticia que maniobrar para
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Esto significa limitai1 la

lograr posiciones estratégicas en los círculos políticos 
e intelectuales [...].

El epígrafe que Howe había elegido para su pri
mer Yibro,ThePoliticalNovel, es de Max Scheler: “La 
verdadera tragedia nace cuando la idea de justicia 
parece llevar a la destrucción de valores superiores”. 
Quien define su propia identidad desde la pertenencia 
a un movimiento -cultural o político- confía en evitar 
este tipo de tragedias purificando sus corazones a 
través de la devoción a una sola _D==D=_=_==_ 
aspiración y a una sola fantasía. 
Quien aspira a una purificación de
este tipo repetirá miles de veces: pregunta sobre el hoy a 
“Que se haga la voluntad del moví- intentos empíricos de 
miento, no la mía”. La ayuda que predecir el futuro. Una cosa 
;;777 r~~ r~~ .77 7”7 7.es predecir que las guerras 
aprendió de la novelas políticas o del próximo siglo serán entre 
bien la lección de los peligros ínsitos señores de la guerra y no 
en las prácticas de autopurificación entre naciones, otra es 
y de renuncia a la propia identidad, preguntarse cuál es el
T Tnn rnnltínliridnH Hp ramnanac nfrí>- 1 
cetemtaaTvenujajZunami significado de este hecho, 
tiplicidad de divinidades o de nove- Una cosa es predecir que 
las: cada campaña tiene una dura- grandes partes del mundo 
ción limitada y siempre existe la ser£n afectadas intensamente 
posibilidad de una nueva campaña 
en la que participar cuando la pri
mera fracasa o degenera. La con
ciencia de que el movimiento es interior de una teoría del 
impuro puede destruir a la persona desarrollo de la humanidad: 
que se identifica con él, pero la ta- sería como si un dinosaurio 
pureza de una campaña puede ser 
fácilmente aceptada: la impureza

brindò para pasar de los movimien
tos a las campañas era la lección que

Una multiplicidad  de campañas ofre
ce las mismas ventajas de una mul-

por el SIDA, otra tratar de 
insertar el SIDA en el

intentase colocar un cometa 
propia de las campañas son exacta- ® una epidemia en el seno de 

mente ese tipo de impureza que no- una historia del desarrollo de 
sotros esperamos de algo que es, ¡a vida, 
como nosotros, finito y mortal [...]. ■ - —

Lo que Howe decía del modernismo: que “debe 
combatir siempre sin triunfar nunca”, vale para todos 
los movimientos pero no para las campañas. Si la 
pasión por el infinito debiese triunfar, ella se traicio
naría a sí misma y mostraría ser una simple pasión por 
algo finito. Quienquiera que se jacte de haber con
quistado la pureza intelectual se condena por sí mis
mo. Por eso Howe planteó un problema justo cuando 
al final de su ensayo La idea de lo moderno se 
preguntaba “cómo terminan los grandes movimien
tos culturales”.

Quisiera responder a esta pregunta diciendo que 
estos movimientos pueden fenecer sólo con la exis
tencia de otro movimiento del mismo tipo. Queremos 
algo nuevo sublime para terminar con lo viejo subli-

me. A medida que nos acercamos al fin de siglo va 
resultando cada vez más difícil para los críticos cultu
rales evitar reducir el rango del modernismo de la 
sublimidad del movimiento a la finitud histórica, de 
decir que Proust, Picasso y los otros no expresaban ni 
un cambio de la naturaleza humana ni una crisis de la 
sociedad moderna, sino que eran sólo exponentes del 
arte y de la literatura de la primera mitad de este siglo, 
así como Baudelaire y Delacroix representaban el arte 

y la literatura de la primera parte del 
siglo pasado.

El sabor cada vez más rancio del 
modernismo de los años 50 hacía 
que las revistas de aquellos años 
estuvieran llenas de ensayos como 
el de Howe sobre La idea de lo 
Moderno que trataban, en mi opi
nión sin lograrlo, de ofrecer “térmi
nos y modalidades  formales por me
dio de los cuales consolidar" las 
conquistas del modernismo litera
rio. Finalmente, de manera inevita
ble, estos intentos eran abandona
dos, pero quedaba aún gente que no 
podía vivir sin movimiento y, por 
tanto, inventaban otro. Proclama
ron que aunque lo sublime invoca
do por el modernismo desafortuna
damente se había revelado espurio, 
se había podido pasar, con otro cam
bio de vida, del modernismo al 
posmodernismo y por tanto lograr 
lo sublime verdadero.

No todos los libros sobre el 
posmodernismo son elogios exage
rados de los medias con fines de 
mercado. Los libros de Gianni Vat
timo y de Zygmund Baumann, por 

ejemplo, no 1 o son. Pero libros como los de B audrillard 
y Frederic Jameson son el ejemplo de lo que Vincent 
Descombes llama “filosofía de la actualidad”. Estos 
libros son meta-elogios que alaban el proceso mismo 
de alabanza realizado por los medias con la esperanza 
de entender nuestro futuro mirando en el interior de 
nuestras revistas. Los lectores de estos libros se pre
guntan si el último edificio construido o el último 
programa de televisión o la última publicidad o grupo 
de rock o currículum universitario son genuinamente 
posmodernos o si tienen aún vestigios de modernismo 
[...].

Espero que nuestros sucesores en el siglo a punto 
de comenzar abandonen esta problemática -la proble
mática de la “naturaleza de la modernidad”- y escri-

ban la historia sociopolítica de Occidente. Espero que 
escriban la hist oria de muchas campañas que se sobre
ponen la una a la otra, antes que la historia de pocos 
grandes movimientos. Espero que compartan las ideas 
de Bruno Latour -que ha elegido como título de su 
último libro la frase “No hemos sido nunca moder
nos”- cuando escribe que “la historia es un conjunto 
infinito de relaciones en continua transformación”, 
sin ninguna fractura o derrumbes epocales. Espero

destacado con agudeza, o bien el significado del hoy, 
el problema de cuán maduros hemos resultado moral
mente y del grado de madurez moral que debemos 
perseguir; significa limitar la pregunta sobre el hoy a 
intentos empíricos de predecir el futuro. Una cosa es 
predecir que las guerras del próximo siglo serán entre 
señores de la guerra y no entre naciones, otra es 
preguntarse cuál es el significado de este hecho. Una 
cosa es predecir que grandes partes del mundo (por

que se den cuenta de 
que términos como 
“sociedad tradicio
nal” o “arte tradicio
nal” o “arte moder
no” y “arte posmo- 
demo” han causado 
a sus predecesores 
más mal que bien

Para liberarnos 
del modernismo de
bemos comenzar a 
pensar en la simili
tud más bien que en 
las diferencias entre 
lo que somos hoy y 
lo que éramos antes
de Auschwitz y lo que éramos antes de la Revolución 
Francesa. Estamos todavía buscando los medios para 
reducir la injusticia y extender la igualdad. Estamos 
todavía tratando de crear belleza, entendida, con 
Stendhal, como una “promesa de felicidad”. Pero al 
buscar tanto la felicidad en el sentido ordinario como 
las promesas para un nuevo tipo de felicidad, no 
estamos empeñados en un proceso de emancipación o 
de difusión de las luces. Y esto porque no existe ni una 
Humanidad por emancipar ni una luz natural que 
haga posible esta emancipación. Antes que Hegel 
deberían inspiramos Darwin o Mandel y reconocer 
que lahistoria o la humanidad no tienen una teleología 
inmanente más délo que no tiene la vida. La evolución 
de la sociedad occidental ha sido igualmente casual e 
imprevisible como lo fue la evolución de los primates 
[...]•

Para que los discursos de los intelectuales del 
próximo siglo sean distintos y más interesantes que 
los discursos de los intelectuales del siglo XX es 
necesario que nuestros sucesores se contenten con las 
campañas y dejen aparte a los movimientos. Esto 
significa renunciar completamente a la idea de desa
rrollo; significa dejar Hegel a nuestras espaldas y 
dejar de plantear el problema que ha dominado el 
pensamiento político de Kant, como Foucault ha

ejemplo, Tailandia) 
serán afectadas inten
samente por el SIDA, 
otra tratar de insertar 
el SIDA en el interior 
de una teoría del de
sarrollo de la huma
nidad: sería como si 
un dinosaurio inten
tase colocar un come
ta o una epidemia en 
el seno de una histo
ria del desarrollo de 
la vida.

El pasaje de los 
movimientos a las 
campañas que estoy 
tratando de sugerir es,

desde el punto de vista filosófico, un alejamiento de 
Kant, Hegel y Marx en dirección de Bacon, Hume y 
Mili, entendidos estos últimos no como empiristas 
sino como protopragmatistas. Lo que comporta un 
distanciamiento del problema trascendental: “cuáles 
son las condiciones de posibilidad de este movimien
to histórico”, para preguntarse: “cuáles son las condi
ciones causales que nos permiten sustituir la realidad 
actual con una realidad futura mejor”. Los intelectua
les de este siglo no han sido seducidos por las campa
ñas para que abandonen la necesidad de “colocar los 
acontecimientos en una perspectiva general” y la 
urgencia de organizar movimientos en tomo a un foco 
imaginario colocado al final de la perspectiva. Pero de 
este modo se han convertido en el mejor enemigo del 
bien y se han desperdiciado en la definición de movi
mientos muchas energías intelectuales y espirituales 
que habrían podido ser usadas mejor comprometién
dose con las campañas .0

Nota

* Tomado de Reset N®7, 1994. Tradujo Jorge Tula.
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Presente ineluctable de ese pasado

La amoralidad

Hablar sobre Menem y su 
gobierno tiene una dificultad 
insalvable: la amoralidad del 
pensamiento es tan manifiesta 
que todo lo que se diga será, 
siempre, un lugar común. Si 
la palabra había perdido en la 
Argentina, hace ya bastante 
tiempo, su verdadero valor, 
en estos años ha desaparecido 
completamente. La palabra 
no existe. El sentido común 
no existe.

Sergio Bufano

uego de las declaraciones que 
Scilingo hiciera a Horacio Ver- 
bitsky acerca del destino de los 

prisioneros políticos de la dictadura, 
Menem dijo, desdijo, afirmó y contradijo. 
Que vio cómo tiraban al río a prisioneros 
que morían en la tortura; que no, que no lo 
vio. Que Scilingo es un facineroso por el 
delito de robo de automóvil, no por haber 
aiToj ado prisioneros vivos al mar. Que los 
militares sufrieron la guerra sucia con la 
misma intensidad que los subversivos; 
que él fue una de las más sufridas 
víctimas al no poder asistir al velorio 
de su madre durante su detención; 
que la provincia de Tucumán fue 
totalmente tomada por la guerrilla. 
Que se confiesen con un cura... “y a 
otracosa”.

Y a otra cosa. Su obsesión por 
ocultar un pasado reciente que no 
puede resolver por decretos de nece
sidad y urgencia, lo empuja a desnu
dar su verdadero pensamiento. El 
político astuto, elcaudillejo norteño 
hábil en decir lo que el pueblo quiere 
escuchar, ése, desaparece. Y el que 
emerge es el verdadero Menem. El 
hombre al cual le da exactamente 
igual que haya habido miles de des
aparecidos arrojados vivos al mar. 
Los torturados, los anestesiados, los 
mutilados en los sótanos militares, 

ya fueron, ya no están. Y si alguien tiene 
remordimientos por esas acciones delez
nables, que se confiese con un cura... y a 
otra cosa.

Y a otra cosa. La confesión cristiana 
sirveparaesconderynopararecuperarla 
verdad. Porque en laestructura del pensa
miento reinante, laéticaes un objeto nego
ciable. Se compra y se vende de acuerdo 
con las leyes del mercado. Dios sirve para 
ocultar, Dios es cómplice del silencio.Y a 
otra cosa es la muestra más elocuente, 
infantilmente transparente, de ese pensa
miento. Allí aflora un gobierno de menta
lidad bárbara, mezquina, profundamente 
inmoral.

Porque todo es igual. Es lo mismo 
afirmar que correrá sangre para recuperar 
las Malvinas que intentar comprarlas con 
dinero; es lo mismo jurar que no habrá 
indulto, que indultar; es igual decir que 
esto lo viví, que esto no lo viví. Es lo 
mismo pedir pena de muerte para un 
narco traficante quedar la libertad a crimi
nales condenados por la justicia. Es lo 
mismo. Todo es lo mismo porque en la 
amoralidad las palabras van y vienen como 
la ocasión lo requiera; no tienen signifi
cado.

En este mundo de valores el conoci
miento de la verdad no juega ningún pa- 

peí; es por eso que cuando el periodista 
Mike Wallace se refiere a los desapareci
dos, Menem incluye entre ellos a "oficia
les, coroneles, suboficiales, policías, 
gendarmes, de todos los sectores de la 
comunidad”. Construye una nueva histo
ria sin que la conciencia le reclame abso
lutamente nada. El sabe que sus afirmacio
nes no son ciertas, pero su experiencia le 
dicta que se puede llegar a la presidencia 
de la Nación y gobernar trastrocando la 
verdad. Después de todo, a las masas hay 
que hacerles escucharlo quequieren oír; y 
no son precisamente las mayorías las que 
están preocupadas por revisar ese pasado 
de miserias. Basta con ser fuerte para in
ventar otra verdad, más allá de cualquier 
principio ético o moral. Y Menem, en el 
ejercicio de la presidencia, es fuerte y usa 
esos poderes sin que le tiemble la mano o 
el corazón.

Pero difícilmente logre enterrar un 
episodio tan sangriento como fue la dicta
dura militar; los muertos sin enterrar, los 
adolescentes que hoy descubren que sus 
padres son, en verdad, los victimarios de 
suspadres;los ascensos alos quecadaaño 
aspiran oficiales involucrados en críme
nes, todo conduce areavivar el pasado una 
y otra vez. Y será así durante muchísimos 
años porque no es posible cancelar un 

genocidio en la memoriadelas vícti
mas, más allá de la indiferencia de 
mayorías preocupadas -y esto no es 
un juicio de valor- por cuestiones 
cotidianas.

Si olvidar a los muertos es una 
empresa difícil, olvidar a los que no 
fueron sepultados es imposible. El 
concepto de la sepultura como últi
ma morada del hombre ya está en el 
Eclesiastés -dice Borges-, donde se 
lee que el hombre, al morir, va a su 
larga morada.

Independientemente de la vo
luntad de un presidente sin escrúpu
los, los muertos de la dictadura serán 
obstinados en su regreso. Lo harán a 
través de la boca de un arrepentido o 
de una sospecha sobre la paternidad. 
Pero su recuerdo sobrevivirá mucho 
más tiempo que el que pueda dejamos 
esteefímeroyolvidablepersonaje.Q
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